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COMPENDIO   HISTÓRICO 

DEL    ORIGEN 
DE  LA  REVOLUCIÓN  FRANCESA 

Ó     TRAMAS 

DE  LOS  FILÓSOFOS  MODERNOS 
PARA  CONSEGUIRLA, 

Con  ía  relación  circunstanciada  del  motín 
que  aconteció  en  Versailles  en  los  dias  576 
de  octubre  del  ano  de  1789  en  que  el  des- 
graciado Luis  xvi.  fué  sitiado  ec  su  palacio 
por  un  enxambre  de  sediciosos  que  le  con- 
duxeron  á  París  ,  llevando  en  las  picas  las  ca- 
bezas de  sus  infelices  guardias  de  corps. 

TOR     EL    PRESBÍTERO 
DON     LUIS-F  R  IS    DUCOS* 


CON    LICENCIA 
Madrid  imprenta  de  Álvarez  1814» 


Nota  bene.  Este  compendio  pertene- 
ce en  el  todo  á  la  revolución  francesa^ 
con  la  particularidad  de  que  el  autor 
ha  presenciado  la  mayor  parte  de  los 
hechos  que  se  refieren,  y  cuyos  pormeno- 
res se  hallan  en  los  escritores  de  la  me- 
jor nota  y  como  Barruel  en  sus  Memorias 
sobre  el  jacobinismo.  Montjoye  en  su  his- 
toria de  la  conjuración  del  duque  de 
Orleans:  Durosoy  en  su  periódico  inti- 
tulado el  Amigo  del  rey  &c.  &c. 
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Él  Autor  suplica  á  los  señores  lectores 
se  sirvan  tener  preserae  estos  yerros  de 
imprenta. 
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SEÑORES    INDIVIDUOS 

DEL    REAL   CUERPO 

DE  GUARDIAS  DE  CORPS, 


Jtíjstoy  seguro  que  uno  de  los 

principales  acontecimientos  que 
se  refieren  en  mi  obra  no  podra 


menos  de  sorprehender  á  todos 
y  d  los  militares  especialmente. 
La  conducta  de  los  inmortales 
guardias  de  Corps  de  Francia 
en  los  memorables  dias  5  y  6  de 
octubre  de  1^89  fué  aun  por  los 
mismos  revolucionarios  france- 
ses admirada  y  llena  de  alaban- 
zas. Espero  de  la  bondad  de  * 
V.  V.  que  siendo^  por  decirlo  así^ 
como  hermanos  de  aquellos  hé- 
roes de  la  Francia  no  mirarán 
con  indiferencia  esta  pequeña 
obra  que  tengo  el  honor  de  dar 
al  público  5  baxo  la  protección 
del  primer  cuerpo  militar  de  la 
nación  española  ,  y  que  en  la 
terrible  lucha  contra  las  hues- 
tes del  tirano  de  la  Europa  ha 


dado  pruebas  de  un  valor  digno 
de  los  mayores  elogios  (i). 

£.  I.  M.  de  V.  V. 

su  mas  atento  servidor  y  capellán 
Luis  Fris-Ducos. 


(i)  Aranjuez  16,  17  y  18  de 
marzo  de  1808:  2  de  mayo  idem. 
Cabezón,  Rioseco,  retirada  de  León 
á  Salamanca.  Logroño,  Puente  Lo- 
dosa ,  retirada  de  Navarra.  En  la 
conmoción  de  Tarancon  ,  Yévenes, 
Ciudad  Rea!  ,  santa  Cruz  de  Mude- 
la  ,  Puente  de  Alverche,  santa  Ola- 
lla ,  Talavera  ,  Infantes  ,  Herencia, 
Camuñas  y  Madridejos,  Mora  y  Oca- 
ña.  En  estos  pueblos  ha  acreditado 
este  real  Cuerpo  su  valor  y  discipli- 
na iguales  al  espíritu  de  honor  que 
siempre  los  ha  animado  y  por  el  que  se 
resistieron  unánimemente  á  las  infa- 
mes sugestiones  del  traidor  O-farril, 


y  á  las  seductoras  promesas  del  per- 
verso Murat  y  sus  satélites.  Espíritu 
de  honor  que  parece  que  se  propu- 
sieron difundir  por  toda  la  penínsu- 
la, y  lo  lograron  en  su  arrojada  dis- 
persión voluntaria  del  Escorial ;  pu- 
diendo  decirse  que  tuvieron  la  ma- 
yor parte  en  nuestra  insurrección  ,  y 
que  no  ha  habido  exército  ni  batalla 
en  que  algunos  individuos  de  este 
real  Cuerpo  no  se  hayan  hallado,  ni 
en  el  que  hayan  dexado  de  mostrar 
aquel  ardimiento  constante  y  decidi- 
do que  ha  sorprehendido  á  los  mis- 
mos franceses,  quienes  en  sus  mis- 
mos papeles  trataron  de  temeraria  la 
heroicidad  de  los  guardias  en  santa 
Cruz  de  Múdela ,  que  también  la  ha-' 
bian  mostrado  anteriormente  en  Mon- 
dejar  y  Tarancon.  Últimamente*  han 
manifestado  su  íntimo  amor  al  de- 
seado Fernando  VIL  (que  Dios  guar- 
de) y  lo  han  hecho  de  tai  modo  que 
el  pueblo  de  Madrid  y  de  toda  la 
España  íes  ha  colmado  de  las  ala- 
banzas á  que  son  acreedores. 


INTRODUCCIÓN. 


iuíace  como  unos  veinte  y  quatro 
años  que  hubo  en  París  una  fermen- 
tación popular  que  fué  el  preludio 
de  aquella  terrible  y  asombrosa  re- 
volución que  derribó  en  Francia  el 
trono  y  el  altar,  y  esparció  por  to- 
da la  Europa  aquel  espíritu  revolu- 
cionario que  ha  causado  este  grande 
trastorno  que  vemos  hoy  dia. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  el  par- 
ticular, y  sin  embargo  no  se  vé  que 
la  opinión  publica  se  haya  todavía 
fixado  sobre  las  verdaderas  causas  de 
una  revolución,  que  en  los  princi- 
pios no  pareció  á  la  gente  sensata 
sino  un  efecto  de  aquella  ligereza  de 
los  franceses,  siempre  amigos  de  no- 
vedades, que  un  instante  después  se 
cansan  y  acaban ,  por  su  inconstan- 
cia   natural  ,  por   aborrecer    aquello 


4 
mismo  que  habían  apetecido  antes 
coa  tanta  ansia ;  pero  la  gente  sen- 
sata se  equivocó:  esa  revolución  no 
fué  el  efecto  de  la  casualidad  ni  de 
la  opresión,  ni  del  descontento  :  el 
pueblo  vivia  feliz  y  contento  ,  pro- 
fesando el  mayor  afecto  á  su  rey  y 
á  la  religión  católica ,  y  hubiera  se- 
guido así,  si  unos  novadores  ,  ene- 
migos de  la  religión  y  de  los  reyes, 
no  hubiesen  perturbado  aquella  di- 
chosa armonía.  Había  ya  cerca  de  se- 
tenta años  que  esos  perversos  pre- 
paraban en  secreto  los  planes  de  una 
reforma  general :  fué  una  especie  de 
conspiración  fraguada  por  esos  pre- 
tendidos filósofos ,  por  los  impíos , 
los  incrédulos,  los  libertinos,  y  poc 
los  diversos  sectarios  de  todas  las  na- 
ciones ;  y  si  esos  perversos  escogie- 
ron la  Francia  para  el  teatro  de  sus 
ensayos  revolucionarios  ,  fué  porque 
necesitaban  de  una  nación,  viva,  ac- 
tiva é  irreflexiva ,  pues  su  blanco  no 
era  el  contentarse  con  hacer  una  re- 


5 
voíuclon  en  Francia ,  sino  en  todo  el 
orbe.  Hemos  visto  bien  claramente 
cómo  habían  ya  logrado  una  parre 
de  su  intento ;  pero  Dios  que  se  bur- 
la de  los  designios  de  los  hombres  ha 
desbaratado  el  plan  de  esos  malvados 
en  un  tiempo  en  que  les  parecía  que 
nada  podía  resistirles. 

La  Europa  se  halla  en  el  día  inun- 
dada (si  puedo  hablar  así)  de  un  di- 
luvio de  libros  que  refieren  muy  por 
menor  los  varios  acontecimientos  de 
la  revolución  francesa,  y  las  doloro- 
sas  convulsiones  de  aquel  rey  rio  en- 
tregado á  la  merced  de  los  diversos 
partidos  que  se  disputaban  á  porfía 
unos  á  otros  el  soberano  poder.  Allí 
se  vé  como  el  partido  que  llegaba  á 
dominar  hacía  degollar  á  sus  contra- 
rios: bien  pronto  el  partido  vence- 
dor se  hallaba  vencido  á  su  vez  por 
otro  partido  nuevo  que  enviaba  tam- 
bién al  cadahalso  á  aquellos  mismos 
que  media  hora  antes  disponían  de 
los  destinos  de  la  Francia  entera :  así 
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durante  mas  de  veinte  anos  las  re- 
voluciones han  sucedido  á  ¡as  revo- 
luciones ,  sin  que  uno  pueda  decir 
aun  en  el  día  de  hoy  en  qué  vendrá 
á  parar  la  Francia  después  de  tan- 
tos trastornos  ,  y  tantas  mudanzas 
de  gobierno.  Vemos  todas  estas  par- 
ticularidades en  esos  libros  que  se 
han  hecho  tan  comunes  en  el  dia,  y 
sin  embargo  pocos  lectores  se  que- 
dan satisfechos,  porque  no  hallan  en 
ellos  las  verdaderas  causas  de  aque- 
lla asombrosa  revolución:  además  en 
la  mayor  parte  de  aquellos  libros 
todo  es  confusión  ,  contradicciones 
&C..&C:  unos  inculpan  á  sugetos  que 
otros  ensalzan  hasta  las  nubes:  otros 
tienen  por  héroes  á  unos  hombres 
que  sus  contrarios  representan  como 
unos  perversos,  unos  infames:  ¿de 
donde  procede  ,  pues  ,  esa  contrarie- 
dad en  tantos  escritores  contemporá- 
neos!   Ved  aquí  la  razón. 

Ai  principio  de  su  revolución    la 
Francia  se  dividió  en  muchos  parti- 


7 
dos:  los  Realistas  ,  los  Constitucional 
les  ,    los    Republicanos  ,  los  Impar cía- 
les ,   los  Orleanistas ,  y  en  lo  sucesivo 
/o¿  Brisotines  ,  /oí  Maratistas ,  /oj  2?o- 
bespierristas  &C.   &c.    Cada    uno  de 
estos  partidos  tenia   sus  escritores  a- 
pasionados  :   éstos    escribían    lo    que 
pagaba  á  su  vista,  no  conforme  á  la 
verdad  y  realidad  rsino  según  su  opi- 
nión y  sus  interpretaciones.    De    ahí 
viene  ese  laberinto  de  opiniones  tan 
contradictorias.   En   confirmación   de 
lo  que  acabo  de  expresar,  podría  re* 
ferir  aquí  un   sin  número  de    exem- 
píos  de  los  varios   sugetos  que  hicie- 
ron algún  papel  en  aquella   revolu- 
ción :   solo   me    contentaré    con   tres 
muy  conocidos  en  el  dia  en  el  público. 
El   primero   es   el   infame  duque 
de   Orleans.    Toda    la    Europa    sabe 
que  Luis  Felipe  José,  primer  prínci- 
pe de    la    sangre  real    de  Francia    y 
duque  de    Orleans   fué    el    principal 
autor  de  la   revolución,  Los  periódi- 
cos de  aquellos  tiempos ,  y  los  lite- 


ratos  partidarios  suyos  ,  así  de  Fran- 
cia como  de  los  países  extrangeros, 
nos  hablan  del  duque  de  Orleans  co- 
mo de  un  príncipe  dotado  de  las  me- 
jores prendas,  bueno,  generoso,  p~o- 
tector  de  las  artes  y  ciencias,  buen 
patricio  ,  enemigo  del  despotismo  y 
restaurador  de  la  libertad  de  su  pa- 
tria; siendo  así  que  nadie  ignora  en 
el  dia  que  fué  el  hombre  mas  inmo- 
ral que  hubo  jamás,  protector  de  los 
filósofos  modernos ,  de  los  libertinos, 
de  los  impíos,  de  los  sectarios  y  de 
todos  los  malvados  y  sediciosos.  Po- 
seía riquezas  inmensas  que  igualaban 
las  de  un  potentado ,  y  las  gastó  en 
hacerse  partidarios  en  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  y  en  levantar  la 
nación  entera  contra  su  legítimo  so- 
berano ,  sacrificando  su  honor ,  su 
conciencia  y  patria  para  inmolar  á 
aquel  mismo  soberano  su  bienhechor 
y  cercano  pariente  suyo,  derraman- 
do así  por  todas  partes  aquel  espíri- 
tu  revolucionario  que  nos  ha  aear- 
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reado  todos  estos  males ,  y  este  gran- 
de trastorno  que  vemos  hoy  día. 

El  segundo  es  La-Fayette:  el  mar- 
ques de  La-Fayette ,  comandante  ge- 
neral de  la  guardia  nacional  parisien- 
se hizo  mucho  papel  en  los  primeros 
años  de  la  revolución.  Varios  escri- 
tores y  periódicos  le  llamaban  el  Cé- 
sar francés  ,  el  héroe  de  los  dos  mun- 
dos,  el  mayor  amigo  de  Luis  XVI... . 
y  todos  saben  en  el  dia  que  el  tal 
La-Fayette  no  fué  sino  un  hombre 
vano  ,  presumido  ,  nimio  ,  nulo  en 
todas  sus  operaciones  militares,  com- 
placiéndose en  publicar  por  todas  par- 
tes que  nunca  la  Francia  se  hubiera 
libertado  del  yugo  del  despotismo  ,  si 
no  hubiera  sido  por  él.  Por  esta  mis- 
ma razón  solía  decir  muy  á  menudo 
estas  palabras :  He  hecho  una  revolu- 
ción en  América .,  y  quando  la  haya 
concluido  en  Francia ,  iré  á  hacer  una 
tercera  en  Roma,  que  bienio  necesita... 
Esta  locura  prueba  la  presunción  de 
aquel  hombre  ,  pues  en  América  hi- 
zo el  papel  de  expectador ,  y  en  Fran- 
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cía,  hallándose  á  la  frente  de  un  e- 
xército  formidable  ,  no  supo  vencer 
ni  un  duque  de  Orleans ,  ni  un  Dan- 
ton ,  ni  un  Marat  9  ni  un  Robespierre. 
Todos  convienen  en  el  dia  que  era 
todavía  mas  enemigo  de  Luis  XVI. 
que  el  mismo  duque  de  Orleans  :  á 
lo  menos  éste  se  declaro  abiertamen- 
te contra  su  rey  y  primo:  La-Fa~ 
yette  al  contrario  tuvo  la  conducta 
mas  infame ,  pues  en  el  tiempo  mismo 
en  que  profesaba  exteriormente  el 
mayor  afecto  á  su  rey ,  y  se  condo- 
lía de  su  triste  situación  >  hacia  cau- 
sa común  con  sus  mayores  enemigos, 
comunicando  á  éstos  todo  lo  que  ha- 
bía podido  sonsacar  á  aquel  infeliz 
monarca. 

El  tercero  es  el  execrable  Robes- 
pierre: en  el  dia  no  hay  uno  que 
no  sepa  que  Maximiliano  Robespierre 
fué  el  hombre  mas  sanguinario  que 
había  parecido  sobre  este  globo.  Su 
nombre  ha  llegado  á  ser  una  in- 
juria; pues  el  mayor  agravio  que 
podrían  hacer  á   un    hombre   en    ia 
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misma  Francia  sería  llamarle  Robes- 
pierre.  Sin  embargo  mientras  tuvo 
el  mando  ,  los  escritores  franceses 
le  llamaban  el  Catón  moderno....  el 
ciudadano  por  excelencia..  .  el  incor- 
ruptible*... Siendo  así  que  ese  mons- 
truo fué  mas  estúpido  que  Claudio,  y 
mil  veces  mas  feroz  que  Nerón  (i). 
Varios  autores  extrangeros  ha  a 
escrito  sobre    la  revolución  francesa, 

(i)  No  puedo  menos  de  hablar  aquí 
de  un  cartel  que  hemos  visto  durante 
mucho  tiempo  en  todas  las  esquinas  de 
Madrid  con  este  título:  El  Kohespierre 
español:  ignoro  el  contenido  de  aquel 
papely  pues  no  lo  he  leído,  pero  qual- 
quiera  que  sea  la  mira  del  autor,  no 
puedo  menos  de  extrañar  que  dé  á  su 
escrito  un  título  que  en  el  dia  es  una 
injuria ,  un  agravio,  como  acabo  de  de- 
cir. Dicho  autor  se  presenta  en  qsal- 
quiera  manera  á  sus  conciudadanos 
como  émulo  de  aquel  monstruo  que  hi- 
to correr  arroyos  de  sangre  en  su  pa- 
tria, la  qual  se  avergüenza  de  haberle 
dado  el  ser. 
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y  aunque  mas  imparciales  que  los 
franceses ,  sin  embargo  no  han  acla- 
rado del  todo  la  materia:  eso  viene 
de  que  ios  extrangeros  no  han  ap- 
rendido bastante  á  esa  contrarié,  ad 
de  opiniones  de  los  escritores  fran- 
ceses: además,  de  todos  quantos  han 
escrito  sobre  el  particular  ,  sean 
franceses,  sean  extrangeros,  ningu- 
no sube  al  verdadero  origen  de  esa 
desastrosa  revolución.  Todos  em- 
piezan su  historia  á  los  primeros 
alborotos  que  hubo  en  Francia  ;  de 
manera  que  si  el  lector  quiere  en- 
terarse de  las  causas  de  una  revolu- 
ción que  ha  trastornado  toda  la  Eu- 
ropa, y  ha  hecho  correr  tanta  san- 
gre, no  queda  satisfecho  con  la  lec- 
tura de  todos  estos  libros.  Así  me 
parece  que  una  relación  sencilla, 
imparcial  ,  y  sin  discusión  alguna 
sobre  los  varios  acontecimientos,  se- 
ría mas  de  su  gusto,  y  acaso  po- 
dría sacar  alguna  utilidad  de  ella: 
tal    es   el  plan  de    este   compendio. 
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PRIMERA     PARTE. 


¿3>cia  mediados  del  siglo  pró- 
ximo pasado  la  Francia  gozaba  de 
la  paz  y  'tranquilidad,  tanto  en  lo 
interior  como  en  lo  exterior  del  rey- 
no:  las  demás  potencias  de  la  Eu- 
ropa no  solo  la  respetaban  sino  que 
la .  estimaban.  Sus  habitantes  se  te- 
nían por  los  mas  felices  de  todo  el 
orbe  y  pues  las  ciencias,  las  artes,  el 
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comercio,  la  agricultura,  la  indus- 
tria, que  florecían  por  todas  partes, 
les  proporcionaban  quanto  podian 
apetecer  baxo  un  gobierno  el  mas 
benigno  que  se  había  visto  hasta 
entonces:  pocos  pueblos  había  en 
Francia,  en  donde  no  se  viesen  ex- 
trangeros  de  todos  los  paises,  y  de 
todas  clases  que  venían  á  disfrutar 
de  las  ventajas  que  les  ofrecía  a- 
quella  tierra  tan  feliz.  Federico  se- . 
gando  el  Grande  ,  rey  de  Prusia, 
recorrió  varias  veces  las  diferentes 
provincias  de  Francia  para  enterar- 
se muy  por  menor  de  la  forma  del 
gobierno  de  entonces  ,  y  hacersa 
cargo  de  la  índole,  é  industria  de 
sus  habitantes:  atraxo  á  sus  estados 
un  sin  número  de  franceses  á  quie«- 
nes  proveyó  con  empleos  ,  según 
sus  talentos ,  ó  méritos :  aquel  prín- 
cipe enamorado  (si  me  es  licito  el 
hablar  así)  de  la  dicha  del  rey  de 
Francia,  y  del  amor  que  le; profe- 
saban  sus    vasallos ,  solía   decir:   el 
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sueño  mas  gustoso  que  pueda  tener  un 
rey  es  soñar  que  es  rey  de  franela  ( i ). 
Reynaba  á  la  sazón  en  Francia 
Luis  XV*.  abuelo  y  antecesor  inme- 
diato del  virtuoso  y  desgraciado 
Luis  XVI.  el  amor  y  respeto  que 
profeso  á  la  augusta  casa  de  Borbon 
no  me  harán  disimular  las  yerros 
que  cometió  aquel  príncipe ;  pues 
su  descuido  é  indiferencia  fueron  la 
causa  de  Ja  perdición  de  su  dinastía 

(i)  ;Ay  de  mí!  Si  Federico  II.  hu- 
biese vivido  en  los  úhimos  anos  del  rey- 
nado  de  Luis  XVI ,  y  que  hubiese  vis- 
to, como  nosotros,  quáiuo  tuvo  que 
sufrir  aquel  desgraciado  príncipe  de 
parte  de  unos  vasallos  que,  en  recom- 
pensa de  todos  los  sacrificios  que  habia 
hecho  en  su  favor,  le  quitaron  la  vida 
en  un  cadahalso  ,  hubiera  hablado  de 
un  modo  muy  diferente.  Sin  duda  al- 
guna Federico  hubiera  dicho  :  el  sueño 
vías  triste  que  pueda  tener  el  mas  ínfimo 
de  los  hombres,  es  de  soñar  que  es  rey  de 
Francia ,  precisado  á  reinar  en  una  tierra 
de  antropófagos. 
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en  Francia,  y  dieron  lugar  á  este 
terrible  trastorno  que  nos  ha  acar- 
reado -tantos  males  ,  y  ha  hecho 
correr  tanta  sangre  en  toda  la  Eu- 
ropa: la  severidad  de  ia  historia  me 
impone  la  ley  rigorosa  de  no  escu- 
char afectos  particulares,  pues  todo 
historiador  debe  tener  por  divisa 
la  verdad,  sin  dexarse  llevar  por 
ninguna  consideración  particular..,. 
no  escribo  la  historia  de  la  vida  de 
Luis  XV.  todo  quanto  apuntare  en 
este  compendio  solo  servirá  para  que 
el  lector  vea  la  parte  indirecta  que 
tuvo  aquel  príncipe  en  unos  desas- 
tres que  hubiera  podido  precaver, 
si  hubiese  sido  mas  cuidadoso ,  mas 
vigilante,  y  mas  zeloso  por  el  bien 
de  sus  vasallos,  el  de  su  familia,  y 
por   su   propia   gloria. 

Es  preciso  confesar  que  Luis 
XV.  estaba  dotado  de  las  mejores 
prendas:  bueno,  generoso,  magná- 
nimo, compasivo,  limosnero,  pro- 
tector  de  todos  los  individuos    que 
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sobresalían  en  las  ciencias ,  ó  en  fas 
artes....  en  una  palabra  fué  tan  que- 
rido de  sus  vasallos,  que  éstos  le 
dieron  unánimemente  el  sobre  nom- 
bre de  Luis  el  bien  amado;  pero  en 
lo  sucesivo  unos  perversos  cortesa- 
nos, sin  honor,  sin  costumbres ,  sin 
religión  ,  seducidos  o  corrompidos 
por  esos  pretendidos  fiiósofos  mo- 
dernos, consiguieron  con  sus  mañas 
hacerse  privados  de  su  soberano.  No 
tardaron  en  conocer  que  la  pasión 
dominante  de  Luis  XV".  era  el  a- 
mor  á  las  mugeres;  y  como  ios  pre- 
ceptos evangélicos  son  el  mayor  fre- 
no á  todas  las  pasiones,  aquellos  ia- 
fames  empezaron  por  inspirarle  in- 
diferencia y  disgusto  para  los  exer* 
cicios  de  su  religión  que  habia  se- 
guido hasta  entonces  con  la  mayor 
escrupulosidad.  No  contentos  con 
haber  desviado  á  su  soberano  de  la 
ruta  que  prescribe  la  religión,  pro- 
curaron con  sus  exemplos,  y  dis- 
cursos emponzoñados  en  'hacerle  ol- 
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vldar  lo  que  debia  á  la  magestad 
del  trono  ,  y  á  su  propia  gloria. 
Esos  perversos  se  esmeraron  en  fa- 
vorecer todos  los  gustos  de  su  rey 
y  amo  ,  sacrificando  así  sin  ver- 
güenza su  honor,  su  religión,  y 
conciencia.  Bien  pronto  la  corte  de 
Francia  llegó  á  ser  el  centre  de  la 
disolución,  y  del  libertinage:  jamás 
se  verificó  mejor  que  entonces  esta 
especie  de  refrán  que  hallamos  en 
este  verso   latino. 

Regís  ad.exemplum  totus  componitur  orbis. 

Esto  es:  El  exemplo' del  rey  hifiuys 
sobre  la  conducta  de   los  vasallos. 

En  efecto  el  luxo ,  la  corrupción 
de  las  costumbres,  el  olvido  de  la 
religión,  y  el  escándalo  que  reyna~ 
barí  en*la  corte  de  Francia,  se  co- 
municaron bien  pronto  á  las  demás 
clases  de  la  sociedad.  Fué  una  es- 
pecie de  contagio  que  se  esparció 
por  todo  el  rey  no,  y  penetró  en  los 
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paises  extrangeros,  produciendo  tam* 
bien  por  rodas  partes  aquella  reía- 
xacion  de  costumbres  que  ha  ad- 
quirido tantos  partidarios  á  esos  no- 
vadores, á  esos  pretendidos  sabios 
de  nuestros  días ,  que  so  pretexto  de 
reformar  los  gobiernos,  y  hacer  los 
pueblos  felices,  no  han  procurado 
sino  revolverlo  todo,  mudar  las  di- 
nastías reynantes,  destruir  la  reli- 
gión, y  establecer  por  todas  partes 
el  materialismo  puro,  es  decir  no 
creer  nada    en   punto  de  religión. 

Aunque  en  el  reynado  de  Luis 
XV.  el  vicio  se  hubiese  propagado 
en  toda  la  Francia,  no  por  eso  to- 
dos los  franceses  estaban  corrompi- 
dos:  se  veían  en  todas  las  clases,  y 
aun  en  la  misma  corte,  sugetos  que 
tenían  la  conducta  mas  pura  ,  y 
mas  exemplar;  pues  el  Delfín,  hijo 
del  mismo  Luis  XV.  y  padre  del 
desgraciado  Luis  XVI.  en  medio  de 
aquella  corrupción ,  hacia  la  vida  de 
ua  santo  con  la  Delíina  su  esposa  y 
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sus  hijos.  Una  tal  conducta  era  á  la 
verdad  una  censura  indirecta  de  Ja 
vida  disoluta  del  rey  su  padre;  y 
los  cortesanos  impíos  que  rodeaban 
a  Luis  XV.  y  que  se  esmeraban  en 
favorecer  las  pasiones,  y  gustos  de 
su  monarca  ,  procuraron  disminuir 
el  cariño  que  su  padre  le  profesa- 
ba. Le  insinuaron  que  el  Delfín  era 
un  hombre  disimulado,  y  llegaron 
á  persuadirle  que  esa  conducta  no 
era  sino  aparente  para  hacerse  par- 
tidarios, y  quizás  para  quitarle  el 
trono  y  la  vida.  Luis  XV.  dema- 
siado crédulo  entró  en  recelos:  no 
se  declaró  abiertamente  enemigo  de 
su  hijo,  pero  se  notó  que  no  le  tra- 
taba ya  con  aquel  cariño ,  y  con- 
fianza que  se  estilan  entre  padres 
é  hijos.  Los  cortesanos  que  conocen 
mejor  que  nadie  el  modo  de  pen- 
sar de  aquellos  que  gobiernan,  y 
leen  hasta  en  lo  último  de  su  cora- 
zón, se  aprovecharon  de  la  ocasión, 
para  mantener  aquella   indiferencia^ 
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aquella  desconfianza  del  padre  con 
el  hijo,  y  la  muerte  del  Delfín  que 
sucedió  en  la  flor  de  su  edad  (i);  y 
en  un  tiempo  en  que  disfrutaba  de 
la  salud  mas  robusta  9  dio  mucho 
que  discurrir  en  el  público. 

No  es  de  mi  asunto  el  referir 
aquí  quanto  se  dixo  y  se  publicó  por 
entonces  sobre  el  particular ,  pues 
la  calumnia  ha  exagerado  mucho 
las  causas  de  una  muerte  que  cons- 
ternó toda  la  Francia,  y  afligió  so- 
bre manera  á  Luis  XV<  siendo  así 
que  aquellos  que  tienen  la  osadía 
de  imputar  la  muerte  del  Delfín  al 
rey  su  padre ,  son  acaso  los  mismos 
que  fueron  los  autores  depila  para 
llegar  mas  pronto  á  sus  fines;  pues 
todos  esos  libertinos,  esos  filósofos 
modernos,  esos  novadores  conocían 
muy  bien  que  los  sentimientos  reli- 
giosos del  Delfín  eran  un  obstáculo 

(i)     Tenia  treinta  y  seis  años  y  qua- 
tro  meses. 
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insuperable  á  sus  miras  ulteriores: 
no  ignoraban  que  si  llegase  á  rey- 
nar,  nunca  conseguirían  el  cumpli- 
miento de  sus  intentos  infernales. 
Ved  lo  que  todo  lector  debe  tener 
presente  tocante  á  la  muerte  de  un 
príncipe  que  habia  adivinado  ya  los 
proyectos  de  aquellos  pretendidos  re- 
formadores del  genero  humano;  y 
así  soy  del  parecer  de  los  franceses 
honrados ,  religiosos,  y  sabios  que 
pretenden  aun  en  el  dia  de  hoy, 
que  si  el  Delfín  hubiese  sucedido  á 
Luis  XV.  jamás  hubiera  habido  re- 
volución en  Francia,  ni  por  consi- 
guiente este  trastorno  que  hemos  vis- 
to en  taHa  la  Europa. 

Ll  primer  suceso  que  tuvieron 
en  Francia  las  intrigas  diabólicas  de 
nuestros  filósofos,  fué  el  hacer  qui- 
tar la  enseñanza  pública  á  aquella 
sociedad  célebre  (2)  que  habia  da- 
do tantos  hombres  ilustres  á  las  cien- 

(1)    Los  jesuítas. 
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cías  y  á  las  artes.  No  soy  el  apo- 
logista, ni  el  censor  de  ios  jesuítas: 
no  !o>  he  conocido,  pues  no  había 
nacido  quando  los  echaron  de. Fran- 
cia: así  esas  pretensiones  verdaderas 
ó  falsas  atribuidas  á  los  jesuítas  de 
querer  dominar  por  todas  partes,  y 
hacerse  dueños  de  la  autoridad  su- 
prema so  pretexto  de  religión ;  esas 
imputaciones  de  atentar  contra  la 
vida  de  los  monarcas  que  creían  ser 
enemigos  suyos;  ese  famoso  pleito 
armado  contra  aquella  corporación; 
esas  representaciones. y  quejas  de  va- 
rios soberanos  al  sumo  Pontífice,  en- 
fin  la  abolición  de  aquella  orden 
religiosa  que  había  hecheu^mto  pa- 
pel en  todo  el  orbe  ,  oWcen  una 
materia  muy  ardua  para  tener  parte 
en  este  compendio:  solo  si  diré  que 
la  gente  sensata  é  ilustrada,  que 
había  recibido  su  educación  en  los 
colegios  que  estaban  baxo  la  direc- 
ción de  aquella  sociedad  ,  fixa  la 
época  de  la   decadencia  de  la   reli- 
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gion,  y  de  las  ciencias  en  Francia 
á  la  expulsión  de  los  jesuítas:  lo 
cierto  es  que  desde  aqueiia  misma 
época  Ja  irreligión,  y  la  impiedad 
empezaron  á  hacer  progresos,  y  á 
quitarse  la  máscara,  y  el  afecto  que 
el  Delfín  les  profesaba,  su  empeño 
para  impedir  su  expulsión  de  Fran- 
cia ,  las  esperanzas  que  tenían  los 
apasionados  á  ios  jesuítas  de  verlos 
restablecidos,  si  aquel  príncipe  lle- 
gase á  suceder  á  su  padre,  explican 
(puede  ser  mejor  que  ninguna  otra 
eosa)  el  enigma  de  una  muerte  que 
á  nadie    pareció  natural 

El  empeño  de  nuestros  filósofos 
para  con^guir  en  Francia  la  liber- 
tad de  Imprenta  no  les  salió  tam- 
bién. Habia  ya  mucho  tiempo  que 
esa  filosofía  hipócrita  y  engañosa  no 
anhelaba  la  libertad  de  imprenta  pa- 
ra todo  el  género  humano ,  sino  pa- 
ra apropiársela  exclusivamente  para 
sí  sola ,  y  perseguir  en  lo  susesívo  á 
quantos   se  atrevieran  á    contradecir 
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sus  máximas  impías,  como  hemos 
visto  después  bien  claramente  en  ia 
misma  Francia;  pero  Luis  XV.  que 
conocía  muy  bien  el  genio  veletero  de 
su  nación,  y  preveíalos  males  que 
pudieran  resultar  de  la  libertad  de 
imprenta  tanto  para  la  autoridad  real 
como  para  la  religión,  que  aquel 
príncipe  respetó  siempre  (aun  en  el 
tiempo  mismo  en  que  vivia  en  la  ma- 
yor disolución  de  costumbres)  se  ne- 
gó constantemente  á  las  pretensiones 
de  nuestros  filósofos;  pero  éstos  no 
desistieron  de  un  intento  que  favore- 
cía tari  bien  sus  miras  para  esparcir 
sus  máximas  impías:  se  valieron  de 
los  amigos  y  partidarios  suyos  que 
tenían  en  los  países  extrangeros  en 
que  se  disfrutaba  de  la  libertad  de 
imprenta  (que  fué  el  mayor  azote  que 
podían  temer  la  religión  y  las  buenas 
costumbres  )  para  hacer  salir  á  luz  sus 
obras    anti-cristianas  ,    ant i- sociales 

&c.  &c.  &c de  ahí  ese  diluvio  de 

libros  que  refluían  en  Francia  por  to- 
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das  partes  ?  de  ahí  esa  perversidad  de 
costumbres  ,   esa    mofa  de   las   cosas 
mas   sagradas    de  nuestra  santa  reli- 
gión.... á  la  verdad  los  parlamentos  y 
demás  autoridades  castigaban  severa- 
mente sus   autores,  quando  llegaban 
á  conocerlos,  así  como  á  los  libreros 
que  vendían  los  tales  libros:  muchas 
veces   se   mandó   quemar  por   manos 
del  verdugo,  y  en  la  plaza  misma  de 
lasexecucíones,  aquellas  obras  impías, 
prohibiéndolas    baxo    las    penas   mas 
severas:    pero    ay  de  mí  ¡eso  mismo 
favoreció    á   nuestros   filósofos    qui- 
zás  mejor  que  la  misma   libertad  de 
imprenta ;  pues  á  pesar  de  esas  pro- 
hibiciones 5  de  esos  castigos,  la  curio- 
sidad hizo  que  cada  uno  quería  tener 
alguno  de  aquellos  libros  prohibidos. 
Tai  es  la    miserable  condición  huma- 
na !    basta  que  una  cosa  sea  prohibi- 
da ,     para  que  se    apetezca   con  mas 
ansia  ;    y     esta     misma    prohibición 
procuró   un  despacho  increíble  de  a- 
quella  s   obras    impías. 
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No  contentos  todavía  con  los 
progresos  que  esos  infames  iban  ha- 
ciendo cada  dia,  se  valieron  de  una 
estratagema  diabólica  que  aumentó 
progresivamente  el  número  de  sus 
partidarios.  Vedla  aquí.  En  todas  las 
principales  ciudades  de  Francia  había 
varios  sugetos  que  recibían  de  los 
países  extrangeros  (por  el  correo  y 
gratis)  alguna  de  aquellas  obras  sedi- 
ciosas é  impías.  Estos  creídos  de  q*¡e 
hacían  algún  papel  en  la  sociedad  poc 
ser  conocidos  (a  su  parecer)  en  tierras 
extrañas  ,  hacían  alarde  de  esas  pro- 
ducciones: las  enseñaban  á  sus  ami- 
gos y  conocidos ;  de  esta  manera  el 
amor  de  las  novedades ,  la  insubordi- 
nación ,  la  irreligión,  y  la  impiedad 
se  iban  introduciendo  en  la  clase  mas 
distinguida  de  la  nación. 

Esos  progresos  no  bastaron  toda- 
vía á  nuestros  filósofos;  quisieron  a- 
purar  su  malicia -sobre  ei  particular; 
y  así  para  engañar  mas  y  mas  al  pu- 
blico ?  y  á  la  policía  que  los  vigilaba, 
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hicieron  salir  á  luz  otras  varias  obras, 
cayo  título  era  en  el  todo  diferente 
de  lo  que  contenían  ;  hasta  en  las  co- 
sas que  parecían  muy  indiferentes.  El 
lector  juicioso  y  religioso  hallaba 
siempre  en  ellas  alguna  máxima  sedi- 
ciosa ó  impía...»  de  este  modo  lle- 
garon á  corromper  enteramente  la 
moral  pública  con  su  doctrina  infer- 
nal ,  derramando  por  todas  partes  en 
las  demás  clames  de  la  sociedad  el  ve- 
neno de  la  incredulidad,  de  la  irreli- 
gión, del  materialismo ,  y  los  princi- 
pios subversivos  del  orden  social. 

Luis  XV.  conoció  en  fia  el  da- 
ño que  esos  libros  haciarvá  la  reli- 
gión, y  á  la  autoridad  real ,  queján- 
dose á  sus  privados  de  la  audacia  de 
los  escritores  modernos  ;  pero  aque- 
llos perversos  llegaron  á  persuadirle 
que  no  eran  sino  disputas  de  opi- 
niones que  no  tenían  relación  alguna 
con  el  dogma,  y  mucho  menos  con 
la  potestad  real.  ¡O  ceguedad!.....  el 
mayor  apoyo  del  trono  ,  y  de   todo 
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gobierno  es  la  religión.  Un  gobier- 
no por  sabias  que  sean  sus  leyes, 
por  íntegros  que  sean  aquellos  que 
mandan  ,  si  se  desvía  del  camino  que 
nos  prescriben  la  religión  y  las  bue- 
nas costumbres ,  ese  gobierno  se  pier- 
de: es  preciso  un  freno  á  las  pasio- 
nes humanas..,,  ¿y  que  mayor  freno 
que  la  religión  católica?....  Si  Luis 
XV.  hubiese  tenido  presentes  estas 
verdades  tan  sencillas ,  jamás  hubie- 
ra sucedido  esa  espantosa  revolución 
que  hizo  tantas  víctimas  en  Francia, 
y  se  propagó  después  en  toda  la  Eu- 
ropa, 

En  tales  circunstancias  el  clero 
no  se  descuidaba :  las  universidades, 
la  facultad  de  teología ,  la  Sorbona, 
que  se  podia  llamar  el  escudo  de  la 
jé  en  Francia,  impugnaban  los  erro- 
res del  dia  con  unas  razones  que  que- 
daban sin  réplica....  los  predicadores 
en  el  pulpito,  los  sabios  en  sus  es- 
critos, y  sobre  todo  el  cuerpo  epis- 
copal no  dexaban  de  clamar   contra 
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esos  filósofos  modernos  ,  representán- 
dolos (lo  que  eran)  enemigos  de  la  re- 
ligión ,  de  los  reyes,  de  los  gobiernos, 
y  subversivos  de  todo  orden  social. 
Todos  los  sabios  españoles  é  ilustrados 
conocen  la  famosa  ,  discreta,  elocuen- 
te y  profética  representación  que  to- 
dos los  obispos  de  Francia  hicieron  á 
Luis  XV.  en  el  año  de  1770:  aquellos' 
varones  apostólicos  predixeroná  S.M. 
los  males  que  amenazaban  la  re- 
ligión y  la  monarquía  ,  con  tanto  a- 
cierto  que  hemos  visto  después  reali- 
zarse al  pie  de  la  letra  quanto  dixe- 
ron  en  su  enérgica  declaración  (1); 
pero,  ó  altos  juicios  de  Dios!  si  esa 
representación    hubiera  tenido  su  e- 


(1)  Véase  el  mercurip  del  mes  de  a- 
gosto  del  año  de  1770  ,  y  sobre  todo  un 
librito  cuyo  título  es:  tertulia  indicativa, 
impreso  en  Madrid  en  el  año  de  1792  y 
que  se  vende  en  las  librerías  de  Escri- 
bano, calle  de  las  Carretas,  y  de  Gui- 
llen ,  carrera  de  san  Gerónimo. 
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fecto,  jamás  hubiéramos  visto  este 
terrible  azote  que  ha  trastornado  toda 
la  Europa. 

Nuestros  filósofos  vieron  con  bas- 
tante dolor  la  impresión  que  esa  de- 
claración hizo  en  Luis  XV.  j  temie- 
ron algún  acto  de  autoridad  que  les 
hiciese  perder  el  fruto  de  sus  traba- 
jos durante  tantos  años.  Para  preca- 
ver lo  que  pudiera  suceder  sobre  el 
particular,  insinuaron  al  rey,  que  el 
remedio  que  intentaría  oponer  á  esos 
males  podría  muy  bien  excitar  algu- 
na revolución,  cuyas  consecuencias  se- 
rían todavía  mas  funestas  á  la  reli- 
gión, y  á  la  monarquía  que  tos  abusos 
que  procuraría  corregir  ;  que  el  tiem- 
po solo  bastaría  para  apagar  (lo  que 
ellos  llamaban  )  aquel  acaloramiento. 
Luis  XV.  demasiado  crédulo,  como 
he  dicho  ya,  siguió  los  consejos  de  a- 
quellos  perversos ;  pero  no  tardó  en 
conocer  quan  engañado  vivía ;  vio 
bien  claramente  el  blanco  de  esos  no- 
vadores, y  las  mudanzas  que  provee- 
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taban  hacer  wj  pobre  Berri!  (i)- (decía 
un  día  á  sus  mas  íntimos  confidentes 
el  mismo  Luis  XV,)  qué  lazos  te 
j^están  armando!....  en  quanto  á  mí 
» he  de  morir  rey,  pero  según  lo  que 
55 veo,  no  sé  cómo  saidrás  de  aquel 
«apuro...."  confieso  que  esas  palabras 
dexarian  á  Luis  XV.  sin  excusa  nin- 
guna cerca  de  la  posteridad ,  y  echa- 
rían na  borrón  eterno  á  su  memo- 
ria, sino  se  supiese  por  otra  parte 
que  los  cortesanos  infames  que  le  ro- 
deaban ,  y  los  ministros  perversos  im- 
buidos de  los  principios  filosóficos 
que  le  servían,  no  le  hubiesen  impe- 
dido de  tomar  una  determinación  ri- 
gurosa contra  esos  novadores;  pues 
esos  ministros  le  amenazaban  siem- 
pre con  una  revolución  mil  veces  peor 
que  los  males  actuales  que  intentaría 
remediar. 


(i)  Designaba  por  estas  palabras  á 
Luis  XVI.  que  debia  sucederle  ,  y  en- 
tonces era  Duque  de  Berri. 
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Las  cosas  se  hallaban  en  aquel 
estado  quando  Luis  XV.  fué  acome- 
tido de  una*  enfermedad  (i),  cuya 
malignidad,  y  en  una  edad  avanza- 
da, se  burló  de  la  ciencia  de  todos 
los  médicos.  Viene  bien  aquí  al  caso 
el  hablar  de  quanto  pasó  en  los  ca- 
torce dias  que  duró  aquella  enfer- 
medad; pues  algunos  autores,  cuyas 
miras  son  muy  fáciles  de  adivinar, 
han  pretendido  que  aquel  príncipe 
murió  como  había  vivido.  Aun  en  el 
dia  hay  varios  sugetos,  cuya  torpe 
malignidad  está  bien  conocida,  que 
dan  crédito  á  estos  autores  infames 
en  desprecio  de  los  monumentos  los 
mas  auténticos  que  nos  quedan  so- 
bre el  particular.  Pongo  aquí  por 
testigos,  no  solo  á  estos  mismos  mo- 
numentos, sino  también  á  quantos 
sugetos  se  hallaban  en  Versalles  en 
aquella  época  (y  de   los  quales  mu- 


(i)     Las   viruelas. 
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chos  viven  en   el  dia  de  hoy)  para 
que  digan   si  mi  relación  está  ó    no 
conforme  con  la  verdad* 

El  dia  27  de  abril  del  año 
177,4.  hallándose  Luis  XV.  en  el 
sitio  de  Trianon  se  sintió  con  un 
poco  de  frió,  de  cuyas  resultas  le 
dio  una  calentura  que  le  duró  toda 
la  noche.  Al  dia  siguiente  se  mar- 
chó á  Versalles ,  y  á  pocas  horas 
se  reparó  que  la  calentura  le  dio 
mas  fuerte:  el  dia  29  por  la  noche 
aparecieron  algunos  síntomas  de  vi- 
ruelas ,  y  antes  que  amaneciese  todo 
el  cuerpo  del  enfermo  estuvo  lleno 
de  ellas.  Los  médicos  no  auguraron 
mal  de  aquella  erupción,  y  los  cor- 
tesanos para  divertir  la  imaginación 
del  monarca  le  decían  que  se  había 
vuelto  niño  r  pues  tenia  la  enferme- 
dad de  ellos.  Sin  embargo  Luis  XV. 
conociendo  que  estaba  de  peligro 
trató  de  confesarse  quanto  antes. 
Pidió  de  sí  mismo  un  confesor,  seña- 
lando á  un  sacerdote   que    tenia   la 
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fama  de  hombre  virtuoso,  de  unas 
costumbres  severas  é  irreprehensi- 
bles. El  rey  estuvo  á  solas  con  a- 
quel  ministro  de  Cristo  mas  de  dos 
horas:  después  por  el  consejo  de  su 
confesor ,  ei  enfermo  pidió  le  diesen 
el  viático.  El  cardenal  de  la  Ro- 
cheaymon,  arzobispo  de  Reims  y  li- 
mosnero mayor  hizo  la  ceremonia. 
Concluidas  las  oraciones ,  y  hecha 
la  profesión  de  fe  según  el  rito  de 
nuestra  santa  Iglesia,  Luis  se  hizo 
seutar  en  la  cama,  y  con  una  voz 
clara  é  inteligible  dirigió  estas  pa- 
labras á  los  asistentes :  Amados  va- 
sallos míos ,  sé  el  grande  escándalo 
que  os  he  dado  durante  mi  vida}  mu- 
cho me  pesa '7  os.  suplico  me  perdo- 
néis ,  y  pidáis  á  Dios  por  este  peca- 
dor que  tanto  le  ha  ofendido.,.,  y 
volviéndose  acia  el  cardenal  le  dixo: 
Macedme  el  favor  de  salir  a  las  ga- 
lerías d.e  palacio,  y  repetid  estas  mis- 
mas palabras  al  pueblo  que  ha  acom- 
pañado al    santo    viático ,  lo  que    se 
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verificó  con  mucha  edificación  y  ter- 
nura ,  pues  todos  se  deshacían  en 
lágrimas.  Después  S.  M,  recibió  á 
Dios  con  tanta  fé ,  con  tanta  devo- 
ción que  se  veía  visiblemente  su  sin- 
cero arrepentimiento.  No  contento 
todavía  Luis  XV.  con  aquella  re- 
paración pública  quiso  que  estas  mis-' 
mas  palabras  se  insertasen  en  la  ga- 
ceta ministerial  de  Francia  (i)  y 
circulasen  por  todo  su  reyno  ?  á  fin 
que  todos  fuesen  enterados  de  la 
reparación  de  los  escándalos  que  ha- 
bía dado  la  relaxacion  de  sus  cos- 
tumbres. 

Desde  aquel  instante  no  se  vie- 
ron en  el  quarto  del  rey  sino  obis- 
pos ,  sacerdotes  ,  y  otras  personas 
graves  y  religiosas  para  suministrar- 
le los  socorros  de  nuestra  madre  ía 
santa  Iglesia,  y  ayudarle  á  bien 
morir.    El    célebre  D.    Cristóbal    de 


(i)     Véase  la  gaceta  de  Francia  del 
dia  4  de  mayo  del  año   1774. 
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Beaumont  ,  arzobispo  de  París ,  tan 
perseguido  por  los  filósofos  5  á  quie- 
nes hizo  una  guerra  continua  du- 
rante toda  su  vida  ,  señaló  su  zelo 
en  aquella  circunstancia.  Las  dos 
virtuosas  princesas  Doña  Victoria  y 
Dona  Luisa  de  Borbon  no  se  aparta- 
ron de  la  cabecera  de  la  cama  de 
su  augusto  padre,  ayudándole  á  ha- 
cer continuamente  los  actos  de  fé, 
esperanza  ,  caridad  ,  y  contrición 
hasta    que   espiró. 

Asi  murió  Luis  XV.  el  dia  10 
de  mayo  del  año  de  1774  á  la  e- 
dad  de  64  años  y  algunos  meses 
con  grande  arrepentimiento  y  edi- 
ficación de  todos.  Protesto  delante 
de  Dios  y  de  los  hombres  que  en 
esta  relación  no  me  he  dexado  lle- 
var de  la  mas  leve  parcialidad.  Con- 
fieso también  que  aguardar  hasta 
la  última  enfermedad  para  volver 
en  si,  es  demasiado  presumir  de  la 
bondad  de  Dios  ;  pero  ¿quien  de 
nosotros  puede  medir  la    indulgen- 
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cia  divina?.., | no  es  un  artículo  de 
fé  que  á  un  pecador  arrepentido, 
contrito,  y  humillado  Dios  le  perdo- 
na ?  nadie  se  atrevería  á  decir  lo 
contrario.... ¿por  que,  pues,  al  cabo 
de  quarenta  años  unos  vocingleros 
hacen  revivir  una  calumnia  tan  ma- 
ligna, y  tan  torpe  ?....¿quales  pue- 
den ser  sus  miras  ?....dexemos  al  lec- 
tor avisado  á  que  dé  su  parecer  so- 
bre el  particular.,.,  sigamos  los  en- 
redos de    nuestros  filósofos. 

Habiendo  muerto  Luis  XV.  estos 
pretendidos  sabios,  estos  reformado- 
res del  género  huraano  creyeron  que 
había  llegado  ya  el  momento  feliz 
de  empezar  en  Francia  aquélla  re- 
volución ó  reforma  que  disponían 
después  de  tantos  años  con  la  in- 
tención de  propagarla  en  lo  sucesi- 
vo en  toda  la  Europa.  Todo  pare- 
cía favorecer  su  intento:  la  corrup- 
ción de  las  costumbres,  el  amor  de 
las  novedades  ,  la  deuda  nacional, 
los  pocos  años  del  nuevo  rey ,  todo 
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íes  hacia  esperar  un  éxito  pronto  y 
feliz:  pero  Dios  que  se  burla  de  los 
designios  de  los  hombres  quiso  di- 
latar el  castigo  para  dar  un  grande 
exemplo  á  todos  los  reyes,  y  á  to- 
dos los  gobiernos.  Luis  XVI.  subió 
al  trono  con  rodas  aquellas  virtudes 
que  constituyen  un  grande  rey,  y 
hacen  esperar  á  los  vasallos  un  rey- 
nado  feliz.  El  nuevo  rey  empezó 
por  tener  una  conducta  en  el  todo 
contraria  á  la  de  su  predecesor.  Re- 
gularidad, buenas  costumbres,  cum- 
plimiento con  todos  los  preceptos 
evangélicos  y  eclesiásticos  hasta  la 
escrupulosidad,  buenos  exemplos,a- 
migo  de  todos  los  hombres  de  bien, 
el  enemigo  declarado  de  todos  los 
malos  de  qualquiera  clase  que  fue- 
sen, poniendo  su  conato  en  refor- 
mar quanto  advirtió  de  malo  en  el 
gobierno  próximo  pasado  ,  refor- 
mando en  su  mismo  palacio  todo  lo 
que  no  servia  sino  para  el  luxo  y 
la  ostentación,  desvelándose  para  co* 
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■nacer   las    necesidades  de   sus    pue- 
blos &c.  &c.  &c rales  fueron  los 

principios  del  reyoado  del  desgra- 
ciado Luis  XVI.  En  un  instante  la 
corte  mudó  de  semblante  ?  y  los  pue- 
blos fueron  tan  contentos  que  le 
dieron  unánimemente  el  sobre  nom- 
bre  de  Luis   el   benéfico. 

Nuestros  filósofos  murmuraban 
en  secreto,  no  dexando  de  conocer 
que  este  entusiasmo  general  á  favor 
del  nuevo  rey  ponia  un  grande  obs- 
táculo á  sus  mirras.  Sin  embargo  no 
desistieron  de  su  intento  infernal;  y 
como  los  malos  tienen  siempre  unos 
recursos  incógnitos  á  los  buenos,  es- 
tos infama  .,'  valieron  de  una  as- 
tucia que  engaño  al  rey  ,  y  á  la 
nación  entera.  No  tardaron  en  co- 
nocer que  la  pasión  dominante  de 
Luis  XVI.  era  el  aligerar  á  su  pue- 
blo ,  y  sobre  todo  á  la  clase  mas 
ínfima.  Advirtieron  que  para  llegar 
á  ser  privado  del  joven  rey ,  bas- 
taba hablarle  de  algún  proyecto  que 
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pudiera  aliviar  á  sus  vasallos,  y  ha- 
cerlos felices:  algunos  de  los  mas 
astutos  de  ellos  lograron  introducir- 
se en  la  corte.  No  dexabaa  de  ha- 
blar con  todos  los  privados ,  alaban- 
do sin  cesar  las  buenas  intenciones 
de  S.  M.  Como  estos  perversos  apa» 
rentaban  el  mayor  zelo  para  el  bien 
.público,  y  tenían  mas  talento  que 
los  hombres  de  bien,  consiguieron 
hacerse  también  privados  de  Luis 
XVI.  Habiendo  logrado  este  paso, 
dieron  parte  de  ello  á  sus  socios  de 
Francia,  y  de  los  paises  extrangeros. 
Estos,  conociendo  las  grandes  ven- 
tajas que  podrían  sacar  de  esta  pri- 
vanza,  avisaron  á  sus  compañeros 
de  París  que  anduviesen  con  mucha 
reserva  ,  examinándolo  todo  ,  y  no 
emprender  cosa  alguna  sin  recibir 
antes  los  documentos  necesarios  pa- 
ra el  asunto. 

Los  gefes  principales  de  estos  re- 
formadores conocidos  después  con  el 
nombre  de  francs-masones  3  en  lo  su- 
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cestvo  con  el  de  iluminados ,  y  poste- 
riormente con  aquel  de  jacobinos  (i) 
se  reunieron  en  la  Baviera  en  donde 
vivía  el  Corifeo  de  los  iluminados  (2) 
tuvieron  varias  juntas  secretas,  y  en 
estas  juntas  ventilaron  los  planes  de 
esa  pretendida  reforma  general ,  y 
determinaron  que  la  Francia  habia 
de  ser  el  teatro  de  sus  primeros  en- 
sayos revolucionarios,  porque  cono- 
cían que  una  nación  tan  veleidosa,  tan 
viva,  y  al  mismo  tiempo  tan  activa 
podia  favorecer  sus  miras  ulterio- 
res. Teniendo  á  España  por  la  na- 
ción la  mas  atrasada ,  y  (  á  su  pa- 
recer )  por  la  mas  inculta  de  la  Eu- 

(1)  Véase  ei  origen  de  los  Jacobi- 
nos en  mi  historia  cierta  de  la  Secta  de 
los  francs-masonzs  pág,  69  y  siguientes. 

(2)  Weishaupt  gefe  de  la  secta  de 
los  iluminados  j  cuyas  máximas  diabóli- 
cas se  ven  muy  por  extenso  en  la  obra 
intitulada  :  Memorias  para  servir  á  la 
historia  del  jacobinismo  por  Barruel ,  to- 
mo  3  ,  pág.  49  y  siguientes.  ' 
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ropa,  la  hicieron  el  honor  de  ¿laxar- 
la por  la  última  que  habia  de  adop- 
tar su  reforma,  y  decantada  libertad: 
pero  ¡ó  altos  juicios  de  Dios!....  esta 
nación  que  despreciaban  tanto ,  el 
Señor  la  habia  escogido  para  desen- 
gañar á  todas  las  demás ,  hacerlas  co- 
nocer el  veneno  de  las  sofisterías  de 
estos  infames ,  y  darlas  el  exemplo  de 
sacudir  el  yugo  de  estos  nuevos  tira- 
nos que ,  so  pretexto  de  hacerlas  feli- 
ces, no  procuraban  sino  oprimirlas, 
y  volverlas  á  esos  primeros  tiempos 
de  barbarie ,  en  que  cada  uno  vivia 
sin  ley ,  >sin  religión ,  y  sin  gobierno, 
teniendo  aun  la  desvergüenza  de  lla- 
mar aquellos  mismos  tiempos  de  bar- 
barie el  estado  primitivo  de  la  sencilla 
y  feliz  naturaleza. 

Ya  no  se  trataba  sino  el  saber  có- 
mo habían  de  principiar  la  tal  refor- 
ma ó  revolución.  Los  emisarios  se- 
cretos que  los  gefes  de  nuestros  filó- 
sofos tenían  cerca  de  Luis  XVI.  tu- 
vieron  orden  de  echar  de  quando  en 
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quatido  unas  indirectas  sobre  ía  situa- 
ción de  ía  Francia  ?  insinuándole  que 
el  solo  remedio  á  tantos  males  era  el 
convocar  los  estados  generales  del  rey- 
no  ,  y  que  el  amar  que  todos  profesa- 
ban á  un  rey  tan  benéfico  le  haria 
encontrar  en  esta  asamblea  nacional 
todos  los  recursos  necesarios  para 
aliviar  á  su  pueblo Luis  XVI,  co- 
mo he  dicho  ya,  no  teniendo  otro  an- 
helo sino  el  bien  de  sus  vasallos  vio 
coa  el  mayor  gusto  el  plan  que  es- 
tos hipócritas  le  presentaron  :  lo  a- 
probó,  y  sin  preveerlo  vino  á  caer  en 
el  lazo  que  estos  perversos  le  arma- 
ban. A  exemplo  del  rey  todos  habla- 
ban en  la  corte  de  la  convocación  de 
los  estados  generales,  y  bien  pronto  la 
nación  entera  no  suspiró  sino  por  la 
tal  convocación:  poco  á  poco  el  pueblo 
se  acostumbró  á  mirar  una  asamblea 
nacional  como  el  medio  mas  seguro 
para  sacar  el  reyno  del  apuro  en  que 
se  hallaba  á  causa  de  la  deuda  nacio- 
nal, y  para  corregir  los   abusos  (que 
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te  decían)  haberse  introducido  en  to~ 
dos  los  diferentes  ramos  de  la  admi- 
nistración, y  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad.  En  un  instante  el  entu- 
siasmo llegó  á  un  tal  grado,  que  hu- 
biera sido  muy  peligroso  en  aquel !a 
época  el  contradecir  el  voto  general 
que  la  nación  manifestaba  por  ver 
renacer  una  de  aquellas  asambleas 
nacionales  que  no  se  habían  visto 
desde  ciento  setenta  y  cinco  años. 

Nuestros  filósofos  veían  con  gus- 
to los  progresos  que  iban  haciendo 
de  dia  en  dia:  todos  los  ánimos  es- 
taban ya  dispuestos  para  recibir  la 
novedad  que  preparaban  después  de 
tantos  años  :  solo  restaba  saber  cómo 
podrían  lograr  el  cumplimiento  de 
su  intento.  Tuvieron  por  convenien- 
te el  mudar  la  forma  de  la  represen- 
tación nacional  que  se  habia  estilado 
desde  los  principios  de  la  monarquía, 
á  fin  de  superar  con  mas  facilidad  los 
óbices  que  podrían  ocurrir  en  la  lu- 
cha que  prevían  ya  de  antemano,..... 
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la  antigua  monarquía  francesa  sé 
componía  de  tres  órdenes,  la  clerecía, 
la  nobleza,  y  los  plebeyos,  llamados 
el  tercer  estado.  Estos  cuerpos  con- 
vocados por  el  rey  se  llamaban  los 
estados  generales  del  reyno.  Cada  uno 
tenia  un  numero  igual  de  represen- 
tantes: cada  uno  se  reunía  separada* 
mente  en  sus  cámaras  respectivas  pa- 
ra tratar  de  los  asuntos  por  los  qua- 
Jes  se  les  habia  convocado  :  todo  se 
decidía  á  la  pluralidad  de  votos,  y 
después  llevaban  la  decisión  al  sobe- 
rano para  que  la  confirmase. 

Nuestros  novadores  conociendo 
quán  inclinado  estaba  Luis  XVI.  a 
favor  de  los  plebeyos  le  insinuaron 
con  maña  que  el  tercer  orden  que  e- 
ra  la  clase  la  mas  numerosa  y  mas 
útil  del  reyno,  se  hallaba  desprecia- 
do por  los  otros  dos  órdenes  llama- 
dos privilegiados ,  y  que  aquel  habría 
de  tener  una  doble  representación  en 
los  estados  generales.  Luis  XVI  (sin 
que  se  sepa  el  motivo)  tenia  alguna 
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prevención  contra  lo  que  llamaban 
alta  clerecía ,  y  alta  nobleza  :  se  per- 
suadió que  había  mas  hombría  de 
bien,  mas  religión,  y  mas  sencillez 
entre  los  plebeyos,  que  en  las  demás 
clases  de  la  sociedad ;  por  lo  mis- 
mo se  declaró  abiertamente  el  pro- 
tector del  tercer  orden,  y  consintió 
en  que  tuviese  una  doble  represen- 
'  tacion  en  los  estados  generales  que 
iba  á  convocar,  prometiéndolo  á  es- 
tos hipócritas. 

Los  debates  de  los  parlamentos 
con  la  corte  ,  y  los  ministros  j  la 
insolencia  de  un  sinnúmero  de  vo- 
cales de  estas  curias  contra  su  legí- 
timo soberano;  su  desobediencia  en 
no  querer  confirmar  Jos  decretos  da- 
dos por  !a  autoridad  real;  la  sepa- 
ración ,  y  destierro  de  estos  cuerpos 
de  legislación ;  los  varios  alborotos 
que  hubo  sobre  el  particular  en  casi 
todas  las  provincias  de  Francia,  per- 
tenecen á  la  historia  general  de  la 
revolución,   y   por  consiguiente   no 
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vienen  al  caso  para  hacer  parte  de 
este  compendio ;  solo  sí  diré  que  eí 
encono  de  los  parlamentos  contra 
la  corte ,  y  el  rigor  que  ésta  usaba 
contra  aquellos,  eran  obra  de  nues- 
tros filósofos  ,  porque  estos  perversos 
sabiau  muy  bien  que  desunir  era 
mandar  ,  y  estas  desavenencias  favo- 
recían sus  miras  ulteriores  :  así  en 
la  corte  procuraban  irritar  al  rey  y 
á  los  ministros  contra  los  parlamen- 
tos que  pretendían  (según  ellos)  u- 
surpar  la  autoridad  real  ;  y  en  los 
parlamentos  clamaban  contra  el  des- 
potismo de  la  corte  ;  de  manera  que  el 
rey  y  la  nación  se  hallaban  á  la  mer- 
ced de  estos  infames  que  abusaban  in- 
dignamente de  la  confianza  de  unos* 
y  otros  para  llegar  á  sus  fines. 

Es  preciso  confesar  aquí  que 
tanto  en  la  corte  como  en  los  par- 
lamentos, había  varios  sugeto*  que 
estaban  imbuidos  de  las  máximas  fi- 
losóficas, y  por  lo  mismo  nuestros 
novadores   hallaban  menos   resisten- 
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cía  á  sus  pretensiones  hipócritas,  ti- 
na de  estas  fué  la  libertad  de  im- 
prenta que  anhelaban  después  de 
tantos  años  sin  haber  podido  lograr- 
la: se  guardaron  muy  bien  de  se- 
guir el  exempío  de  sus  predecesores 
para  solicitarla:  tomaron  un  rumbo 
todo  diferente,  y  les  salió  bien.  Re- 
presentaron al  rey,  con  mucha  mana7 
que  habiéndose  pasado  cerca  de  dos 
siglos  desde  la  última  convocación 
de  los  estados  generales,  apenas  se 
conocía  el  modo  de  convocar  á  esa 
asamblea  nacional ,  y  que  por  con- 
siguiente seria  muy  útil  el  permitir 
la  libertad  de  imprenta  solo  pa- 
ra que  los  sabios  ,  y  los  literatos 
manifestasen  su  opinión  sobre  el 
particular  ,  á  fin  de  enterar  á  slas 
provincias  de  los  documentos  ó  ins-» 
trucciones  que  habían  de  remitir  á 
sus  diputados.  La  cosa  parecía  tan. 
sencilla  ,  que  Luís  XVI.  consintió 
en  ella  sin  reparar  que  se  abusaría 
de   la  tal  libertad  de  imprenta  para 
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aquel  objeto  exclusivo ,  y  que  troca- 
rían sus  intenciones  benéficas  :  en 
efecto  la  cosa  sucedió  así.  Los  lite- 
ratos, por  la  mayor  parte  imbuidos 
de  los  principios  filosóficos,  se  apro- 
vecharon de  la  ocasión  para  inser- 
tar en  sus  obras  algunas  especies  in- 
directas contra  lo  que  llamaban  oh 
busos  religiosos ,  y  contra  el  despo~ 
tismo  ministerial ,  dando  á  entender 
con  esta  expresión  que  los  yerros  en 
la  administración  eran  la  culpa  de 
los  ministros ,  y  no  la  del  rey :  así 
aquellos  emisarios  de  nuestros  filó- 
sofos iban  esparciendo  sus  máximas 
anti-cristianas  y  anti-sociales ,  sin 
que  el  vulgo  advirtiese  el  veneno 
oculto  que  estos  infames  destilaban 
en    sus   obras. 

Había  ya  algunos  años  que  la 
secta  filosófica  habia  consiguido  con 
sus  tramas  y  maquinaciones  elevar 
al  eminente  grado  de  super-inten- 
dente  general  de  hacienda  á  un  ex- 
trangero ,  natural  de  Copet ,  cerca  de 
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Ginebra  ,  y  criado  en  la  secta  -Cal- 
viniana.  Este  l^ombre  llamado  Neo 
Ñer  ,  habia  pasado  los  primeros  a- 
ños  de  su  juventud  en  casa  de  un 
banquero  que  le  daba  anualmente 
cinco  mil  reales  de  vellón  como  te- 
nedor de  libros.  Con  este  corto  sala- 
rio llegó  á  adquirir  una  foriuua  de 
treinta  y  dos  miliones  de  reales  de 
vellón.  Como  en  todos  los  países  y  en 
todos  tiempos  las  riquezas  siempre 
han  hecho  el  principal  mérito  del 
hombre,  Necfcer  se  vio  lisongeado  ,  y 
ensalzado  por  la  chusma  de  los  filóso- 
fos. Estos ,  para  allanar  todas  las  di- 
ficultades que  pudieran  encontrar  en 
la  corte  para  sus  miras  ulteriores,  em- 
pezaron por  publicar  que  Necker  era 
un  hombre  extraordinario  en  asuntos - 
de  administración  ,  y  cuyos  talentos 
raros  eran  superiores  á  quantos  se 
habían  visto  en  los  siglos  pasados, 
siendo  capaz  él  solo  de  restablecer 
el  crédito  nacional ,  .si  le  confiasen 
la  administración  de  la  real   hacien- 
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da,  la  qual  se  hallaba  muy  mal  go- 
bernada por  estar  en  manos  de  unos 
cortesanos  sin  talento,  sin  experien- 
cia ,  que  dexaban  el  manejo  de  ella 
al  cuidado  de  unos  subalternos  que  no 
procuraban  sino  enriquecerse  sin  aten- 
der al  bien  público.  El  entusiasmo  de 
la  nación  en  favor  de  aquel  hombre 
llegó  á  tai  extremo,  que  el  virtuoso 
y  benéfico  Luis  XVI.  se  vio  preci- 
sado á  ceder  á  la  opinión  pública: 
-Necfeer  fué  pues  nombrado  superin- 
tendente general  de  la  real  hacienda. 
Ya  habian  logrado  nuestros  fi- 
lósofos quanto  podían  apetecer:  ya 
tenían  en  el  ministerio  un  corifeo 
suyo,  y  un  agente  acérrimo:  ya  te- 
nían la  libertad  de  imprenta  ,  aun 
que  no  fuese  sino  exclusiva ,  habian 
trocado  su  verdadero  blanco ,  y  con- 
seguido hacerla  entera  por  el  modo 
con  que  los  literatos  y  los  sabios  es- 
cribían; pues  dexando  aparte  el  ver- 
dadero objeto  de  su  comisión,  sus  o- 
bras  no  eran  siao  declamaciones  con- 
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ira  el  clero  y  la  nobleza;  contra  el 
luxo  de  los  grandes  y  el  despotismo 
de  los  ministros ;  contra  la  mala  ad- 
ministración de  la  real  hacienda,  y 
los  abusos  que  se  habian  introduci- 
do (según  ellos)  en  la  iglesia,  y  en 
todas  las  corporaciones  &c,  &c.  &c... 
Estos  escritores  hipócritas,  sus  se- 
cuazes ,  y  todos  los  entusiastas  no 
hablaban  sino  de  reforma  ,  siendo 
así  que  todos  aquellos  que  preten- 
dían reformar  á  sus  superiores,  co- 
mo á  los  reyes ,  á  los  clérigos ,  á 
los  ministros,  á  los  magistrados  &c. 
&o.  &c,..  vivian  ellos  mismos  en  la 
mayor  disolución;  y  en  el  tiempo 
mismo  que  estos  hipócritas  no  de- 
xaban  de  ensalzar  la  probidad  de  las 
clases  ínfimas  de  la  sociedad  ,  se 
veía  que  el  luxo,  el  libertinage,  la 
mala  fé  en  los  tratos,  la  usura  en 
el  comercio  se  habian  también  in- 
troducido hasta  entre  los  aldeanos, 
de  manera  que  la  nación  entera  no 
estaba  ya  conocida. 
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Con  esta  perversidad  de  costum- 
bres, coa  esta  corrupción  casi  ge- 
neral (obra  de  nuestros  filósofos  mo- 
dernos) estos  infames  habían  gana- 
do tanto  terreno,  que  todo  presa- 
giaba ya  una  explosión  muy  cerca- 
na. La  gente  sensata,  y  todos  los 
hombres  de  bien  vieron  lo  que  ha- 
bía de  suceder.  El  clero  y  la  noble- 
za viendo  los  progresos  que  el  es- 
píritu revolucionario  iba  haciendo 
cada  dia  ,  y  queriendo  desengañar 
á  la  nación,  é  impedir  el  trastorno 
que  preveían  ya,  hicieron  dexacion 
de  todos  sus  privilegios  para  cerrar 
la  boca  á  estos  vocingleros  que  no 
procuraban  sino  exasperar  á  los  ple- 
beyos contra  las  dos  primeras  órde- 
nes del  estado,  á  fin  de  valerse  de 
]a  multitud,  no  para  hacerla  feliz 
como  se  lo  tenían  ofrecido,  sino  pa- 
ra que  sirviese  de  instrumento  ciego 
á  los  proyectos  de  estos  pretendidos 
reformadores  del  género  humano. 
Un  sinnúmero  de  sugetos  del  clero, 
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y  de  la  nobleza,  así  como  otros 
varios  individuos  de  entre  los  ple- 
beyos dieron  á  luz  varias  obras ,  en 
las  que  predixeron  al  rey  y  á  la 
nación  entera  todas  las  desgracias 
que  hemos  visto  después  realizarse 
al  pie  de  la  letra.  Algunos  de  estos 
escritores  llevados  del  amor  de  la 
patria,  y  del  bien  de  la  religión  tu- 
vieron el  valor  de  manifestar  clara- 
mente que  Necker,  aquel  ídolo  del 
pueblo,  no  era  sino  un  emisario,  un 
agente  acérrimo  de  estos  novadores 
para  trastornar  la  religión,  y  el  es- 
tado: pero  ay  de  mi!  estos  escritos 
proféticos  tuvieron  el  mismo  efecta 
que  las  predicciones  de  Casandra  (t): 

(i)  Casandra  ,  según  fingieron  los 
poetas  gentiles  en  sus  fábulas  )  hija  de 
Príamo  y  Hécuba  fué  tan  querida  de  A~ 
-polo  que  QStc  dios ,  dice  la  fábula ,  le 
dio  el  espíritu  de  profecía ,  con  condi- 
ción que  correspondiera  á  su  pasión. 
Casandra  fingió  aceptar  la  proposición; 
pero  apenas  hubo  recibido  los  dones  de 
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no  solo  no  se  hizo  caso  Je  ellos,  sí- 
no  que  sus  autores  fueron  ultraja- 
dos y  perseguidos  por  la  turba  de 
todos  los  escritores  adictos  al  siste- 
ma filosófico  que  no  dexaban  de  cla- 
mar contra  ellos,  tratándolos  de  e- 
goistas  ,  y  enemigos  del  bien  públi- 
co; que  procuraban  con  sus  escritos 
impedir  la  feliz  regeneración  de  la 
Francia. 

El  hipócrita  Necfcer  se  sonreía  al 
ver  este  encono  de  unos  contra  otros, 
y  estas  discordias  que  él  mismo  ha- 
bía fomentado  en  secreto  para  sus  mi- 
ras ulteriores,  llamando  á  esta  guer- 


aqueí  dios,  quando  hizo  burla  de  éí.  A- 
polo  irritado  ia  castigó,  impidiendo  se 
diese  crédito  alguno  á  sus  predicciones. 
#Bn  valds  pronosticó  la  ruina  de  Troya, 
no  se  la  escuchó :  lo  mismo  sucedió  con 
Agamenón  ,  marido  suyo,  á  quien  pre- 
dixo  que  habia  de  ser  asesinado  en  su 
tierra  j  lo  que  se  verificó  por  no  h¿ber 
creido  á  su  muger  j  pues  fué  muerto  por 
las  intrigas  de  Clytemnestra. 
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ra  de  plumas  el  ruido  sordo  de  la 
Europa..  Con  estos  antecedentes  qual- 
quiera  otra  nación  hubiera  tenido  al 
empírico  Necfcer  por  enemigo  suyo, 
pero  desde  la  guerra  última  de  A- 
mérica,  la  irreflexiva  nación  Fran- 
cesa se  había  de  tal  modo  dexado 
alucinar  por  aquel  hombre,  que  le 
tenia  ya  por  un  oráculo ,  alabando 
sin  cesar  sus  talentos  raros  en  ad- 
ministración por  haber  sostenido  una 
guerra  tan  costosa  sin  establecer  nin- 
gún impuesto  nuevo,,  lo  que  era. 
(según  estos  vocingleros)  una  prueba 
de  su  solicitud  por  los  intereses  del 
pueblo,  sin  querer  reflexionar  que 
todo  eso  no  era  sino  un  engaño,  una 
patraña,  pues  por  no  recurrir  á  un 
subsidio,  el  tal  Necfcer  gravó  á  la 
nación  con  unos  empréstitos  tan  ex- 
horbitantes  que  produxeron  en  la 
monarquía  una  deuda  que  nunca  se 
ha  podido  calcular. 

No  quedaba  ya  á  nuestros  filó- 
sofos modernos  para  el  cumplimien- 
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to  de  la  reforma  ó  revolución  que 
disponían  después  de  tantos  años  si- 
no el  lograr  la  doble  representación 
de  los  plebeyos  en  los  estados  gene- 
rales ?  y  esto  mismo  les  venia  ú  ser 
tanto  mas  fácil  i  quanto  tenían  en 
su  favor  la  opinión  publica  ,  y  al 
rey  mismo  que  se  habia  declarado, 
(como  tengo  dicho)  el  protector  del 
tercer  estado.  La  nación  entera  esta- 
ba muy  impaciente  por  ver  en  fin 
aquella  asamblea  general  que  espe- 
y  raba  de  algunos  años  á  esta  parte 
con  tanta  ansia ,  sin  que  jamás  se 
verificase.  Acalorado  con  los  escritos 
de  estos  reformadores ,  y  mucho  mas 
con  las  sugestiones  de  los  emisarios 
de  éstos,  el  pueblo  empezaba  ya  á 
murmurar  contra  los  ministros,  y 
contra  el  rey  mismo,  clamando  al- 
tamente que  todas  estas  dilaciones  e- 
ran  un  lazo  que  se  le  armaba,  y  que 
el  clero  y  la  nobleza  no  procuraban 
sino  estorbar  las  miras  benéficas  del 
monarca    que    habia    ya    prometido 
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tantas  veces  la  reunión  de  los  esta- 
dos  generales 

Luis  XVI.  para  poner  fin  á  to- 
dos estos  rumores  declaró  definitiva- 
mente que  los  estados  generales  serían 
convocados  para  el  ano  de  1789*  y 
fixó  su  reunión  para  el  mes  de  abril 
del  mismo  año.  A  fin  de  proceder  con 
mas  tino,  y  conciliar  los  intereses  de 
todos,  aquel  buen  príncipe  juntó  se- 
gunda vez  en  Versalles  á  fines  del 
año  de  1788  los  notables  de  su  rey- 
no  para  arreglar  la  forma  de  convo- 
cación ,  y  decidir  de  una  vez  si  el 
tercer  orden  habia  de  tener  esta  do- 
ble representación  de  que  se  hablaba 
tanto,  y  que  habia  dividido  la  Fran- 
cia en  dos  grandes  partidos. 

La  asamblea  de  los  notables  del 
reyno,  que  se  componía  de  indivi- 
duos de  toda  clase  que  hacían  algún 
papel  en  la  sociedad,  se  reunió  ea 
Versalles  (como  acabo  de  decir)  á 
fines  del  año  de  1788  para  decidir 
la  cuestión   de  la  doble  representa- 


clon.  El  rey  mando  que  esta  asam- 
blea de  notables  se  dividiese  en  sec- 
ciones,  de  las  que  cada  una  estaba 
presidida  por  un  príncipe  de  la  san- 
gre real.  Todas  acordaron  que  el  nu- 
mero de  diputados  de  cada  orden 
había  de  ser  igual ,  según  se  había  es- 
tilado desde  los  principios  de  la  mo- 
narquía: solo  la  sección  que  tenia  por 
presidente  á  Monsieur  hermano  ma- 
yor del  rey  votó  conforme  á  los  de- 
seos de  S.  M.  y  á  los  de  Necfcer 
(quiero  decir  por  la  doble  represen- 
tación del  tercer  orden) :  he  aquí  sin 
duda  la  razón  por  qué  ciertos  escri- 
tores franceses  ,  y  algunos  extran- 
geros  han  publicado  mil  calumnias 
contra  Monsieur  (hoy  Luis  XVIII.) 
tan  denigrativas  y  falsas  que  moles- 
taría la  paciencia  del  lector  si  hicie- 
se aquí   su  relación. 

El  rey ,  aunque  adherido  since- 
ramente y  con  calor  al  tercer  esta- 
do, no  quiso  sin  embargo  que  los  o- 
tros  dos   órdenes  le  imputasen  á  él 
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solo  esta  doble  representación.  En 
consecuencia  el  dia  27  de  diciembre 
del  mismo  año  1788  celebró  un 
consejo  de  estado  para  ventilar  esta 
gran  cuestión.  NecRer  que  era  el  o- 
ráculo  de  la  corte,  la  qual  nada  de- 
terminaba sin  haberlo  antes  consul- 
tado con  aquel  empírico,  fué  el  pri- 
mero que  dio  su  voto  por  ia  doble 
representación ,  sin  manifestar  si  los 
tres  órdenes  habían  de  opinar  por 
clases  separadas  ó  por  individuos  reu- 
nidos en  una  misma  cámara ,  lo  que 
era  una  astucia  de  que  se  valió  aquel 
pérfido,  y  el  mayor  enemigo  de  la 
Francia  para  el  cumplimiento  de  los 
planes  que  tenia  ya  acordados  con 
nuestros  filósofos,  de  quienes  era  el 
agente  principal,  y  su  mas  acérrimo 
protector....  La  mayor  parte  de  los 
vocales  del  consejo  votaron  en  favor 
de  la  doble  representación,  sea  por 
dar  gusto  al  monarca ,  sea  que  nada 
sospechasen  del  lazo  que  les  estaban 
armando  j  pues  á  su  modo  de  pensar 
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poco  importaba  que  el  tercer  estado 
tuviese  una  representación  igual  ó 
doble  á  la  de  los  otros  dos,  si  los 
estados  generales  debian  opinar  por 
clases  como  siempre  se  habia  estila- 
do en  todos  los  estados  generales 
desde  ios  principios  de  la  monar- 
quía francesa;  pero  algunos  de  los 
mas  avisados  de  entre  los  vocales  de 
aquel  consejo,  así  como  varios  colv 
tésanos  juiciosos  previeron  desde  en- 
tonces, que  si  esta  doble  represen- 
tación llegase  á  efectuarse ,  se  daba 
un  golpe  mortal  á  la  monarquía; 
y  aun  en  el  dia  de  hoy  toda  la  gen- 
te sensata  de  la  Francia  la  mira  co- 
mo el  origen  de  todos  estos  desór- 
denes, estos  motines,  estas  sedicio- 
nes ,  y  de  esta  anarquía  que  en  lo 
sucesivo  se  hizo  general  en  todas  las 
provincias  de  Francia;  en  fin  como 
el  manantial  de  este  espíritu  de  in- 
subordinación que  se  ha  esparcido 
después  por  toda  la  Europa,  y  ha 
causado  en  casi  todos  los  reynos  esas 
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diferentes  revoluciones  que  han  ve- 
nido á  parar  en  este  grande  trastor- 
no que  vemos  hoy  día ,  sin  que  uno 
pueda  todavía  decir  qual  será  el  tér* 
mino  de   tantas  agitaciones. 

Luis  XVI  de  vuelta  del  consejo, 
en  el  qual  se  resolvió  este  importan- 
te problema,  encontró  en  su  gabinete 
en  vez  del  retrato  de  su  abuelo  que 
le  adornaba  hacia  mucho  tiempo  ,  el 
de  Carlos  primero,  rey  de  Inglaterra, 
que  el  hipócrita  Cromwel  hizo  morir 
en  un  cadahalso.  El  desgraciado 
Luis  XVI  puso  los  ojos  en  él  5  los 
fixó  por  dos  ó  tres  minutos,  y  com- 
prehendiendo  perfectamente  lo  que 
querían  decirle  los  que  se  le  habían 
puesto  á  la  vista,  exclamó:  ffya  los 
entiendo  ;  pero  por  mas  que  digan ,  y 
hagan  el  tercer  estado  tendrá  la  do- 
ble representación  :  esta  decidido :  es 
irrevocable. " 

Apenas  salió  Necfcer  de  aquel 
consejo  de  estado  ,  quando  despachó 
órdenes  á    todas    las  provincias   para 
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que  las  tres  clases  de  la  sociedad  se 
reuniesen  en  sus  Bailiages  respectivos, 
á  fin  de  que  cada  una  nombrase  sus 
diputados  á  los  estados  generales  en 
la  forma  que  se  acababa  de  determi~ 
nar.  En  estas  juntas  primarias  se  vie* 
ron  los  progresos  que  ei  sistema  filo- 
sófico había  hecho  ya ;  pues  el  tercer 
orden  enardecido  con  aquellas  ideas 
quiméricas  de  libertad  é  igualdad  de 
que  le  habían  imbuido  se  declaró  con 
el  mayor  descaro  el  enemigo  de  los 
dos  primeros  órdenes ,  ultrajando  y 
persiguiendo  con  el  mayor  encono  á 
aquellos  mismos  nobles  y  prelados 
que  poco  antes  estimaba  y  respetaba: 
también  muchos  individuos  del  clero 
interior  ,  olvidando  el  respeto  y  su- 
bordinación que  prescriben  los  cáno- 
nes se  propasaron  con  los  obispos  y 
demás  superiores  suyos  del  modo  mas 
indecente  :  en  una  palabra  ,  estas  jun- 
tas primarias  mas  bien  se  parecían  á 
una  arena  de  gladiadores  que  á  una 
reunión  de  electores  convocados  para 
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nombrar  diputados  encargados  de   ir 
á    remediar   los  males    de  ia    patria. 
Aunque   sacerdote,    debo  como    his- 
toriador confesar  aquí  en  honor  de  la 
verdad  ,    que  la  mayor  parte    de  los 
curas  de    la  clase   inferior    (por  otra 
parce   muy  virtuosos,  y    de  una  con- 
ducta la  mas  exemplar)  se  habian  de- 
xado  alucinar  con  e;>tos  escritos  pon- 
zoñosos, y  tenían  á    los  obispos  y  á 
las  demás  dignidades  como  enemigos 
suyos  ;    pues  nuestros  filósofos  hipó- 
critas no  dexaban  de  clamar  de  algu- 
nos años  á  esta  parte  contra  la  poca 
dotación  de  los  curas  párrocos,  y  otros 
sacerdotes  que  tenían  todo  el  trabajo 
del  santo  ministerio,  sin  tener  lo  ¿/í- 
dispensable   para  pasarlo  con  aquella 
decencia  que  corresponde  á  su  esta- 
do ,  siendo  así  que    los    obispos ,   los 
abades  ,    los   arcedianos    &c.  &c.  &c. 
vkian  (según  ellos)   con  mucho  luxo 
y  ostentación;    así   en  casi  todos  los 
Bailiagzs  el  conato  principal  de  esíos 
curas  era    el  nombrar  por    represen- 
e 
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tantes  suyos  á  los  de  su  xrlase ,  y  no 
á  obispos  ,  á  abades  &c.  &c.  :  pero 
en  lo  sucesivo  conocieron  su  error  ;  y 
en  la  persecución  inaudita  que  se  mo- 
vió  contra  todo  el  clero  en  general, 
han  manifestado  un  valor  que  solo  el 
amor  y  zelo  de  nuestra  santa  religión 
puede  inspirar  á  unos  verdaderos  mi- 
nistros de  Cristo  ;  y  á  los  que  han 
.podido  emigrar,  las  naciones  extran- 
geras  se  han  esmerado  en  favorecer- 
los ,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos 
de  la  filosofía  moderna  que  siempre 
ha  procurado  hacerlos  sospechosos  á 
los  gobiernos  que  los  habían  admi- 
tido. 

Con  aquel  espíritu  de  partido,  y 
en  el  seno  de  una  corrupción  casi 
universal  ¿qué  felicidad  podia  espe- 
rar la  patria  de  unos  electores,  cuyas 
miras  eran  en  el  todo  contrarias  al 
bien  público?  pues  la  desidia,  el  luxo, 
la  avaricia ,  unos  escritos  ponzoñosos, 
una  torpe  indiferencia  de  las  costum- 
bres 5   y  de  la  virtud  de  nuestros  as- 
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candientes  ,  y  el  amor  inconsiderado 
de  novedades  ,  tenían  enagenada  la 
razón  de  la. mayor  parre  de  los  fran- 
ceses. Todos  los  que  estaban  cargados 
de  deudas  ;  todos  los  que  se  veían 
arrumados  por  el  juego  ó  la  disolu- 
ción: todos  los  intrigantes  que  que- 
rían vender  sus  votos  :  los  iníquos 
que  se  proponían  hacer  negocio  con 
las  desventuras  de  la  Francia  :  ios 
ambiciosos  que  se  prometían  usur- 
par con  falacias  ,  ó  por  fuerza  las 
dignidades  y  empleos  que  nunca  los 
habían  obtenido  en  tiempos  sosega- 
dos: los  impúdicos,  los  adúlteros,  los 
deudores  petardistas  ,  y  los  hombres 
castigados  por  los  tribunales,  se  mez- 
claron con  el  corto  número  de  gen- 
tes honradas  que  aun  contaba  la  pa- 
tria ,  y  solicitaron  con  vigor  el  honor 
de  ser  como  ellos  vocales  de  los  es- 
tados generales.  Unas  ideas  pueriles, 
avarientas  ó  criminales  ,  eran  las  mi- 
ras de  la  mayor  parte  de  los  preten- 
dientes. El  interés  de  la  causa  publi- 
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ca  no  andaba  menos  en  las  lenguas 
que  en  los  escritos  :  ¡ah,  pero  quán 
pocos  lo  tenían  en  el  corazón!  Los 
menos  culpables  fueron  los  que  ar- 
dían en  ridiculo  deseo  de  manifestar 
en  un  gran  concurso  el  vano  talento 
de  hablar  bien  ,  como  si  se  goberna- 
ran los  pueblos  con  discursos  ora- 
torios. 

En  tales  circunstancias,  y  en  me- 
dio de  aquel  delirio  casi  universal, 
uno  puede  hacerse  cargo  quáles  ha- 
bían de  ser  los  diputados  á  quienes 
los  electores  darían  sus  votos  para  la 
representación  nacional.  En  muchos 
BaiUages,  los  mas  atrevidos,  los  mas 
adictos  al  sistema  filosófico ,  y  menos 
aptos  para  regenerar  la  nación  (se- 
gún lo  pretendían)  fueron  nombrados 
representantes  del  pueblo  francés.  Es- 
tos diputados,  después  de  haber  reci- 
bido los  quademos  ó  documentos  que 
cada  provincia  ó  bailiage  Iqs  entregó 
para  presentar  á  la  asamblea  gene- 
ral sus  peticiones  respectivas,  se  mar- 
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charon  á  Ver  salles ,  impacientes  de 
empezar  quanto  antes  un  papel  que 
á  su  parecer  había  de  hacerlos  in- 
mortales. Se  hallaron  todos  reunidos 
á  fines  de  abril  del  año  1789,  y  el 
rey  fixó  la  primera  sesión  para  el  día 
5  de  mayo  del  mismo  año,  señalan- 
do para  este  efecto  la  sala  llamada 
de  Menus.  Aquel  príncipe  religioso 
quiso  que  antes  de  empezar  la  se- 
sión, se  hiciese  una  procesión  gene- 
ral á  la  que  asistió  S.  M.  con  la  rey- 
na,  la  familia  real  ,  los  príncipes,  y 
con  todos  los  diputados  para  pedir  á 
Dios  por  intercesión  de  María  santí- 
sima ,  principal  patrona  del  reyno,  y 
su  especial  devoto,  diese  buen  acier- 
to á  los  diputados  para  el  bien  de  la 
religión  y  de  la  monarquía....  jamas 
hubo  ceremonia  mas  tierna  y  ma- 
gestuosa,  ni  que  impusiese  tanto  res- 
peto como  esta  procesión  en  que  lu- 
cia lo  mas  augusto  y  santo  de  la  re- 
ligión, la  pompa  de  la  corte,  y  la 
porción  mas  selecta  de  la  nación. 
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Los  filósofos,  los  libertinos,  los 
impíos  que  hacen  burla  de  todo  aque- 
llo que  huele  á  ceremonias  religiosas, 
se  aprovecharon  de  aquella  ocasión 
para  dar  palmadas  á  todos  los  di- 
putados que  sabían  ser  imbuidos  de 
esa  nueva  doctrina  anti-cristiana  ,  y 
anti-social  ,  que  nos  predicaban  de 
♦cincuenta  añosa  esta  parte:  el  duque 
de  Orleans,  sobre  todo  este  principal 
autor  de  todos  los  males  de  la  Fran- 
cia ,  y  quizá  de  los  de  toda  la  Eu- 
ropa ,  este  gefé  de  la  franc-masonería 
francesa,  y  protector  acérrimo  de  to- 
ldos los  impíos  los  incrédulos  &c.  &c. 
recibió  en  toda  la  carrera  unos  aplau- 
sos, unos  vivas,  con  unos  transportes 
de  alegría  tan  inconsiderados  ,  que 
me  es  imposible  el  describirlos  aquí... 
el  conde  de  Mirabeau ,  el  Barón  de 
Menoiíy  y  todos  aquellos  diputados 
que  hacían  algún  papel  en  las  sectas 
filosóficas,  y  franc-masónicas  fueron 
.  aplaudidos  sobre  manera  por  toda  la 
canalla  seducida  ó  pagada  que  se  ha- 
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liaba  en  la  carrera.  Ni  el  rey  ni  la 
reyna,  ni  ningún  otro  diputado  co- 
nocido por  su  hombría  de  bien,  ó  por 
sus  principios  religiosos  recibieron  ei 
mas  mínimo  aplauso. 

Al  dia  siguiente  y  á  la  hora  se- 
ñalada ,  las  tres  clases  de  diputados 
se  reunieron  en  la  sala  de  Mentís 
conforme  el  rey  lo  había  mandado. 
He  aquí  ei  número  de  los  represen- 
tantes del  pueblo  francés  en  la  prime- 
asamblea  nacional. 
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Clero. 

Entre  arzobispos  y -obispos.  .  .  48 
Abades  ,    canónigos    y    otros 

eclesiásticos    condecorados  .  3  5 

Curas    .  .  .  . 208 

'Nobleza. 

Senescales 18 

Caballeros. .  .  .  224 

Magistrados    de    capitales   de 

provincias 28 

Vlebe. 

Eclesiásticos 2 

Señores 12 

Médicos. , 16 

Alcaldes 18 

Regidores 162 

Abogados ■ 212 

Aldeanos,     propietarios,    la- 
bradores y  negociantes...  176 

Total  1 1 59 


Colocadas   las  tres  clases  ,  según 
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el  uso  antigo  de  la  monarquía  fran- 
cesa ,  apareció  el  rey  ,  y  á  su  lado 
la  reyna  acompañados  de  roda  su  cor- 
te. Luis  XVI  se  sentó  en  el  trono  .  y 
á  su  izquierda  en  un  sitial  m¿¿*  baxo 
su  esposa  :  los  príncipes,  los  pares  y 
demás  grandeza  se  colocaron  á  la  de- 
recha é  izquierda  baxo  la  primera 
grada  del  solio.  Ei  monarca  hizo  en 
pocas  palabras  un  discurso  tan  tier- 
no ,  tan  político  para  empeñar  á  los 
representantes  de  la  nación  á  no  te- 
ner otras  miras  sino  el  bien  de  la  re- 
ligión, y  el  alivio  de  sus  pueblos,  que 
todos  los  verdaderos  amigos  de  la 
patria  se  deshacían  en  lágrimas:  solo 
los  sofistas  ,  y  los  novadores  manifes- 
taron con  sus  gestos  y  ademanes  que 
estaban  incomodados;  pues  veían  muy 
bien  que  un  tal  entusiasmo,  si  lle- 
gase á  prevalecer ,  sería  muy  perju- 
dicial á  los  planes  de  reforma  y  re- 
generación que  tenían  ya  acordados 
con  los  gefes  de  nuestros  filósofos. 
Ai  concluir   su    discurso   Luis  XVI 
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mandó  formalmente  á  los  tres  órde- 
nes se  separasen  ,  y  pasasen  sin  di- 
lación á  sus  cámaras  respectivas  para 
proceder  á  la  verificación  de  los  po- 
deres, y  empezar  quanto  antes  sus 
tareas,  según  la  forma  untada  en  los 
estados  generales. 

El  tercer  orden  vio  que  había  ya 
llegado  el  momento  favorable  para 
aprovecharse  de  la  superioridad  que 
le  daba  la  conquista  de  la  doble  re- 
presentación ,  y  no  quiso  hacerla  es- 
téril. Veía  sin  embargo,  que  no  po~ 
dia  sacar  partido  íaterin  los  dos  ór- 
denes primeros  no  viniesen  á  confun- 
dirse en  su  seno;  porque  no  dexaba 
de  conocer  que  aunque  los  asuntos 
debiesen  decidirse  á  la  pluralidad  de 
votos  en  cada  una  de  las  cámaras  se- 
paradas r  no  reuniéndose  los  tres  ór- 
denes ,  el  soberano  podría  hacerse 
cargo  que  la  voluntad  de  la  nación 
residiera  siempre  en  las  dos  cámaras 
de  los  estados  generales  que  aproba- 
ren ó   desaprobaren  el  asunto  de  que 
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se  tratarla  ;  pero  reuniéndose  los  tres 
órdenes  en  una  cámara  sola,  votan- 
do por  individuos ,  y  siendo  el  nú- 
mero de  los  plebeyos  igual  al  de 
las  dos  clases  primeras  ,  entonces  el 
tercer  estado  estaría  seguro  de  la  vic- 
toria; pues  un  voto  solo  de  algún  re- 
presentante de  la  clerecía  ,  ó  de  la 
nobleza  le  daria  la  mayoría  en  todas 
Jas  deliberaciones,  lo  que  no  podría 
verificarse  si  se  votase  por  cámaras  ó 
secciones  separadas;  pues  según  la  for- 
ma antigua  de  los  estados  generales 
el  voto  de  dos  cámaras  hacia  la  ley, 
y  el  soberano  la  confirmaba  :  por  lo 
mismo  todo  el  conato  de  nuestros  fi- 
lósofos ,  y  novadores  era  de  que  to- 
dos los  representantes  de  la  nación 
se  reuniesen  en  una  sola  cámara  par# 
deliberar  juntos  sobre  los  asuntos,  por 
los  quales  se  habia  convocado :  este 
anhelo  para, efectuar  quanto  antes  la 
reunión  de  las  tres  cámaras  en  una 
sola  provenia  de  lo  que  estos  refor- 
madores coataban  con  algunos  voca- 
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les  de  las  dos  primeras  clases  para 
ei  cumplimiento  de  sus  proyectos  in- 
fernales: 4  ay  de  mí  no.  estaban  erra- 
dos en  su  cálculo  !  ¡  quantos  nobles, 
¡  quantos  curas  ,  sin  exceptuar  á  al- 
gunos obispos  se  hallaban  imbuidos 
de  los  principios  filosóficos!  Estos  ju- 
das no  aguardaban  sino  una  ocasión 
favorable  para  pasarse  á  los  plebe- 
yos, y  ésta  no  tardó  mucho  tiempo 
en  ofrecerse. 

Conforme  á  las  órdenes  del  rey, 
el  clero,  y  la  nobleza  se  retiraron 
quanto  antes  á  sus  cámaras  respecti- 
vas para  verificar  los  poderes  de  cada 
diputado.  El  tercer  estado  fué  mas 
moroso  á  causa  de  las  intrigas ,  y 
pérfidas  insinuaciones  del  famoso  con- 
de Mirabeau  que  había  abrazado  el 
partido  popular  ;  y  éste  en  recom- 
pensa lo  había  nombrado  su  represen- 
tante á  los  estados  generales.  Acalo- 
rados con  las  arengas  de  este  albo- 
rotador que  hacia  el  principal  papel 
en  las  sectas  filosóficas,  franc-rnasó- 
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nicas ,  sofística  &c.  &c.  &c.  los  repre- 
sentantes plebeyos  empezaron  per 
manifestar  su  encono  contra  los  di- 
putados de  ias  otras  dos  clases.  Al 
entrar  en  la  sala  que  les  habían  des- 
tinado se  dieron  el  nombre  de  los 
Comunes  y  declarando  formalmente 
que  no  se  procedería  á  la  verifica- 
ción de  los  poderes  hasta  que  el  clero 
y  la  nobleza  se  reuniese  á  ellos  para 
verificarla  todos  juntos.  Estas  dos  cla- 
ses representaron  que  esta  reunión  era 
contraria  á  las  órdenes  del  rey  y  á 
la  antigua  forma  de  los  estados  ge- 
nerales. He  aquí  la  señal  que  aguar- 
daban los  filósofos  ,  los  novadores,  y 
todos  los  díscolos  para  principiar 
aquella  guerra  terrible  é  intestina  que 
ha  sido  tan  funesta  á  la  Francia  ,  y 
que  dividió  toda  la  nación  en  dos 
grandes  partidos.  En  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  se  manifestó  la  mayor 
fermentación  en  Versalles  y  en  París, 
y  bien  pronto  se  hizo  general  en  to- 
das las   provincias    del  Reyno.   Los 
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plebeyos  persistían  en  su  resolución, 
y  las  otras  dos  clases  no  querian  ce- 
der. En  tales  coyunturas  los  tres  ór- 
denes acordaron  entre  sí  que  varios 
vocales  pasarían  respectivamente  á 
las  tres  salas  para  conciliar  los  áni- 
nimos  j  pero  de  nada  sirvió:  la  cá- 
mara de  la  nobleza  sobre  todo  opo- 
nía la  mayor  resistencia  :  su  adhe- 
sión á  la  monarquía  la  hacia  inacce- 
sible á  todas  las  intrigas  y  seduccio- 
nes de  los  facciosos.  No  era  así  de 
ia  cámara  del  clero  ;  pues  la  mayor 
parte  de  los  curas  adictos  á  la  clase 
plebeya  por  los  vínculos  de  la  sangre 
y.  por  sus  tratos  con  ella,  se  decla- 
raron en  favor  del  tercer  estado,  mo- 
vidos por  ciertas  ideas  de  que  nues- 
tros filósofos  les  habían  imbuido  con- 
tra la  alta  clerecía.  Los  novadores 
se  aprovecharon  de  esta  desunión, 
que  favorecía  sus  proyectos  inferna- 
les, para  esparcir  en  el  público  que 
las  dos  primeras  clases  no  procura- 
ban sino  esclavizar  la  nación  ,  man- 
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tenerse  en  sus  privilegios ,  y  consoli- 
dar el  despotismo  de  la  corte  :  que 
solo  los  representantes  del  tercer  es- 
tado trabajaban  para  el  bien  publi- 
co &c.  &c.  &c.  El  pueblo  francés  que 
jamas  raciocina  ,  y  sigue  siempre  el 
primer  impulso  que  le  dan ,  se  decla- 
ró abiertamente  enemigo  de  las  dos 
clases  primeras  ,  y  protector  del  ter- 
cer estado.  Se  agolpaba  al  rededor 
de  los  diputados  de  éste,  les  daba  mil 
vivas  y  palmoteos,  ofreciendo  coro- 
nas de  laurel  á  los  principales  de 
entre  ellos  ;  y  al  ver  los  diputados 
del  clero  y  de  la  nobleza  los  acosa- 
ba con  griterías,  mofas,  é  injurias, 
tratándolos  de  aristócratas  (i),sin 
hacerse  cargo  siquiera  de  un  dicterio 
que  en  lo  sucesivo  hizo  derramar  tan- 
ta sangre  inocente,  pero  que  nues- 
tros novadores  y  agitadores  inven- 
taron para  seducir  la  multitud  y  lle_ 

(i)     Gobierno    en   el  que  los  nobles 
solos  mandan. 
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varia  á  los  últimos  excesos ;  y  s¡  esa 

multitud  ciega  y  acalorada  por  estos 
díscolos  cometió  ea  su  revolución 
tantos  horrores  ,  y  tantas  maldades, 
no  es  á  ella  á  quien  se  las  debe  im- 
putar sino  á  ¡os  intimes  que  la  se- 
ducían. ccLa  multitud,  dice  un  autor 
«•célebre  (2)  5  semejante  á  un  cuerpo 
«grave  permanecería  siempre  inmoble, 
«si  pérfidos  agitadores  no  la  diesen 
«el  impulso  ;  pero  una  vez  recibido 
«su  movimiento  es  tan  rápido,  tan 
«extraordinario,  y  tan  difícil  de  con- 
«tener  en  sus  espantosos  efectos,  co- 
cino lo  es  un  rio  quando  rompiendo 
«los  diques  que  le  represaban  se  ex- 
«tiende ,  destruye  y  arrastra  consigo 
«quanto  encuentra;  así  pues  no  debe 
«un  gobierno  desplegar  la  severidad 
«de  las  leyes  sobre  la  multitud,  sino 
«sobre  los   facinerosos  que  la   extra- 


(2)     Montjoye ,  historia    de  la  conju- 
ración del  duque  de  Orléans, 
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Muchos  días   se   pasaron  así   en 
conferencias,  en   disputas  en  acalo- 
ramientos sin  determinar  nada:  mu- 
chos diputados  de  la  cámara  del  cle- 
ro parecían  decididos  á  hacer  verifi- 
car sus  poderes  en  la  cámara  de  los 
comunes ,   pero   ninguno  se  atrevía  á 
dar    el    exemplo  de    una   separación 
con  el  cuerpo,  del  qual  hacia  parte. 
En  fin  tres  curas  llamados  Gregoire, 
Gouttes  ,  y   Saurine    se    abalanzaron 
los   primeros  á  dar  este  paso ;  y  en 
lo   sucesivo  ,   en   recompensa   de   la 
traición    que    hicieron    á    su    órden? 
fueron  nombrados    obispos   constitu- 
cionales^ ó  por  mejor  decir  intrusos, 
pues  fueron  á  ocupar  las  siilas  de  los 
legítimos   obispos ,    á   excepción    de 
Gouttes  que  fué  á  ocupar  la  de  Au+ 
tun   por   dimisión  que  hizo  de    ella 
el  apóstata  Talleyrand  para  favorecer 
las  miras  de  los  filósofos ,  de  quie- 
nes era  el  principal  corifeo.  Los  tres 
fueron  á  instalarse  en  sus  sillas  cons- 
titucionales contra  todos  ios  cánones, 
f 
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á  pesar  de  las  anatemas  de  la  igle- 
sia, y  breves  del  Papa  Pió  VI  ,.  va- 
liéndose de  la  fuerza  armada  para 
mantenerse  en  su  intrusión.  He  aquí 
la  época  en  que  el  cisma  se  introduxo 
en  Francia  ,  y  principiaron  en  aquel 
desgraciado  reyno  las  guerras  de  re- 
ligión que  hicieron  quizás  derramar 
tanta  sangre  como  en  las  batallas  (i). 

(i)  ¡Feliz  la  España  que  ha  sabido 
en  su  revolución  precaver  todas  estas 
guerras  de  religión  tan  funestas  á  la  so- 
ciedad! ....  ¡  gloria  inmortal  al  incom- 
parable obispo  de  Orense  y  que  fué  el 
primero  en  la  península  ,  que  penetró 
la.  perfidia  .del  opresor  de  la  Europa, 
quando  éste  le  convidó  al  congreso  de 
Bayona  >  y  le  contestó  con  aquella  sabi- 
duría y  tesón  que  le  distinguen  entre 
todos  los  obispos  de  la  cristiandad!... 
¡feliz  la  España  que  en  tiempo  del  in- 
truso José  Bonaparte  supo  librarse  del 
terrible  azote  del  cisma !  ....  La  virtud 
y  el  valor  ,  que  opusieron  varios  suge- 
tos  á  quienes  el  intruso  brindaba  con 
mitras,  asustaron  ala  filosofía   moder- 
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El  exemplo  que  dieron  estos  tres 
curas  fué  seguido  por  muchos  com- 
pañeros suyos ,  de  manera  que  la  cá- 
mara del  clero  fué  reducida  á  los  so- 
los obispos,  abades,  canónigos,  y  á 
un  corto  número  de  curas  que  no 
quisieron  separarse  del  cuerpo  á  que 
pertenecían.  Debo  confesar  aquí,  en 
honor  de  la  verdad ,  que  la  mayor 
parte  de  los  curas  que  se  pasaron  á 
los  comunes  para  hacer  verificar  sus 
poderes  no  advirtieron  el  lazo  que  la 

na  en  este  reyno  católico ,  y  se  vio  pre- 
cisada á  desistir  de  su  empeño!  ....Loor 
eterno  á  los  que  menospreciando  las 
promesas  mas  alhagüeñas,  las  amena- 
zas ,  y  aun  la  muerte  misma,  desecha- 
ron todas  las  ofertas  del  gobierno  in- 
truso, y  tienen  en  el  día  la  gloria  de 
haber  libertado  á  su  patria  de  una 
guerra  de  religión  mil  veces  mas  ter- 
rible que  todas  las  otras  juntas!  ..,.., 
sus  nombres  pasarán  á  la  posteridad, 
á'fia  de  que  les  page  el  justo  tributo 
de  gracias  que  merecen  sus  virtudes  a* 
postólicas. 
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filosofía  moderna  les  estaba  arman- 
do; y  quando  llegaron  á  conocer  su 
1  error,  lo  repararon  de  un  modo  que 
les  hizo  acreedores  á  la  estimación 
pública;  pues  en  lo  sucesivo  rehusa- 
ron el  hacer  el  juramento  cívico,  y 
se  mantuvieron  tan  firmes  como  ro- 
dos los  demás  ,  prefiriendo  el  des- 
tierro, y  la  muerte  misma  antes  que 
ser  perjuros  á  su  religión,  y  á  su 
soberano  (i). 

La  cámara  de  la  nobleza  se  ha- 
llaba en  la  mayor  consternación,  tan- 
to por  la  novedad  acaecida  en  la  del 
clero,  como  por  las  tramas  y  enre- 
dos del  execrable  duque  de  Orleans, 
que  había  seducido  varios  coudipu- 
tados  suyos ,  todos  adictos  á  la  sazón 
al  sistema  filosófico  y  sofistico,  y 
procuraba  ya  poner  en  execucion  el 
plan   infernal  que  meditaba  de  algu- 

(i)  Véase  á  Barruei  en  su  histo- 
ria de  la  persecución  del  clero  de  Fran- 
cia. 
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nos  anos  á  esta  parte ,  de  mudar  la 
dinastía  reynante,  y  hacerse  procla- 
mar rey  por  los  diputados  actuales. 
Llegó  á  corromper  con  sus  alhagos, 
y  promesas  hasta  noventa  y  seis  vo- 
cales de  su  cámara,  y  logró  reunir- 
los  al  tercer  estado,  Con  este  refuer- 
zo el  día  17  de  junio  del  año  de 
1789  los  comunes  se  declararon  de 
su  propia  autoridad  asamblea  nacio- 
nal. Sin  embargo  las  dos  cámaras 
del  clera  y  de  la  nobleza  subsistían 
aun;  y  nuestros  novadores  no  dexa- 
ban  de  conocer  que  nada  podian  em- 
prender hasta  que  todos  los  vocales 
de  ellas  fuesen  reunidos  á  los  ple- 
beyos. Para  conseguirlo  recurrieron 
á  un  expediente  muy  estraño.  Sus 
emisarios  publicaron  por  todas  par- 
tes, y  con  mucha  maña,  que  esta  ter- 
quedad del  clero  y  de  la  nobleza  ea 
no  querer  reunirse  á  los  comunes  se- 
ría la  causa  de  que  el  rey  fuese  ase- 
sinado, si  persistían  en  quedar  en 
sus  cámaras   separadas.    La  familia 
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real,  sias  amigos,  y  todos  aquellos 
que  eran  adictos  á  la  monarquía 
dieron  crédito  á  estas  voces  esparci- 
das de  propósito  para  exasperar  á  ia 
multitud  confcra  el  clero  y  la  noble- 
za; á  cuya  resistencia  era  un  obs- 
táculo insuperable  á  los  proyectos 
de  estos  reformadores  ó  regeneradores  ; 
pues  en  todas  las  revoluciones  el  ter- 
ror detiene  á  los  buenos  y  favorece 
á  los  malos  y  á  los  atrevidos  para 
-llegar  á  sus   fines. 

Queriendo  Luis  XVI.  poner  fin 
á  una  separación  que  veía  ser  el  pre- 
testo  de  las  turbulencias,  mandó  al 
duque  de  Luxembourg ," que  presidía 
lo  nobleza,  dixese  de  su  parte  á  su 
cámara  que  se  reuniese  sin  tardanza 
al  tercer  estado.  .  El  duque  de  Lu- 
xembourg representó  á  S.  M.  con 
mucha  energía,  y  con  un  espíritu 
profético  las  resultas  fatales  que  esta 
reunión  iba  á  traerle,  haciéndole  ob- 
servar al  mismo  tiempo  frque  los  es- 
55tados  generales  ?  de  qualquier  mo- 
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wdo  que  estuviesen  compuestos ,  sien- 
35CÍ0  divididos  en  tres  cámaras,  se- 
57gun  la  forma  antigua  del  reyno 
jvseríari  sus  vasallos,  pero  reunidos 
3)iio  le  reconocerían  ya  por  su  rey, 
33a  causa  del  poder  sin  límites  que 
^existiera  en  ellos  en  todo  su  vigor; 
3jentonces  este  poder  enorme  llegaría 
3>á  un  tal  grado,  que  la  autoridad 
*>soberana  quedaría  como  nula  en  su 
3?presencia..."  Mr.  de  Luxembourg, 
repuso  el  rey:  cr tengo  hechas  esas 
«reflexiones,  y  estoy  determinado  á 
?>todos  los  sacrificios:  yo  no  quhro 
vque  perezca  por  mi  causa  un  solo 
vhombre.  Decid  pues  al  orden  de  la 
?»nobleza,  que  la  suplico  se  reúna 
3)á  los  otros  dos;  si  esto  no  es  bas- 
jítante,  yo  se  lo  mando  como  su  rey, 
»yo    lo  quiero." 

Estas  palabras  yo  se  lo  mando 
como  su  rey,  yo  lo  quiero  determi- 
naron á  la  nobleza  á  no  hacer  mas 
resistencia,  y  se  puso  á  la  discre- 
ción de  su  enemigo.  La  cámara  del 


clero  siguió  su  exemplo  ,  y  así  es 
corno  la  victoria  fué  completa  para 
los  plebeyos :  ya  no  hubo  en  Fran- 
cia mas  que  el  tercer  orden:  los  o- 
tros  dos  se  miraron  como  víctimas 
destinadas  á  ser  inmoladas.  Sin  em- 
bargo conviene  confesar  aquí,  que  no 
todos  los  diputados  de  la  clase  ple- 
beya estaban  imbuidos  de  los  prin- 
cipios filosóficos:  había  entre  ellos 
muchos  hombres  de  bien ,  amigos  de 
Ja  religión,  del  rey,  de  la  patria, 
y  enemigos  declarados  de  aquella 
doctrina  anti-cristiana  y  anti-sociaí 
que  se  nos  predicaba  de  cinquenta 
años  á  esta  parte  ;  pero  las  intrigas, 
la  seducción  y  el  terror  llegaron  á 
triunfar  de  su  resistencia  al  sistema 
del  dia,  y  concurrieron,  sin  querer- 
lo ,  á  los  desastres  de  su  desgracia- 
da patria. 

FIN   DE    LA    PRIMERA   PARTE. 


*•♦•    •f«f«f   +    +    "f    +   'f    +    'f    +    +«f    + 


PARTE   SEGUNDA. 


-eunidos  ya  todos  los  diputados 
del  reyno  en  una  sola  cámara  lla- 
mada asamblea  nacional,  nuestros  fi- 
lósofos y  novadores  empeñaron  al 
pueblo  á  celebrar  esta  reunión  como 
la  época  mas  feliz  de  su  regenera- 
ción ,  siendo  así  que  fué  el  principio 
de  sus  desgracias.  La  alegría  que  ma- 
nifestó el  populacho  en  aquella  oca- 
sión llegó  á  ser  una  especie  de  deli- 
rio y  locura.  Con  la  tal  reunión  se 
creyó  haber  logrado  esa  felicidad  de- 
cantada que  le  prometían  de  algunos 
años  á  esta  parte;  felicidad  que  ver- 
daderamente no  era  sino  una  patra- 
ña, un  cebo  para  alucinar  á  la  ple- 
be, cuya  credulidad  y  ceguedad,  ha- 
dan la  principal  fuerza  de  estos  pre- 
tendidos filósofos,  de  estos  regenerado* 
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res  que  han  causado  tantos  males  á 
la  sociedad,  y  han  perturbado  á  la 
Europa  entera.  Los  primeros  decre- 
tos que  dio  la  asamblea  nacional, 
fueron:  la  abolición  de  toda  distin- 
ción de  ciases  :  la  libertad  é  igualdad 
establecidas  entre  todos  los  franceses: 
la  libertad  indefinida  de  la  imprenta: 
los  derechos  del  hombre  y  del  ciuda- 
dano.... Esta  es  la  época  en  que  prin- 
cipiaron las  desgracias  de  la  Fran- 
cia ;  pues  so  pretexto  de  esta  libertad 
é  igualdad  tan  mal  entendidas,  los 
facciosos  acalorados  por  los  emisarios 
de  nuestros  filósofos,  novadores 'y  re- 
genadores  se  entregaban  á  los  mayo- 
res excesos,  despreciando  todas  las 
autoridades,  y  teniendo  por  enemi- 
gos suyos  á  todos  los  individuos  que 
hacían  algún  papel  en  la  sociedad. 
Así  los  títulos  ,  los  empleos  de  al- 
ta gerarquía  ,  las  dignidades;  las  ri- 
quezas ,  la  distribución  de  los  oficios 
tanto  en  lo  civil  como  en  lo  militar, 
llegaron  á  ser  un  motivo  de  insurrec- 
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clon ;  pues  los  mas  ignorantes  de  la 

sociedad ,  con  el  achaque  de  que  to- 
dos los  hombres  eran  iguales,  pre- 
tendían tener  derecho  á  todos  los  em- 
pleos de  la  nación,  sin  hacerse  cargo 
de  que  les  faltaban  !a  instrucción  y 
talentos  necesarios  para  desempe- 
ñarlos. 

Por  la  misma  razón ,  y  también 
con  achaque  del  decreto  de  libertad, 
el  día  14  de  julio  de  1789  ,  la  mul- 
titud movida  siempre  por  los  dísco- 
los se  reunió  delante  de  la  Basti- 
lla (1)  y  empezó  por  embestir  aquel 
castillo.  De  una  y  otra  parte  se  pe- 
leó con  el  mayor  furor  ,  y  hubo  mu- 
cha mortandad  ,  principalmente  de 
parte  de  la  multitud ;  pero  al  cabo 
ésta  venció ,  y  pasó  indistintamente 
á  cuchillo  á  toda  la  guarnición.  Co- 
gieron á  Mi\  de  Launay  su  gober- 
nador, y   le   dieron  la   muerte   mas 


(1)     Castillo  eii  París  para  ios  reos 
de  estado. 
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cruel  é  ignominiosa;  pues  la  canalla 
le  arrastró  por  todas  las  calles,  ha- 
ciendo mil  añicos  su  cuerpo.  Enar- 
decida coa  estos  deplorables  sucesos, 
la  multitud  señaló  también  aquel 
dia  del  14  de  julio  con  unas  atro- 
cidades inauditas,  que  fueron  el  pre- 
ludio de  otras  tantas  que  serán  un 
borrón  eterno  para  la  nación  fran- 
cesa. Asaltó  la  casa  de  Mr.  Bertier, 
intendente  de  París,  y  después  de 
haberle  quitado  la  vida  á  porrazos, 
un  caníbal  metió  las  manos  en  las 
entrañas  que  palpitaban  aun,  y  ar- 
rancándole el  corazón ,  lo  paseó  por 
la  ciudad  en  la  punta  de  su  sable. 
En  aquel  mismo  dia,  á  Mr.  de  F/e- 
selles,  prevot  des  Marchands  (director 
general  de  la  cámara  del  comercio) 
al  baxar  la  escalera  de  la  casa  del 
ayuntamiento,  un  joven  le  disparó 
un  pistoletazo  ;  luego  que  cayó  en 
tierra  cargó  sobre  él  la  multitud,  y 
cortándole  la  cabeza,  la  llevaron  en 
triunfo  con  la  de  Mr.  dé  Foulon  su 
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compañero  j  y  encargado  del  abasto 
de  la  capital.  En  medio  de  estas  a- 
trocidades  no  se  oían  sino  los  gritos 
mil  veces  repetidos,  viva  la  libertad. 
La  multitud  embrutecida,  y  sebien- 
ta de  sangre  rompió  todo  freno,  y 
se  abandonó  á  los  últimos  excesos, 
olvidándose  de  todo  sentimienro  de 
religión,  y  humanidad;  y  en  lo  su- 
cesivo su  entusiasmo  por  esta  libertad 
anti-soeial  llegó  á  un  tal  grado,  que 
los  generales  franceses  para  animar 
á  sus  soldados  no  les  decian  sino 
estas  palabras:  :  :  „  soldados  vais  á 
"pelear  por  la  libertad.,  adelante  por 
?>la  libertad».,  á  esta  voz  de  libertad, 
nuestros  Saris-culotes  se  arrojaban  con 
furor  en  los  mayores  peligros  ,  can- 
tando esas  coplas  homicidas ,  tan  co- 
nocidas en  toda  la  Europa  za~ira9 
za-ira ,  y  sacrificando  á  porfía  sus 
vidas  para  lograr  un  bien  quimérico, 
y  destructor  de  todo  orden  social. 

Estas  escenas  de  horror  abrieron 
los  ojos  á  los   amigos  de  la  revolu- 
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cion,  á  los  diferentes  y  á  los  incautos: 
todos  previeron  las  desgracias  que  iban 
á  suceder.  Los  filósofos,  y  los  novado- 
res, temiendo  el  perder  el  trabajo  de 
tantos  años,  procuraron  acelerar  la 
marcha  de  la  revolución  por  medio 
del  execrable  duque  de  Orleans  ,  brin- 
dándo'e  con  la  corona  de  Francia, 
que  sabían  anhelaba,  y  que  por  lo 
mismo  se  habia  declarado  el  enemigo 
de  la  familia  real ,  y  el  protector  de 
todos  los  díscolos,  los  impios,  los  in- 
crédulos &c.  &c.  &c.  Este  infame 
príncipe  cayó  en  el  lazo  .que  le  ar- 
maban, sin  hacerse  cargo  de  que  es- 
tos filósofos,  y  regeneradores  odia- 
ban á  todo  lo  que  olia  á  soberanía, 
ó  dignidad  real  ,  tan  contraria  á  su 
sistema  de  igualdad  :  pero  para  el 
cumplimiento  de  sus  proyectos  infer- 
nales ,  necesitaban  de  sus  riquezas, 
de  su  nombre,  de  su  encono  contra 
la  corte,  y  del  apoyo  que  hallarían 
en  las  legiones  de  sediciosos  pagados 
por  aquel  príncipe.  No  contentos  to- 
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davía  con  el   amparo   del   duque   de  ( 
Orleans  ,  recurrieron  á  un  expedien- 
te  bien  digno    de  ellos.    Veían    con 
disgusto  que  algunos  escritores  ,  va- 
liéndose también  de  la  libertad  de  im- 
prenta decretada    por  la    primera  a- 
samblea    nacional  ,    impugnaban    su 
doctrina  con  unas  razones  sin   repli- 
ca, y  se  hacían  varios  prosélitos;  pa- 
ra quitarles  el  crédito  ,  é  impedirles 
de  escribir,  reunían  la  multitud  con- 
tra ellos,   atrepellándoles,  y   repre- 
sentándoles corno  enemigos  de  la  re- 
volución ,   y    subversivos    del    orden 
social.    Así  poco  á   poco  está  filoso- 
fía   hipócrita,    que    había    solicitado 
con  tanto  empeño    la  libertad   inde- 
finida   de   la    imprenta  ,  llegó  en   lo 
sucesivo  á  apropiársela  para  sí  sola. 
Tal    era    el   sentido  que  los  se- 
diciosos   daban   á    la    palabra    liber- 
tad ,  decretada  por  la  primera  asam- 
blea nacional.    Con  el  tal    decreto  á 
su    modo    de    entender  todo  les  ve- 
nia  á  ser  lícito  j  así  no  hay  que  ex- 
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trañarse  de  las  atrocidades ,  que  el 
pueblo  cometió  en  el  dia  14  de  ju- 
lio. No  es  menos  risible  la  inter- 
pretación que  daban  á  la  palabra 
igualdad^  también  decretada  por  la 
primera  asamblea  nacional;  pues  la 
plebe  .  y  la  gente  seducida  ó  paga- 
da por  los  novadores  ,  no  dexaban 
de  clamar,  que  no  habiendo  ya  des- 
trucción alguna  entre  los  franceses, 
tampoco  habia  de  haberla  en  el  tra-i 
tamiento  :  así  la  palabra  citoyen  (ciu- 
dadano) se  substituyó  á  la  de  mon~ 
sieur  (caballero)  que  se  habia  usado 
hasta  entonces;  y  con  estas  ideas,  las 
clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad  se 
hacían  alarde  de  ser  iguales  á  los  pri- 
meros personages  de  la  nación ,  sin 
reflexionar  que  esta  igualdad  quimé- 
rica no  puede  existir  sino  delante  de 
Dios,  y  de  la  ley  que  hacen  á  los 
hombres  iguales  sobre  este  particu- 
lar ,  y  que  por  lo  demás  en  toda  so- 
ciedad bien  ordenada  ha  de  haber 
una  gerarquía    en  que   los  talentos, 


97 
ías  riquezas  ,  el  nacimiento  ,  y  ía 
educación  siempre  han  de  tener  una 
superioridad.  En  lo  sucesivo  la  lo- 
cura de  los  franceses  llegó  á  tal  gra- 
do, que  en  la  tercera  asamblea  na- 
cional se  dio  un  decreto  para  que 
todos  los  franceses  se  tuteasen  ,  á  fiíi 
de  que  esta  libertad  fuese  mejor  esta- 
blecida entre  el  padre  y  el  hijo  ,  el 
criado  y  el  amo.  En  medio  de  aquei 
delirio  universal,  no  había  indivi- 
duo por  ignorante  que  fuese ,  que  no 
se  creyese  capaz  de  desempeñar  el 
empleo  de  corregidor  ,  de  goberna- 
dor ,  de  general  ,  de  representante 
del  pueblo  &c.  &c.  Así  nuestros  no- 
vadores iban  seduciendo  á  la  multitud 
para  llegar  á  sus  fines. 

Desde  aquella  época  del  dia  14, 
de  julio  de  1789  hasta  los  dias  5  y  ó 
de  octubre  del  mismo  año  ,  la  Fran- 
cia se  halló  en  la  mayor  combustión 
y  desorden.  La  multitud  ciega  con 
estas  ideas  de  libertad  é  igualdad  y  ex- 
citada por  los  escritos  de   los  nova- 
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dores  ?  declaró  una  guerra  abierta  al 
clero  ,  á  la  nobleza  y  á  los  ricos.  Los 
motines  se  sucedían  los  unos  á  los 
otros  sin  intervalo  y  por  todas  partes.. 
Los  asesinatos  de  un  sinnúme- 
ro de  nobles  ,  de  sacerdotes  y  de 
ricos  en  casi  todas  las  provincias;  el 
monopolio  sobre  los  granos ;  las  ma- 
niobras dei  infame  duque  de  Orleans 
para  la  exportación  de  todo  el  trigo 
de  Francia,  á  Inga!aterra ,  á  Holanda, 
hasta  en  las  Américas;  los  proyectos 
infernales  de  este  perverso  para  afli- 
gir a,l  reyno  con  una  hambre  general; 
el  levantamiento  repentino  de  todas 
las  provincias^  .  las  sumas  inmensas 
que  gastó  para  corromper  las  tropas, 
y  hacer  asesinar  á  los  oficiales  que 
quedaban  fieles  al  rey,  y  á  la  patria; 
los  alborotos  que  hubo  sobre  este  par- 
ticular en  todas  las  guarniciones;  las 
cantidades  incalculables  que  repartió 
por  todas  partes  para  levantar  al  po- 
pulacho ,  los  saqueos  ,  los  asesinatos , 
los  incendios  ,  todos  estos  pormenores 
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ofrecen  una  tarea,  que  por  sí  sola  exi- 
ge varios  volúmenes;  pero  apuntán- 
dolos debo  advertir  que  todos  los 
agentes  de  que  se  valían  nuestros  no- 
vadores eran  unos  hombres ,  sin  re- 
ligión, sin  costumbres,  sin  honor,  é 
imbuidos  del  sistema  filosófico,  y 
que  en  lo  sucesivo  fueron  los  saté- 
lites de  los  Kobespierre ,  de  los  Ma- 
rat  ,  de  los  Brissot  ,  de  los  Chabot, 
de  los  Dünton  &c.  iXc.  irc.  y  de  to- 
dos aquellos  que  tuvieron  el  man- 
do para  destrozar,  y  asolar  á  la  des- 
graciada Francia. 

Una  de  las  mas  terribles  épocas 
de  la  revolución  francesa  ,  fueron 
los  días  memorables  de  5  y  6  de 
octubre  de  1789.  Habia  ya  algún 
tiempo  que  los  emisarios  de  nues- 
tros filósofos,  no  contentos  todavia 
con  los  varios  desórdenes  que  ha- 
bían movido  en  todas  las  provincias 
con  aquellas  ideas  de  libertad  é  igual- 
dad, procuraban  excitar  un  motín, 
en   el  que   pudiesen  comprometer  á 


la  corte,  al  rey,  y  principalmente 
á  la  reyria  tan  indignamente  calum- 
niada por  los  sediciosos,  y  cuyas  ca- 
lumnias servían  de  pretexto  para  el 
cumplimiento  de  sus  proyectos  in- 
fernales ;  pero  lo  venidero  ha  proba- 
do bien  claramente  ,  quán  injusta 
era  la  preocupación  que  estos  per- 
versos habian  sugerido  ai  pueblo 
contra  una  princesa,  cuyo  mérito  su- 
perior á  todo  elogio ,  está  en  el  dia 
de  hoy  bien  conocido,  y  merece  que 
la  historia  la  ponga  en  el  número 
de  las  primeras  heroinas  del  siglo 
próximo  pasado.  No  faltaba  á  estos 
infames,  para  el  motin  que  proyec- 
taban, sino  una  ocasión  oportuna, 
y  ésta  se  les  ofreció  mas  pronto  de 
lo  que  pensaban :  he  aquí  como. 

El  conde  d'Estaing,  comandan- 
te de  la  guardia  de  Ver salles ,  y  la 
municipalidad  de  aquella  ciudad, 
representaron  al  rey  ,  que  sería  muy 
¿¿proposito  mandase  venir  algún  re- 
g&nkato  de  línea  j  pues  segua  ellos, 
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el  palacio ,  y  Versalles  estaban  ame- 
nazados de  una  próxima  inundación 
de  foragidos.  El  rey  consintió  en 
ello  ,  y  en  consecuencia  mandó  al 
regimiento  de  Flandes  viniese  al  ins- 
tante. Antes  de  entrar  en  aquel  si- 
tio real ,  los  sediciosos  empeñaron 
á  un  oficial  de  la  guardia  nacional, 
fuese  delante  de  aquel  regimiento, 
suplicándole  substituyese  la  escara- 
pela nacional  á  la  blanca  que  siem- 
pre se  habia  estilado.  Todos  grita- 
ron á  una  voz:  viva  el  rey,  nin- 
gún otro   color  sim  el  de  Francia. 

Estaba  en  uso  entre  los  cuer- 
pos militares  franceses ,  que  luego 
que  un  regimiento  llegaba  á  una  ciu- 
dad ,  el  que  estaba  de  guarnición 
daba  un  ceuvité  al  recien  llegado. 
En  atención  á  esto,  los  guardias  de 
Corps  suplicaron  á  S.  M.  les  permi- 
tiese convidar  á  los  oficiales  del  re- 
gimiento de  Flandes  en  el  saion  de 
la  ópera  que  estaba  perfectamente 
alhajado.   Él  rey  lo  concedió  gusto- 
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so.  El  conde  diEstaing9  y  veinte  ofi- 
ciales, de  la  guardia  nacional  asis- 
tieron á  aquel  convite  que  se  dio 
en  el  día  primero  de  octubre.  Pu- 
sieron sobre  el,  teatro  una  mesa  ds 
trescientos  cubiertos:  la  música  del 
regimiento  de  F laude  s ,  y  las  trom- 
petas de  los  guardias  de  Corps  se 
colocaron  en  la  orquestra:  los  soldados 
en  el  patio,  y  los  aposentos  estaban 
llenos  de  curiosos   de  todas  clases. 

Al  principio  de  la  comida  toca- 
ron arias  de  diversas  óperas:  al  fin 
del  primer  servicio  brindaron  por  la 
salud  del  rey,  de  la  reyna,  y  del 
delfín:  las  trompetas,  los  timbales, 
y. otros,  varias  instrumentos  de  mu- 
sica  hacían  retumbar  el  ayre  con  ios 
sonidos  mas  gustosos,  y  los  aplausos 
universales  se  mezclaron  con  el  rui- 
do de  la,  música.  Impelidos  de  aquel 
entusiasmo  general  ios  soldados  su- 
ben al  teatro,  piden  vasos,  beben"  á 
la  salud  del  rey,  y  las  aclamaciones 
resuenan  par   todas  partes. 
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Al  segundo  servicio  el  rey  \  la 
reyna,  el  delfín,  y  la  joven  prin- 
cesa hija  del  rey  se  presentan  en  el 
anfiteatro.  La  vista  de  esta  augus- 
ta familia  llena  á  todos  los  corazones 
de  la  mas  dulce  conmoción.  Quando 
estas  personas  reales  se  retiraron, 
ios  gritos  mil  veces  repetido^  de  vi~ 
va  el  rey  ,  viva  la  reyna  ,  -'viva  el 
delfin  les  siguieron.  Los  soldados  su- 
ben al  anfiteatro  para  disfrutar  mas 
tiempo  de  la  vista  de  sus  soberanos. 

Un  instante  después  el  rey  y  la 
reyna  se  presentaron  sobre'  el  tea- 
tro, dieron  la  vuelta  a  la* mesa,  y 
saludaron  con  afabilidad  á-  tedos  los- 
convidados  sin  permitirles  que  se  le- 
vantasen. La  reyna  llevaba  de  fa~ 
mano  á  la  princesa  su  hija ,  y  un 
oficial  de  guardias  de  corps  llevaba 
en  los  brazos  al  delfín.  Al  contem- 
plar esta  familia,  después  tan  des- 
graciada, todos  los  corazones  se  con- 
movieron, y  todos  los  ojos  se  llena- 
ron de  lágrimas.  Ah!  los  mios  tam- 
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bien  con  este  triste  recuerdo ,  se  lle- 
nan de  ellas,  y  caen  sobre  estos  ren- 
glones....-¿habrá  un  solo  francés,  un 
solo  hombre  tan  insensible,  que  no 
las  derrame  muy  amargas,  acordán- 
dose de  la  afrentosa  suerte  que  ha 
cabido  á  estas  augustas  víctimas? 
¿quien  hubiera  dicho  á  aquella  mul- 
titud embriagada  de  alegría  á  la  vis- 
ta de  sus  soberanos,  que  les  vería 
un  día..*,  ¿me  atreveré  á  decirlo?... 
que  vería  un  dia  á  Luis,  á  su  con- 
sorte ,  y  á  aquella  princesa  (1),  cuya 
vida  pura  é  inocente ,  y  cuya  alma 
celestial  hacían  dudar  si  era  algún 
ángel ,  ó  alguna  mortal?  ¿es  cierto 
que  el  cadahalso  ha  sido  el  premio 
de  la  piedad  fraternal ,  y  del  afecto 
mas  heroico?  ¡que  siglo!  ¡que  cos- 
tumbres! si  una  injusticia  de  esta  na- 
turaleza   puede    repararse   esta    debe 


(1)  Madama  Isabel  que  fué  guillo- 
tinada en  22  de  mayo  ¿£.1794:  era 
licrtnaaa  dei  desgraciado  Luis  XVI. 
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s^rlo  por  nuestros  venideros.  La  hu- 
manidad levantará  un  dia  estatuas 
á  Isabel,  y  la  religión  quizás  la  eri- 
girá altares.  ¿Que  habia  hecho  aquel 
joven  príncipe  (i)  para  que  ni  su 
candor,  ni  Ja  inocencia  de  su  edad 
hubiesen  podido  ablandar  la  feroci- 
dad de  sus  carceleros  ?  ¿  por  que 
ha  debido  perecer  lentamente  entre 
crueles  tormentos?  ¿que  fruto  ha 
sacado  la  política  del  largo  martirio 
de  este  niño?  ¿que  hizo  su  herma- 
uita  (2)  para  ver  la  primavera  de 
su  vida  eclipsarse  en  Ja  obscuridad 
de  un  calabozo...  pero  ¿que  hago?... 
olvido  que  no  cumplo  con  lo  que  he 
prometido  ai  principio  de  mi  obra, 
el  no  meterme  en  discusión  alguna, 
Lectores  honrados,  y  sensibles  per- 


(1)     El  delfín,  hijo  de  Luis  XVI.  de 
edad   de  sieie  á  ocho  años. 

(2)  Madama  Carlota,  hija  de  Luis  xvt, 
casada  en  el  dia  de  hoy  coa  el  duque 
de  Angulema  j  su  primo  caraai. 
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donadme  esta  digresión.  El  hablar 
de  unos  acuerdos  tan  tristes  para 
mí  es  un  alivio  á  mi  dolor;  pues 
e^tas  catástrofes  hicieron  en  mi  cora- 
zón una  herida  tan  profunda  que  un 
transcurso  de  mas  de  veinte  años  no 
ha  podido  cicatrizarla;  y  aunque  vi- 
viera siglos  y  mas  siglos  \  nunca  ja- 
más se  borrarán  de  mi  memoria:  así 
espero  os  haréis  cargo  de  mi  sensi- 
bilidad, y  que  participareis  de  ella: 
sigo  mi  relación. 

Habiéndose  retirado  la  familia 
real,  cada  uno  para  prolongar  el  en- 
canto de  esta  fiesta  corrió  detras  de 
ella:  en  un  instante  el  salón  quedo 
desierto ,  y  la  música  se  trasladó  al 
patio  llamado  de  Marbre:  allí  ofi- 
ciales ,  soldados  de  línea  ,  guardias 
nacionales,  hombres  de  todas  clases 
y  condiciones  se  mezclaron  indistin- 
tamente, y  executaron  algunos  bay- 
les  debaxo  de  los  balcones  de  la  ha- 
bitación de  S.  M.  El  rey  y  la  reyna 
sensibles  á  las  bendiciones  de  que  les 
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Entonces  los  granaderos  queriendo 
darles  la  imagen  de  un  a-alto  /tre- 
paron por  las  columnas,  y  escala- 
ron los  balcones:  acabado  este  juego 
inocente,  así  como  las  danzas,  cada 
uno  se  retiró  con  quietud  para  no 
turbar  el  reposo  de  la  familia  real: 
he  aquí  sin  mas  ni  menos,  y  lo  pro- 
testo delante  de  .Dios  y  de  los  hom- 
bres ,  quanto  pasó  en  aquella  fiesta, 
que  en  lo  sucesivo  sirvió  de  pretex- 
to á  los  sediciosos  y  á  los  novadores 
para  cometer  en  los  días  5  y  6  de 
octubre  unas  atrocidades  que  se  ha- 
cen increíbles;  ved  aquí,  pues,  las 
interpretaciones  que  e^tos  perversos 
dieron  á  las  diferentes  particnkunda*- 
des  que  acabo  de  referir. 

Teniendo  á  su  disposición  y  como 
he  dicho  ya ,  al  duque  de  Orieans, 
á  quien  habían  engañado  con  la  pro- 
mesa de  jcerur  su  cabeza  con  la  co- 
rona de  Francia  ,  tuvieron  varios 
conciliábulos    en  el   palacio   de   este 
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príncipe,  admitiéndole  á  ellos  por- 
que necesitaban  de  su  nombre  y  de 
su  dinero  para  el  cumplimiento  de 
sus  proyectos;  en  estos  conciliábulos 
convinieron  en  lo  siguiente.  Que  lla- 
mando el  rey  al  regimiento  de 
Fiandes  á  Versalles  no  había  tenido 
otro  objeto  sino  disolver  la  asamblea 
nacional:  que  el  convite  dado  por 
los  guardias  de  corps  era  un  pretes- 
to  para  conjurar  contra  ella  :  que 
tocando  el  aria:  o  Ricardo  ó  mi  reyl 
el  universo  te  abandona  era  una  afec- 
tación sediciosa  para  dar  á  entender 
que  el  rey  estaba  abandonado  ,  y 
amenazado  por  los  diputados:  que  el 
asalto  figurado  por  los  granaderos 
era  una  semejanza  de  lo  que  querían 
hacer  contra  ia  asamblea  nacional: 
que  en  la  comida  solo  se  había  brin- 
dado por  la  salud  del  rey  y  no  por 
la  de  la  nación,  lo  que  era  un  des- 
precio: que  esa  comida  en -'un  tiem- 
po de  miseria,  era  un  escándalo,  un 
insulto  á  la  miseria  publica;   y  que 
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que  hubiese  sobre  este  particular. 
Dispuesto  así  este  plan  se  convinie- 
ron en  enviar  á  París  sus  emisarios 
para  fraguar  una  sedición,  en  la  que 
el  rey,  la  rey  na,  y  toda  la  familia 
real  serian  degollados. 

Era  el  dia  3  de  octubre  en  que 
los  gefes  de  nuestros  filósofos  y  no- 
vadores tomaron  esta  determinación; 
y  en  el  dia  4  el  marques  de  Lafa* 
yette  advirtió  en  las  compañías  del 
centro  compuestas  de  los  antiguos 
guardias  francesas,  un  movimiento 
inquieto  que  anunciaba  una  explo- 
sión espantosa  y  muy  próxima;  pero 
este  general  no  acababa  de  compre- 
hender  la  causa  de  esta  agitación.  En 
este  mismo  dia  4  algunos  granade- 
ros ex-guardias  francesas  vinieron 
de  París  á  Versalles ,  y  trataron  de 
excitar  una  sublevación.  Habiéndo- 
les preguntado  uno  por  qué  alboro- 
taban ,  todos  con  poca  diferencia 
contestaron  en  estos  términos:  "he- 
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«inos  venido  aquí  á  tomar  lenguas, 
55 y  buscar  instrucciones,  y  bien  pron- 
5?to  volveremos  á  restablecer  el  or- 
jjden:"  estas  palabras  dan  á  entender 
claramente  que  ios  gefes  de  los  se- 
diciosos estaban  en  Versalles. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  4  los 
facinerosos  pagados  por  el  duque  de 
Orleans  empezaron  á  difundir  algu- 
nas de  las  imposturas  que  habian  de 
servir  de  pretesto  á  los  asesinos:  uno 
de  los  oradores  exclamó  diciendo; 
que  ios  guardias  de  corps  eran  unos 
picaros,  que  en  el  convite  dado  al 
regimiento  de  Flandes  habian  menos- 
preciado á  la  asamblea,  pues  no  ha- 
bían brindado  á  su  salud,  y  que 
habian  pisado  la  escarapela  tricolor. 
En  otro  grupo,  el  negro  que  todc 
conocían  ser  del  duque  de  Orleans 
gritaba  al  pueblo  con  toda  la  fuerza 
de  sus  pulmones,  que  los  guardias 
de  corps  eran  unos  malvados  que 
habian  conspirado  contra  la  asam- 
blea nacional.  En  lo  restante  de  la 
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tarde  se  manifestó  tal  fermentación 
que  los  amigos  del  rey,  y  de  los 
guardias  de  corps  despacharon  va- 
rios correos  á  los  -ministros  para  dar- 
les parte  que  iba  á  estallar  la  mas 
terrible  insurrección  ,  pero  ninguno 
de  estos  señores  hizo  caso  de  estos 
anuncios ,  lo  que  confirma  que  al- 
gunos de  estos  ministros  estaban  de 
acuerdo  con  nuestros  filósofos  ó  no- 
vadores. 

Durante  la  noche,  los  emisarios 
de  los  sediciosos  recorrieron  todas  las 
casas  de  los  tahoneros,  para  empe- 
ñarles con  amenazas ,  ó  con  dinero 
á  que  dexasen  las  hornadas  que  te- 
nían preparadas  para  el  dia  siguiente. 
En  efecto,  en  la  mañana  de  5  de  oc- 
tubre ,  en  algunos  barrios  y  particu- 
larmente en  la  plaza  de  san  Eustaquio 
y  en  los  arrabales  de  san  Antonio  y 
san  Marcos  ,  faltó  absolutamente  el 
pan,  así  como  en  todas  las  otras  par- 
tes en  que  vivian  los  menestrales  ,  y 
la  gente  pobre.  Los  sediciosos  habían 
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empleado  toda  la  noche  en  acalorar 
á  la  multitud  para  principiar  el  mo- 
tín que  habían  fixado  para  aquel  día 

5  de   octubre. 

Desdé  la  madrugada  las  muge- 
res  semejantes  á  las  furias  corrían  los 
arrabales  de  san  Antonio  y  san  Mar- 
cos 9  se  exparcian  por  la  plaza  de  san 
Eustaquio  5  se  arrojaban  sobre  las  per- 
sonas de  su  sexo  que  encontraban  al 
paso  y  prefiriendo  siempre  las  que  es- 
taban mejor  vestidas  para  llevarlas 
consigo :  asimismo  entraban  á  la  fuer- 
za en  las  casas  y  en  las  tiendas  ^  y 
arrebataban  á  ¡as  madres  y  á  las  hi- 
jas: entre  las  primeras  las  hubo  que 
tuvieron  que  dexar  el  niño  de  pecho 
á  quien  aumentaban:  se  encontraban 
entre  estas  furias  muchos  hombres 
vestidos  de    mugeres. 

Este  tropel  llegó  á  Ja  plaza  de 
Greve (i)  gritando  pan, pan:  los  repre- 

(i)     Plaza  en  donde  ajustician  á  los 

reos. 
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sentantes  del  ayuntamiento  no  esta- 
ban reunidos  aun  en  la  casa  consis- 
torial ;  pues  eran  las  siete  de  la  ma- 
ñana ,  y  una  débil  guardia  defendía 
la  municipalidad.  Al  mismo  tiempo 
los  facciosos  entraron  en  la  piaza  con 
un  infeliz  tahonero  á  quien  los  emi- 
sarios del  duque  de  Orleans  ,  princi- 
pal instrumento  de  que  se  valían  nues- 
tros reformadores  ,  habían  prohibido 
distribuir  pan,  y  no  había  obedecido: 
baxan  la  fatal  linterna  (i),  una  mu- 
ge r  presenta  una  cuerda  nueva  ,  la  pa- 
san por  la  polea  de  la  linterna,  y  el 

pobre    tahonero   iba    á    ser    colgado 

i 

(i)  La  linterna  de  que  tanto  se  ha- 
bió ai  principio  de  la  resolución  fran- 
cesa, y  que  servia  para  las  venganzas 
populares,  es  el  pescante  de  hierro  que 
sostiene  á  los  faroles  que  alumbran  las 
calles  durante  la  noche  j  de  manera  que 
en  todos  los  motines  los  sediciosos  te- 
man siempre  á  mano  el  patíbulo }  pues 
ci  primer  farol  que  encontraban  los  ser- 
yia  de  horca. 

h 
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quando  Gouvion  mayor  general  de 
la  milicia  parisiense ,  que  se  hallaba 
á  la  sazón  en  la  plaza  de  Greve  ,  vue- 
la al  socorro  de  ia  víctima  ,  protege 
su  fuga ,  y  escribe  al  mismo  tiempo 
a  todos  los  distritos  para  que  abancen 
tropas.  J 

ínterin  las  mugeres  que  se  habian 
reunido  en  gran  número  delante  de 
¡a  casa  consistorial ,  cargan  con  fu- 
ror  sobre  la  guardia  á  caballo  que  de- 
fendía los  terraplenes  5  la  hacen  re- 
trogradar hasta  la  calle  del  Carnero  y 
vuelven  á  sitiar  las  puertas:  la  infan- 
tería parisiense,  que  al  aviso  de  Gou- 
vion se  puso  en  marcha,  llega,  y 
se  coloca  entre  la  casa  consistorial, 
y  los  sitiadores;  forma  un  batallón 
quadrado  ,  y  presenta  una  selva  de 
bayonetas:  las  mugeres  hacen  llover 
sobre  ellos  una  nube  de  piedras:  el 
batallón  se  rompe  y  se  dispersa:  en- 
tonces aquellas  furias  se  precipitan  en 
las  salas  ,  gritan  que  quieren  pan  y 
armas,  que   el  corregidor  Bailly,   el 
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bros de  la  municipalidad  son  unos 
malvados  ^  y  que  los  quieren  linter- 
nar:  algunas  intentan  forzar  el  alma- 
cén de  armas,  hombres  armados  de 
picas,  de  hachas,  de  martillos,  y  cla- 
vas se  reúnen  á  ellas ,  rompen  las 
puertas,  y  hacen  la  conquista  de  dos 
cañones ,  de  ochocientos  fusiles  y  de 
una  multitud  de  diversas  armas. 

Otras  mugeres  escoltadas  de   se- 
mejantes   bandidos  penetran    en    los 
depósitos  de  balanzas  ,  pesos  y  mar- 
cas, y  se  llevan  un  talego  de  dinero. 
Un  tercer  destacamento  escala  la  tor- 
re de!  relox:  allí    encuentran  á  ua  e- 
clesiástico  miembro  del  ayuntamiento, 
llamado  Lefevre  ,   que  estaba  escon- 
dido: le  echan  una  cuerda  al  cuello  y  ■ 
le  cuelgan  de  una  viga  ,  en  donde  hu- 
biera   perecido  si    una  muger  menos 
inhumana  que  sus  compañeras  no  hu~ 
bjsra  cariado  la  cuerda  quando  aque-  . 
lias  se  alejaron. 

Después  de  estas  diversas  expedí- 
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clones ,  las  mugeres  gritaron  que  que- 
rían  arruinar  y    reducir  á  pavesas  la 
municipalidad  9  y  presentarse  en  Ver- 
salles  á  pedir  pan  al  rey ,  y  hacer  que 
la  asamblea  nacional  les  diese  cuenta 
de  todo  lo  que  habia  decretado  hasta 
aquel  dia,  Al  oir    estos  gritos  un  tal 
MaMard,  uno  de  los  facinerosos  del 
Duque  de  Orleans,  se  presenta  al  gru- 
po  de   aquellas  mugeres  ,  les  ofrece 
llevarlas  a  Versalles ,  y  baxa  con  ellas 
á  la  plaza  de  Greve:  allí  se  apodera  de 
un  tambor,  toca  llamada  ,  y  se  pone 
á   la  cabeza  de  la  turba  mugeril,  las 
unas   llevan   caballos  ,   las  otras  van 
sentadas  sobre  ios  cañones  con  mecha 
encendida  y  señalan  los  campos  Elí- 
seos (i)  para  la   reunión  general:    la 
mayor  parte  se  presenta  en  efecto  en 
ellos  y  el  resto   se   distribuye  por  las 
calles    para    reclutar  mas  tropa    de 
mugeres. 

(i)    Uno  de  los  mejores  paseos   de 

París. 
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Este  estrano  exército  se  reunió  a! 
fin  en  los  campos  Elíseos ,  baxa  las 
órdenes  de  Maular d:  había  cerca  de 
ocho  mil  mugeres  armadas  de  polos 
de  escoba,  otras  de  asadores  ,  aque- 
llas de  lanzas,  estas  de  fusiles,  algu- 
nas de  pistolas  ,  y  las  demás  de  ho- 
ces. Maillard  las  arenga  y  toman  el 
camino  de  Ver  salles,  precedidas  de 
muchos  tambores,  y  rodeadas  de  una 
tropa  de  hombres  horrorosamente  ar- 
mados ,  pagados  y  escogidos  á  pro- 
pósito por  los  sediciosos,  á  fia  de  su- 
gerir á  aquellas  mugeres  los  embus- 
tes que  habían  de  servir  de  pretex- 
to á  sus  proyectos  de  revolución. 
Desde  que  principiaron  estos  moví-* 
mientos ,  no  cesaban  de  tocar  á  reba- 
to y  al  arma  por  todas  partes.  En  fin 
quaudo  la  insurrección  llegó  al  pun- 
to deseado,  los  principales  conjura- 
dos que  habían  pasado  la  noche  en 
París  para  dirigir  los  movimientos 
populares  ,  se  volvieron  á  Versalles^ 
pasaron  á  propósito  por  medio  de  la 
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tropa   de  Mail:ard  *  a  la  que  dieron 
muchos     vivas  ,    y    ésta    les   corres- 
pondió. 

Mientras  que  las  mugeres  toma- 
ban  ei  camiao  de  Versalles  ,  toda  la 
fuerza  armada  de  'París  se  reunía  ea 
•4a  plaza  de  Greveí  los  ex-guardias 
francesas  mandaron  imperiosamente  á 
id  municipalidad  que  se  reuniese  sin 
dilación  v  y  obedeció.  Lafayette  entra 
en  la  junta  de  policía,  y  despachó 
correos  a  la  asamblea  nacional  ^  y  á 
ios  ministros,  instruyéndoles  de  la  si- 
tuación de  la  capital  ,  y  de  los  pe- 
ligros qué  amenazaban  á  Versalles. 
Mientras  que  se  ocupaba  en  estos 
despachos ,  entran  unos  granaderos, 
y  uno  de  ellos  le  había  así:  «mi  ge- 
«nerai  somos  diputados  por  las  seis 
«compañías  de:,  granaderos:  no  os 
«creemos  un  traidor  9  pero  sí  que  el 
«gobierno  nos  vende:  ya  es  tiempo 
«de  que  todo  esto  se  acabe,  nosotros 
«no  podemos  volver  las  bayonetas 
«contraías   mugares  que  nos  piden 
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j?pan.  La  comisión  para  los  víveres 
«malversa  los  caudales,  ó  es  incapaz 
?)de  administrarlos:  en  quaíesquiera 
«de  los  dos  casos  es  menester  rau- 
55 darla.  El  pueblo  es  desgraciado  ,  la 
«causa  del  mal  está  en  Versalles,  es 
«menester  ir  á  buscar  al  rey,  y  traer- 
«lo  á  París,  exterminar  al  regimien- 

7  o 

55 to  de  Flandes  y  á  los  guardias  de 
nCorps ,  que  se  han  atrevido  á  pisar 
5?Ia  escarapela  nacional  :  Si  el  rey  es 
■91  demasiado  débil  para  llevar  la  coro- 
una  ,  que  la  abdique:  nosotros  coroná- 
is remos  á  su  hijo,  nombraremos  un 
aconsejo  de  regencia,  y  todo  irá  me- 
itjor. 

No  hay  duda  que  nuestros  nova- 
dores habían  enseñado  la  lección  á 
éste  hombre;  porque  un  soldado  no 
suele  explicarse  asi:  Cf¿qué,  les  dixo 
nLafayette  ,  tenéis  ánimo  de  hacer  ja 
«guerra  al  rey  y  precisarle  á  que  nos 
«abandone  ?  Mi  general  ,  respondió 
«el  granadero,  lo  sentiríamos  mucho 
«porque  lo  amamos  de  veras.  No  nos 
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35 dejará  ,  y  si  nos  dexase....  tenemos 
5?al  delfín.55  Lafayette  quiso  insistir... 
55  mi  general ,  replicó  el  granadero, 
??no  os  canséis  j  el  pueblo  es  infeliz,  el 
55  origen  del  maí  esrá  en  Ver  salles ,  es 
?>preciso  ir  á  buscar  al  rey  y  traerle  á 
5?París:  todo  el  pueblo  lo  pide. 

Entonces  Lafayette  baxa  á  la  pla- 
za ,  y  quiere  arengar  á  las  compañias 
del  centro  ;  pero  apenas  empezó  quar> 
do  por  todas  partes  Je  gritan :  á  Ver* 
salles  9  á  Ver  salles:  no  sabiendo  qu$ 
partido  tomar  despacha  otro  correo 
á  la  corte  y  hace  suplicar  al  corregi- 
dor Bailli  venga  á  arengar  á  la  multi* 
tud :  pero  apenas  le  ven  entrar  en  la 
plaza  quando  le  silvan  9  le  befan  y  gri- 
tan ;  pan  \  pan  ,  á  Ver  salles  9  á  Versa* 
lies.  El  corregidor  asustado  con  estos 
gritos  va  á  encerrarse  en  la  casa  de 
corregimiento  ,  y  Lafayette  sube  sobre 
su  caballo  blanco  ,  se  pone  al  frente 
de  su  exército  y  dice  que  espera  que 
la  municipalidad  le  prescriba  lo  que 
ha  de  hacer.  fr  ¿que  es  eso  de  ayun- 
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»  tamiente  ?  le  gritan :  ¿  no  es  al  pue~ 
wblo  soberano  á  quien  toca  mandar? 
5?es  preciso  que  Mr.  de  Lafayette  mar- 
wche  :  todos  lo  queremos." 

En  tales  coyunturas  el  genera!, 
el  corregidor,  y  !a  municipalidad,  se 
hablaban  en  la  mayor  consternación 
sin  saber  qué  determinar.  Ceder  á  u- 
na  multitud  alborotada  era  darla  alas, 
emplear  medios  de  rigor  para  conte- 
nerla, iban  á  correr  arroyos  de  san- 
gre, mientras  tanto  los  arrabales  de 
san  Antonio,  y  de  san  Marcos  pare- 
cía vomitaban  sobre  la  plaza  de  Gre- 
ve  enxambres  de  hombres  armados 
de  picas  ,  garrotes  ,  hachas  mazas, 
cuchillos  y  otras  armas  semejantes: 
todos  los  cañones  de  los  distritos  se 
reunían  con  precipitación.  Los  gri- 
tos de  muerte  se  mezclaban  con  los 
de  pan  y  á  Ver  salles  :  los  lamentos 
lúgubres  con  las  amenazas  mas  sa- 
crilegas ,  que  hubieran  atemorizado  á 
las  almas  mas  fuertes,  resuenan  por 
todas  partes.  Lafayette  muda  cien  ve- 


I  22 

ees  de  color  ;  empieza  á  desconfiar 
de  la  salud  del  imperio,  y  de  su  pro- 
pia vida.  En  fin  después  de  cinco  ho- 
ras de  deliberaciones,  los  miembros 
de  la  municipalidad  se  determinan  á 
mandar  por  escrito  al  general  Lafa- 
yette  se  transfiera  á  Versalles.  Des- 
pués de  haber  leído  el  escrito  del  a- 
yuutamiento,  Lafayette  se  puso  páli- 
do ,  miró  al  rededor  de  sí  ,  y  dio 
temblando  la  orden  de  marchar:  iba 
á  la  cabeza  de  toda  esta  tropa  de  se- 
diciosos, aparentando  mas  bien  un  reo 
que  se  lleva  al  suplicio  ,  que  un  ge- 
neral que  manda. 

Todos  los  vecinos  de  Versalles  sa- 
bían el  alboroto  que  habia  en  París: 
solo  el  rey  y  la  familia  real  lo  igno- 
raban; pues  los  ministros  habian  o- 
cultado  todos  los  partes  que  habian 
recibido  sobre  el  particular.  No  hay 
que  estrañarlo.  El  empírico  Necñer,ei 
déspota  del  consejo  del  rey,  el  corifeo 
oculto  de  los  filósofos  y  novadores,  te- 
nia el  mayor  interés  en  que  Luis  XVI 
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nada  supiese  de  lo  que  pasaba,  es- 
merándose siempre  en  ocultarle  todo 
aquello  que  hubiera  podido  impedir 
una  revolución  en  la  que  tuvo  ¡a 
principal  parte.  Aquel  infame  tuvo 
aun  la  increíble  osadía  de  acelerar  ¡a 
salida  del  rey  para  Mención  en  donde 
tenia  aquel  día  una  batida  de  caza, 

Ya  había  llegado  en  fin  aquel 
dia  tan  deseado  por  nuestros  filóso- 
fos, reformadores,  novadores  y  re- 
publicanos. El  duque  de  Orleans,  el 
maniquí  de  todos  partidos ,  aquel  rey 
infieri  creyó  que  estos  sediciosos  iban 
en  fin  á  ceñirle  una  corona  que  an- 
helaba desde  tanto  tiempo  ,  y  que 
iba  á  vengarse  de  todos  los  desai- 
res que  le  hacían  el  rey,  la  reyna, 
la  familia  real  ,  y  todos  los  hom- 
bres de  bien  que  habia  en  Francia. 
Todos  los  cómplices  de  este  prínci- 
pe, Mirabeau,  Sieyes ,  Biron&e.  ipcdL 
así  .como  todos  los  sectarios,  todos 
los  ¡novadores,  todos  los  diferentes 
partidos  se  reunían  en  sus  Clubs  res- 
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pectívos:  acalorabaa  á  sus  consocios, 
diciéndoíes  que  había  llegado  ya 
aquel  momento  favorable  para  po- 
ner en  execucion  sus  proyectos ;  que 
el  pueblo  estaba  en  su  favor;  que 
pronto  Jlegária  á  Ver  salles  un  exér- 
cito  numeroso  que  destruiría  para 
siempre  el  despotismo  de  la  corte, 
establecería  sobre  unas  bases  inmo- 
bles la  libertad  é  igualdad ,  y  que  la 
nación  iba   á  &er  feliz. 

Al  salir  de  sus  clubs  los  emisa- 
rios de  estos  perversos  se  esparcían 
por  todas  partes,  imbuían  á  los  in- 
cautos y  á  la  plebe  de  sus  máxi- 
mas diabólicas;  sobre  todo  no  de-* 
xaban  de  insinuarles  que  el  clero, 
la  nobleza,  y  otros  enemigos  de  la 
felicidad  de  la  nación  preparaban 
una  contra- revolución  ,  y  querían 
llevar  al  rey  á  Metz  para  declarar 
la  guerra  á  la  asamblea  nacional. 
Estas  voces  corrían  por  todas  partes, 
y  acaloraban  de  tal  modo  á  la  mul- 
titud,  que   ios  diputados  del    clero, 
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de  la  nobleza,  y  los  del  tercer  es- 
tado, que  quedaban  adictos  á  la  bue- 
na causa,  estaban  sin  cesar  amena- 
zados con  la  linterna.  Hasta  en  el 
seno  mismo  de  la  asamblea  nacio- 
nal se  oyeron  los  mismos  gritos.  Las 
galerías  sobre  todo  se  hallaron  aquel 
dia  llenas  de  tantos  sediciosos  pa- 
gados por  el  duque  de  Orleans,que 
no  dexaban  hablar  á  ningún  dipu- 
tado realista:  su  insolencia  llegó  á 
tal  grado,  que  algunos  diputados  se 
levantaron  exclamando  5  cc  Pues  qué 
3?los  individuos  de  las  galerias  quie- 
3?ren  tener  parte  en  nuestras  delibe- 
raciones :  báxense  á  esta  sala  ,  y 
jjtomen  nuestros  asientos;  saldremos, 
5>y  nos  iremos  á  nuestras  provin- 
cias  "  Estas  palabras  ,  y  el  ade- 
man de  aigunos  diputados  en  querer 
salir,  aplacaron  el  alboroto  de  las  tri- 
bunas ;  pero  se  veía  el  furor  pintado 
en  todos  los  rostros  de  aquellos 
díscolos. 

Los  diputados  novadores  y  re- 
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íbrmistas  instruidos  de  las  fuerzas  que 
llegaban  de  París  se  quitaron  en  fin 
la    mascara,  y    manifestaron    clara- 

mente  sus  proyectos  infernales:  su 
delirio  llegó  al  mas  alto  punto.  crSe- 
ji  ño  res,  dixo  uno  de  los  diputados 
35 reformistas,  el  rey  ha  hecho  un 
?5 reglamento  para  la  execucion  de 
*>uno  de  nuestros  decretos,  y  me  ad- 
??miro  mucho  de  encontrar  este  re- 
jaglamento  quando  estamos  nosotros 
5?cQ  Ver  salles.  ¿Qué  poder  hay  so- 
as  b  re  el  nuestro,  díxo  otro?  No  somos, 
ssdixo  el  tercero,  superiores  al  poder 
3?executivo  ?  Añadid,  díxo  el  quarto, 
55  y  también  superiores  al  poder  le- 
3)gis!arivo,  porque  somos  el  poder 
ssconstítuyente." 

El  tumulto  no  hacia  mas  que 
aumentarse:  ia  discusión  se  enarde- 
ció de  tal  modo,  que  de  repente  el 
orleauista  Petion  se  levanta  y  dice: 
cc  Denuncio  á  la  asamblea  nacional 
s? la  fiesta  dada  por  los  guardias  de 
?)Corps  al   regimiento    de  Flandes." 
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Esta  fué  la  primera  vez  que  se  ha- 
bló en  la  asamblea  de  este  convite, 
y  el  momento  en  que  se  hizo  es 
digno  de  notarse;  pues  se  aguardó 
á  que  todo  el  pueblo  estuviese  bien 
imbuido  de  los  embustes  que  los 
emisarios  estaban  encargados  de  es- 
parcir sobre  el  particular  ,  y  que 
habian  de  servir  de  pretexto  para  a- 
sesinar  á  aquellos  militares;  pero 
Vetion  se  guardó  de  hablar  del  cuen- 
to de  la  escarapela  nacional,  pisada 
por  los  guardias  de  Corps,  como  lo 
publicaban  los  sediciosos.  Se  quejó 
solamente  del  objeto  de  esta  comi- 
da ,  de  que  la  familia  real  se  hu- 
biese encontrado  en  ella,  y  por  ul- 
timo de  la  aria  ¡  0  Ricardo  ó  mi 
rey  i  el  universo  te  abandona !  lo  que 
era  un  agravio  para  la  asamblea, 
á  quien  los  malévolos,  según  ellos, 
imputaban  que  quería  separarse  del 
rey. 

Habiendo  acabado  de  hablar  Pe- 
tion,   el  cura   Gregoire  se  levantó  j 
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dixo  que  apoyaba  la  denuncia  del 
preopinante:  c< Y  yo  también >  (gritó 
el  marqués  de  Monspay  ,  diputado 
de  la  nobleza  ,  6  individuo  del  cuer- 
po de  guardias  de  Corps,)  pido  que 
Mr.  Petion  redacte  por  escrito,  fir- 
me 5    y  deponga  en  la    secretaría  la 

denuncia   que    acaba    de  hacer 

Petion  calla;  pero  el  ateista  Mira- 
beau  que  en  estos  momentos  de  bor- 
rasca tenia  una  petulancia  extraor- 
dinaria, se  vuelve  acia  el  marques 
de  Monspay ,  y  le  dice:  CÍYo  estoy 
^pronto  á  dar  todos  los  pormenores, 
«y  á  firmarlos;  pero  pido  antes  que 
3? la  asamblea  nacional  declare  que 
35 solo  el  rey  es  inviolable,  y  que  to- 
35 dos  ¡os  demás  individuos  del  rey- 
3>no  qualesquiera  que  sean,  están  su- 
sujetos  á  la  responsabilidad  ante  la 
«ley.'5 

El  sentido  de  estas  palabras  no 
era  equívoco:  cada  uno  comprehen- 
dio  que  esta  amenaza  se  dirigía  á  la 
reyua ,    tan    indigna  é    injustamente 
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calumniada  por  todos  nuestros  filó- 
sofos  y   reformadores.    Los    realistas 
se  horrorizaron ,  y  todos  sus  contra- 
rios   prorrumpieron    en    imprecacio- 
nes ;    las   cabezas  se    acaloraron  ,    y 
los  gritos  de  sangre  se  hicieron  oir. 
Mirabeaiiy  Gregoire,  Petion,  Sillery, 
los  dos    hermanos  Lameth  ,  y  toda 
la  casta   filosófica  clamaron  con  una 
voz  horrenda:   ™Las  naciones  necesi- 
vían  víctimas,  las  pid¿n,  y  debemos 
inlúrselas"  Los  sediciosos  que  se  ha- 
llaban en  las  galerías  tomaron  parte 
en  esta  embriaguez,  y  sed  de  san- 
gre. En  la  tribuna  de   los  suplentes, 
Vuget-Barbantane ,  diputado   de  Pa- 
rís ,  se  levantó  de  su  asiento,  y  gritó 
en   alta   voz :   se  vé  que  estos  señores 
quieren  linternas ,  pues  bien ,  las  ten~ 
dran....   Es   una  abominación,  excla- 
maron  los   marqueses  de  Raigecourty 
y   de  Beauhamois   que    estaban   allí, 
que  se  pronuncien  aquí   tales  despro- 
pósitos! los   duques  de  Chartes  y  de 
Montpensier,  hijos   del  duque  de  Or- 
i 
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leans  estaban  también  en  aquella  tri- 
buna. El  primero  al  oír  Ja  exclama- 
ción de  estos  dos  señores  .se  vuelve 
acia  ellos,  y  les  dice  palrnoteandó: 
sí  señores ¿  sí,  aun  son  menester  lin- 
ternas. 

En  medio  de  estos  debates  fué 
quando  se  vieron  á  las  puertas  de  la 
asamblea  nacional ,  y  á  las  de  pala- 
cio pelotones  de  mugeres  que  se  ha- 
bían destacado  del  exército  de  Mut- 
ilará: estaban  mezcladas  con  hom- 
bres vestidos  y  armados  de  un  mo- 
do espantoso.  ¿La  posteridad  podrá 
creerlo?  No  fué  sino  entonces  quan- 
do se  informó  al  rey  del  motín  que 
había  en  París  y  en  Ver  salles.  El 
conde  de  San-priest ,  ministro  de  la 
casa  real  ,  escribió  á  S.  M.  y  en 
cargó  al  marques  de  Cutieres  lleva- 
se la  carta  á  la  batida,  y  la  entre- 
gase en  mano  propia  á  Luis  XVI. 
Quando  Cubieres  llegó,  encontró  va- 
rios individuos  venidos  de  París  pos- 
trados á  los  pies  del  rey ,  y  que  le 
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daban  cuenta  de  lo  que  habían  visto 
y  oído,  y  le  suplicaban  que  por  la 
fuga  pudiese  su  vida  en  seguridad.  El 
rey  los  levanta  con  bondad,  toma 
la  carta  que  llegó  en  a^uel  instante, 
y  después  de  haberla  leído  dice  á 
todas  aquellas  personas:  crSeñores, 
«Mr.  de  San-priest  me  escribe  que 
«ha  habido  movimiento  en  los  Hier- 
beados, y  que  las  mugeres  de  París 
«vienen  á  pedirme  pan:  ¡  ay  de  mi! 
«añadió,  llenándosete  los  ojos  de  lá- 
«grimas,  si  yo  lo  tuviera  no  aguar- 
«daria  á  que  viniesen  á  pedírmelo; 
«vamos   á   hablarlas." 

El  conde  de  San-priest  no  ha- 
blando si  no  de  unas  mugeres  que 
venían  á  pedir  pan,  y  nada  del  exér- 
cito  que  traia  Lafayette,  no  es  estra- 
ño  que  no  se  atemorizase  mucho 
Luis  XVI.  Este  príncipe  al  acabar 
estas  pocas  palabras,  corrió  á  galo- 
pe hasta  Ver salles  ¿  acompañado  del 
duque  d?Ayen,  capitán  de  guardias 
de  corps ,   de  ios  oficiales  superiores 
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del  mismo  cuerpo ,  y  de  Cursac  su 
caballerizo.  ínterin  como  el  alboroto 
se  aumentaba  en  Versal  les,  se  tocaba 
la  generala  en  el  quartel  de  guar- 
dias de  corps.  Los  unos  que  estaban 
comiendo,  y  los  otros  que  iban  á 
ponerse  á  la  mesa,  corren  á  su  pues* 
to  sin  detenerse  á  ponerse  las  botas 
para  montar  á  caballo.  Quatro  des- 
tacamentos tienen  orden  de  ir  al  ins- 
tante por  diferentes  caminos  al  en- 
cuentro del  rey  que  sabian  estaba 
sin  escolta;  pero  al  tiempo  de  salir 
llegó  este  príncipe:  apenas  echó  pie 
á  tierra,  quando  el  conde  de  Lu- 
xembourg  le  preguntó  si  tenia  que 
dar  algunas  órdenes  á  sus  guardias. 
El  rey  le  respondió  riéndose:  ¡que 
para  unas  mügeres!  os  burláis  de 
mí  Mr.  de  Luxembourg :  ¿  y  para 
vuestros  equipages?  le  preguntó  el 
caballero  Cursad:  no  los  necesito, 
le  respondió  el  rey. 

Al  mismo  tiempo  se  cerraron  las 
puertas  de  palacio,  llamadas  la  Real, 
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la  de  la  Bóveda  y  la  de  los  Principes. 
Colocaron  en  cada  una  seis  guar- 
dias de  corps  ,  uti  brigadier  ,  un 
quartel-maestre.  En  la  plaza  de  ar- 
mas vinieron  á  formarse  en  batalla 
el  regimiento  de  Flandes ,  los  caza- 
dores de  los  tres  obispados  y  algu- 
nos guardias  de  Monsieur  y  del  con- 
de de  Artois.  A  estos  diversos  cuer- 
pos vinieron  á  reunirse  algunas  com- 
pañías de  Ja  guardia  nacional  de 
V er salle s,  pero  éstas  estaban  llenas 
de  traidores  ,  de  sediciosos  ,  y  de 
gente  pagada  para  corromper  los 
soldados  que  quedaban  fieies  al  rey. 
La  llegada  de  Luis  XVI.  cons- 
ternó á  todos  los  partidos  ,  á  los  rea~ 
listas  á  los  orleanistas ,  á  los  republi- 
canos,  y  á  los  jacobinos.  Los  primeros 
veían  en  la  huida  del  rey  la  conser- 
vación de  la  monarquía,  los  segun- 
dos la  elevación  del  duque  de  Orleans 
al  trono,  los  terceros  el  establecimien- 
to de  una  república ,  y  los  últimos  el 
cumplimiento  de  sus  miras  infernales. 
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Mientras  se  hacían  estos  prepa- 
rativos, el  grueso  del  exército  de 
las  mugeres  llegaba:  en  el  puen- 
te de  Seve  se  había  dividido  en  dos 
trozos:  el  uno  venia  por  el  cami- 
no de  san  Cloud ,  y  el  otro  por  el 
de  París.  Las  primeras  conducidas 
por  Maulará  se  presentaron  á  ías 
puertas  de  la  asamblea  nacional,  y 
pidieron  á  gritos  h  desaforados  que 
se  las  dexase  entrar  en  la  sala,  ma- 
nifestando deseos  de  querer  forzar 
la  guardia ,  que  custodiaba  la  re- 
presentación nacional.  Mounier  que 
era  presidente  á  la  sazón ,  iba  á  le- 
vantar la  sesión,  quando  tuvo  orden  de 
la  mayoría  para  continuarla,  y  dexa- 
se entrar  á  aquellas  mugeres:  Mal- 
liará,  general  del  exército  mugeril, 
tomando   la  palabra   habló  así: 

frEsta  mañana  no  se  ha  encon- 
trado pan  en  las  tahonas:  en  un 
5? momento  de  desesperación  he  ido 
«á  tocar  á  rebato:  me  han  cogido, 
»y  han  querido  colgarme  de  la  Un- 
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eterna  :  debo  la  vida  á  estas  seno- 
>?ras  que  me  acompañan:  hemos  ve- 
smido  á  Versalles  para  pedir  pan 
3>y  al  mismo  tiempo  para  hacer  cas- 
wtigar  á  los  guardias  de  Corps  que 
3?han  insultado  la  escarapela  patrió- 
tica: nosotros  somos  buenos  patrio- 
3>tas:  hemos  arrancado  quantas  es- 
5)carapelas  negras  se  han  presenta- 
ndo á  nosotros  delante  de  nuestros 
3)OJos,  tanto  en  París  como  en  ei 
35Camino."  Acabadas  estas  palabras, 
Maillard  saca  del  bolsillo  una  es- 
carapela negra,  la  rasga,  la  tira  al 
suelo,  y  la  pisa,  alzando  entonces 
la  voz,  y  haciendo  un  gesto  ame- 
nazador dixo:  ct Precisaremos  á  to- 
ados á  tomar  la  escarapela  patrió- 
jítica."  Esta  amenaza  excitó  un  gran 
murmullo  entre  los  realistas:  cr¿qué 
«es  eso  ,  exclamó  con  insolencia 
vMaillard!  ¿Acaso  no  somos  todos 
35 iguales  ,  todos  hermanos?  Sí  ,  le 
33respondió  Mounier ,  todos  los  hom- 
3)bres  somos   herrhanos,   nadie  oslo 
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aviene  de  que  habéis  amenazado  de 
«obligar  á  tornar  la  escarapela  pa- 
«triótica:  á  nadie  tenéis  derecho  de 
«forzar.55 

crLos  realistas,  continuó  Maí- 
vllard*  quieren  hacernos  morir  de 
«hambre:  hoy  han  enviado  ana  es- 
«quela  con  doscientas  pesetas  á  un 
«molinero,  ofreciéndole  igual  suma 
«todas  las  semanas  con  tal  que  no 
«muela :n  fr nombradle  ,  nombradle, 
«le  gritaron  los  realistas  :"  Maular d 
titubeó  j  y  después  de  algún  tiem- 
po respondió  con  embarazo :  rcDi- 
«cen  que  es  Monsieur  el  arzobispo  de 
«París:55  callad  impostor,  le  repli- 
caron los  realistas: fr Monsieur  el  ar~ 
oizobispo  de  París  es  incapaz  ¿e  esa 
«atrocidad.'5 

Precisado  Maillard  i  callar  ,  to- 
das las  mugeres  hablaron  á  un  tiem- 
po ;  y  en  medio  del  estrépito  que 
hacían  9  no  se  oían  otros  gritos  si 
no  pan,  pan.  Los  representantes  de 
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la  nación  se  convinieron  en  que  el 
presidente  Mounier  ,  acompañado  de 
otros  seis  diputados  se  avistasen  con 
el  rey,  para  darle  parte  de  la  pe- 
tición de  estas  mugeres,  y  pedirle 
su  accesión  pura  y  simple  á  los  de- 
cretos del  4  de  agosto  (i)  que  S.  M. 
habia  rehusado  confirmar  hasta  en- 
tonces ,  por  ser  contrarios  al  bien  del 
estado ,  á  la  tranquilidad  y  pros- 
peridad pública.  Estos  diputados  se 
adelantaron  acia  palacio,  teniendo 
cada  uno  de  ellos  á  derecha  é  iz- 
quierda una  muger  que  lo  llevaba 
agarrado  por  debaxo  del  brazo :  caía 
tan  gran  golpe  de  agua ,  que  todos 
estaban  mojados,  y  caminaban  por 
entre  el  lodo,  quando  unos  hombres 
cubiertos  de  pingajos,  de  un  mirar 
feroz ,  llevando  por  armas  picas  vie- 
jas,  hachas  y   garrotes  herrados  con 

(i)  Véase  la  constitución  francesa 
de  los  años  de  17S9.  1790.  y  1791. 
que  acaban  de  traducir   al  castellano. 
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algunas  hojas  de  espada  ó  de  cu- 
chillo y  que  tomaban  ei  título  de 
vencedores  de  la  Bastilla,  se  presea- 
tan  ,  y  pretenden  escoltar  á  estos 
diputados.  En  esta  confusión,  y  en 
medio  de  los  gritos  y  alaridos  de 
tanto  gentío  los  guardias  de  Corps 
creen  que  este  numeroso  y  estraño 
acompañamiento  es  algún  tropel  de 
malévolos:  entran  por  varias  partes, 
y  los  dispersan  arrojando  á  muchos 
en  el  cieno.  He  aquí  la  señal  que 
aguardaban  los  sediciosos :  gritan 
a  la  multitud  que  los  guardias  de 
Corps  asesinan  á  los  ciudadanos ;  que 
es  preciso  exterminarlos  ,  porque 
quieren  llevar  al  rey  á  Metz  y 
disolver  la  representación  nacional. 
Estas  voces  acaloran  á  la  multitud: 
empieza  por  insultarlos,  y  tirarles 
piedras.  Hombres  y  mugeres  se  acer- 
can quanto  pueden  á  los  caballos, 
procurando  espantarlos  ,  y  desorde- 
nar el  esquadron  para  mezclarse  en 
medio:  un  guardia  nacional  de  Pa- 
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rís  viendo    un   espacio  entre    los  ca- 
ballos   del  frente    del  esquadron  ,    se 
mete  en   el.  seguido    de  diez  muge- 
res  con  sable,  en  mano.  Este  malva- 
do habia  de  tal  modo  espantado  Jos 
caballos,  y  producido   tan  gran  des- 
orden ,  que    no    le    pudieron    impe- 
dir el    paso    Ei  marques  de  Savon- 
nieves ,  teniente  de   guardias  de  Cor- 
ps,  corre  detras  de  él  con  tres  guar- 
dias  que  le    dieron    dos  golpes    con 
el  sable   plano    en    las    espaldas ,   y 
le  persiguieron   hasta    que   se   metió 
en    una  barraca  cerca  del    patio  de 
Jos  ministros.  Al    volver    los   guar- 
dias   á    su    esquadron   los    sediciosos 
les  tiraron  por   las  espaldas,  y  rom- 
pieron  un    brazo   á  Savonnieres:  fué 
acogido  en  las   filas  por  sus  compa- 
ñeros, que   temblaban  de  cólera  y  fu- 
ror: frCamaradas,  les  dixo  este  desgra- 
ciado, por  Dios  no  olvidéis  que   la 
5?menor  imprudencia  podria  compro- 
3?meter  los  dias  de  nuestro  amo;  no 
5? penséis  en   mí,  si  no  en  el  rey  y 
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rea  la  familia  real  ¡Ojala  que  pue- 
j?dari  salvarse  del  peligro  que  les 
3?amenazaí55  Al  tercer  dia  murió  de 
resultas  de  su  herida,  dexando  en 
la  desolación  á  su  muger  y  á  sus  hijos. 
Estas  escenas  trágicas  presentan 
un  quadro  tan  horroroso,  que  los  di- 
ferentes matizes  que  ofrecen  ,  esca- 
pan al  mejor  pincel ;  pero  puedo  ase- 
gurar que  nada  omitiré  de  lo  mas 
esencial.  En  medio  de  aquellos  al- 
borotos Mounier  y  los  seis  diputa- 
dos consiguen  reunirse:  se  presentan 
en  el  rastrillo  ,  son  reconocidos  é  in- 
troducidos con  las  doce  mugeres  que 
les  acompañaban.  El  rey  habla  á 
aquellas  mugeres  con  tal  bondad  y 
sensibilidad  que  se  arrojan  á  sus  pies, 
y  le  suplican  las  permita  besar  su 
mano ;  la  riegan  con  sus  lágrimas, 
y  en  seguida  se  retiran.  Apenas  ha- 
bían llegado  al  patio  quando  gri- 
taron con  toda  su  fuerza:  viva  el 
rey ,  viva  nuestro  buen  rey ,  maña- 
na  tendremos  pan  :   estas  son  unas  pí- 
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caras,  gritaba  el  populacho,  han  re- 
cibido    dinero:  si    no    traen    un    es- 
crito del  rey,  es    menester  llevarlas 
á    la  linterna    para   colgarlas. 

Los  sediciosos\  que  se  hallaban 
mas  cerca  cogen  una  de  ellas,  é  iban 
á  llevarla  á  la  linterna ,  quando  re- 
clama d  socorro  de  los  guardias  de 
corps  ,  que  la  arrancaron  de  las 
manos  de  aquellos  alborotadores ,  y 
la  hacen  entrar  en  el  patio  real.  Ella 
y  sus  compañeras  piden  que  las  de- 
xen  volverse  á  presentar  al  rey,  y 
se  les  concede.  Luis  XVI  las  reci- 
be aun  con  mas  cariño,  las  da  un 
escrito  que  presentan  al  pueblo ,  y 
pintan  con  tal  ingenuidad  todas  las 
señales  de  bondad  que  las  ha  ma- 
nifestado el  monarca,  que  todos  los 
corazones  parecen  mudarse ,  y  por 
todas  partes  se  oye  gritar  viva  el  rey. 
Los  guardias  de  corps  ,  envaynan 
las  espadas,  el  ayre  resuena  con  gri- 
tos de  alegría,  y  parece  haberse  res- 
tablecido la  paz. 
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Esta  calma   no   duró  mucho;  al 
mismo    tiempo  que  los  guardias  re- 
ciben la  orden  de  retirarse  á  su  quar- 
tel,  se    repiten    los    alaridos,    y  las 
injurias:    las   guardias!  nacionales  de 
Versal  I  es  hacen  una  descarga  de  qua- 
renta  fusiles    sobre   los    guardias    de 
Corps.  Estos  engañados  sin  duda  por 
lis  apariencias  pacíficas   que  acaba- 
ban  de  presenciar,    gritaron:  ccCa- 
»maradas,  esto  no  es    sino  una  des-» 
«carga   en  señal    de   alegría:"    Esta 
opinión  fuá  funesta  á  muchos  guardias 
de  Corps  ;  pues  habiendo  dexado  sus 
caballos    en    las   quadras,   venían    á 
reunirse  á  sus  compañeros  que  esta- 
ban   de  guardia   en  el    palacio.   En 
su  marchar  se    les  tiró,  y  un  sinnú- 
mero   de    ellos    fueron   heridos.  Los 
de  ¡a  compañía  escocesa  al  pasar  del 
Chenil   al  gran-maestre   fueron    ata- 
cados y  tiroteados :  seis  guardias  fue- 
ron   heridos,    pero    la    mala   punte- 
ría de    los    asesinos   salvó  á  los  de- 
mas. 
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A  cada  instante  la  situación  de 
los  guardias  de  Corps  era  mas  crí- 
tica y  peligrosa:  por  todas  partes  les 
tiraban  como  á  unas  fieras  que  se  ca- 
zan: no  solo  los  facinerosos  habían  ju- 
rado su  muerte  si  no  también  la 
guardia  nacional  de  Versalles4  De 
todas  partes  sus  amigos  venían  á  a- 
visarles  que  el  encono  de  esta  guar- 
dia contra  ellos  estaba  en  su  col- 
mo ,  que  el  primero  que  saliese  se- 
ria asesinado  sin  remedio,  y  que 
habían  querido  llevar  á  la  linterna 
á  Jos  oficiales  suyos  que  procura- 
ban aplacarla,  ó  detenerla  en  su 
quartel. 

A  pesar  de  todos  estos  avisos  los 
guardias  que  estaban  en  las  salas  de 
palacio  resolvieron  presentarse  de- 
lante de  la  guardia  nacional  ,  ofre- 
cerla su  amistad,  y  exigir  cortes- 
mente  la  suya.  El  conde  de  Luxem- 
bourg^  varios  oficiales  superiores  y 
algunos  brigadieres  se  pusieron  al 
frente   de   la   diputación.    El    conde 


éPEstaing  (i)  les  sale  al  encuentro 
y  les  pregunta:  cr¿á  donde  vais? 
35  todos  vais  á  ser  asesinados;  es  im- 
35  posible  hacer  escuchar  la  razón  á 
35 esos  desalmados;  vuestros  camara- 
3? das  acaban  de  ser  tiroteados  ,  yo 
^misino  he  sido  insultado  ,  amenazado 
35 y  rne  ha  costado  mucho  trabajo 
sjel  substraerme    de  su  furor." 

En -estas  circunstancias  el  sitio  y 
todo  el  palacio  estaban  en  una  agita- 
ción.y  en  una  ansiedad  imposible  de 
pintar.  Las  mugeres  corrían  en  todas 
direcciones,  derramando  un  torrente 
de  lágrimas,  y  suplicando  á  todos 
los  que  encontraban  que  no  aban- 
donasen á  la  familia  real.  Los  mi- 
nistros del  rey,. los  unos  conster- 
nados, y  los  otros  tranquilos  como 
en  un  día  de  regocijo,  no  decidían 
nada ,  ni  daban  ningún  consejo  al 
monarca.  Sus    amigos   le    suplicaban 


(i)     Comandante   general    de   toda* 
las  tropas   de  Versalles. 
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que  al    menos   mirase   por  la  reyna 
y    el  delfín ,    si  no    quería    poner  su 
vida   en  seguridad.    Los   oficiales  su- 
periores iban  ,    venian  ,  y  daban  or- 
denes que    un   instante   después    re- 
vocaban.   El  presidente   Mounier    se 
mantenía  con   sus  seis  diputados   ai 
lado   del  ,  rey    importunándole  á  ca- 
da   instante    para   obtener   su    acce- 
sión pura  y  simple  á  los  decretos  del 
4   de   agosto,  creyendo   de  buena  fé 
que   la   denegación  de   su   consenti- 
miento  á    dichos   decretos  era  la  ú- 
fiica  causa  de    todos    estos  desórde- 
nes.   Luis    XVI.   cedió   en   fin  á    su 
importunidad,    y    dixo    á    Mounier: 
doy    mi    aceptación    pura  y   simple: 
señor ,  replicó  fríamente  Mounier,  ex- 
to    no    barfa:   suplico    á    V.    M.    me 
la  lié   por  escrito.   ¿Por    que   no    le 
pidió  también  su   corona?   En  el  es- 
pantoso abismo    en    que  el  monarca 
se  hallaba  sumido  ,    esta  peticioa  no 
hubiera   sido   mas    indecente    que    la 
erra.  El    rey    escribió   estas  palabras: 

-    ,     k 
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yo  acepto  pura  y  simplemente  los  ar- 
tículos de  la  constitución,  y  los  de- 
lechos  del  hombre  y  del  ciudadano 
que  la  asamblea  nacional  me  ha  pre- 
sentado. 

Mounier  toma  el  papel  de  las 
manos  dei  rey  y  se  retira  como  si 
hubiera  conseguido  una  victoria  se- 
ñalada. Llega  á  las  puertas  de  la 
asamblea  ?  y  enseña  su  papel  á  los 
primeros  diputados  que  encuentra: 
va  á  su  asiento,  da  el  escrito  del  rey 
aun  secretario,  pide  orden,  y  man- 
da que  lo  lea.  Esta  lectura  excitó  los 
mayores  aplausos,  tanto  en  la  asam- 
blea como  en  las  tribunas,  y  sin 
embargo  el  peligro  que  corría  la  fa- 
milia real  se  aumentaba  cada  vez 
mas;  pues  los  emisarios  de  nuestros 
novadores  habían  acalorado  á  la  mul- 
titud, de  tal  modo,  que  no  se  oían 
sino  gritos  de  sangre:  tenían  á  los 
guardias  de  corps  por  sus  mayores 
enemigos:  iban  á  caza  de  ellos  como 
á  la  de  unas  fieras.  El  rey  que  sabia 
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el  encono  que  tenían  contra  estos 
infelices  militares,  procuró  que  no 
diesen  recelos  á  la  guardia  nacional, 
ni  á  ios  sediciosos  que  sitiaban  el  pa- 
lacio. En  consecuencia  les  mandó  se 
formasen  en  batalla  en  el  patio  de 
los  ministros:  de  este  modo  se  ha- 
llaban separados  de  sus  enemigos, 
pero  la  dificultad  estaba  en  reunirse 
en  aquel  punto.  Los  que  estaban 
dentro  de  palacio  pasaron  á  él  y  los 
que  estaban  afuera  no  podian  llegar 
allí  sin  correr  los  mayores  peligros. 
Sin  embargo  las  órdenes  del  rey  les 
hicieron  menospreciar  todos  los  pe- 
ligros que  preveían.  Se  reúnen  á  Plo- 
man que  los  mandaba,  pero  apenas 
parecen  y  procuran  entrar  en  palacio, 
quando  la  multitud  se  tira  sobre 
ellos  y  los  dispersa:  descargan  un 
garrotazo  en  la  cabeza  á  uno  de  ellos 
llamado  Verville,  y  le  echan  en  el 
suelo.  Su  hermano  que  se  hallaba  de 
centinela  en  la  verja  real,  corre  á 
él,  le  liberta  de  las  manos  de  sus  ase- 
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sinos,  y  le  lleva  á  una  de  las  salas 
de  palacio,  en  donde  le  sangraron. 
Otro  llamado  Moucheron  fué  menos 
feliz:  los  facinerosos  lo  cogen,  lo 
golpean,  lo  tiran  por  el  suelo,  ras- 
gan sus  vestidos,  le  roban  el  relox 
y  el  dinero,  lo  arrastran  por  los  ca- 
bellos, por  los  brazos  y  los  pies  de 
un  modo  que  el  pudor  no  permite 
describir,  y  no  lo  abandonan  hasta 
que  lo  creen  muerto. 

En  medio  de  estas  escenas  de 
horror,  fué  quando  apareció  la  van- 
guardia del  exéreito  de  Lafayette. 
Habiendo  llegado  éste  delante  del 
edificio  en  donde  la  asamblea  nacio- 
nal tenia  sus  sesiones ,  le  hizo  hacer 
alto,  y  le  exigió  el  juramento  de  ser 
fiel  á  la  nación,  á  ia  ley,  y  al  rey, 
y  entra  en  la  asamblea  de  quien  era 
vocal  con  un  exterior  tan  satisfecho 
que  se  conocía  bien  que  nada  pre- 
veía de  las  tramas  de  los  sediciosos. 
Se  arrima  á  Mounier ,  y  le  dice : 
crnada  tenéis  que  temer  5   acabo   de 
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«hacer  jurar  á  mis  tropas  que  per- 
amanecerán  fieles  al  rey."  Luego 
que  el  imprudente  Lafayette  se  re- 
tiró, se  acercó  uno  á  Mounier  y<  ie 
dixo  :  crcuidado ;  os  engañan ;  este 
«es  un  ardid  nuevo  de  los  facciosos: 
«nunca  se  ha  repartido  tanto  dinero 
«entre  !a  plebe:  la  carestía  del  pan 
«y  la  comida  de  los  guardia  de  eorps 
«no  son  mas  que  motivos  especiosos 
«para  alborotar." 

Desde  la  asamblea  Lafayette 
seguido  de  sus  ayudantes  se  avistó 
con  el  rey,  y  conversó  con  5.  M. 
por  espacio  de  media  hora.  Eran 
entonces  las  once  de  la  noche.  Al 
salir  del  quarto  del  rey  aquel  orgu- 
lloso general,  con  urf  aire  de  auto- 
ridad y  como  si  hubiese  tenido  en 
sus  manos  los  destinos  de  la  Francia, 
dirigió  estas  palabras  á  las  personas 
que  se  "hallaban  reunidas  en  la  pieza 
llamada  el  ojo  de  buey:  le  he  hecho 
hacer  algunos  sacrificios  para  salvarlo^ 
y  en  seguida  tomó  y  apretó  las  ma- 
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tes  dixo  :  ^  seño  res  todo  esta  arregla- 
«do:  el  rey  permite  que  los  ex-guar- 
wdias  francesas  vuelvan  á  tomar  sus 
«antiguos  puestos;  y  mi  intención 
«es  de  que  mañana  enarboíeis  la  es- 
carapela  nacional." 

Con  efecto  poco  después  se  oye- 
ron los  tambores  de  los  ex~guardias 
francesas  5  los  quales  se  formaron  en 
batalla  en  el  patio  de  los  ministros, 
y  se  apoderaron  de  todos  los  pues- 
tos: también  exigieron  que  abriesen 
la  verja  del  patio  de  los  príncipes 
para  facilitar  (según  decían)  la  co- 
municación con  los  jardines,  ame- 
nazando romperla  sino  la  franquea- 
ban. El  conde  de  Luxembourg  dio 
orden  de  abrirla.  No  podía  idearse 
una  maniobra  peor,  ni  mas  funes- 
ta para  aquellos  á  quienes  querían 
salvar. 

Las  mugeres  que  habían  venido 
con  Maílla rd  se  habían  exparcido 
por  todas  partes.  Los   emisarios  de 
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nuestros  novadores  no  dexaban  de 
imbuirlas  de  mil  embustes  contra  el 
rey,  la  reyria  y  contra  ios  diputados 
amigos  de  la  religión,  y  de  la  mo- 
narquía. Estas  furias  no  dexabaa  de 
gritar;  "queremos  la  cabeza  de  la 
nreyaa:  que  el  borracho  (i)  no  sea 
«mas  tiempo  rey,  y  que  lo  sea  el 
3>duque  de  Orleans."  Las  que  habían 
venido  de  París  con  el  exército  de 
Lafayette  decían  por  otra  parte  en 
su  lenguage  grosero:  "Nosotras  he- 
35mos  venido  á  Versalles  á  pedir  pan 
«al  tahonero  y  á  la  tahonera  (2):  si- 
>jno  nos  lo  da  echaremos  abaxo  el 
3? palacio,  y  pondremos  á  Monseñor 
5?el  duque  de  Orleans  sobre  el  trono: 
jjéste  sí  que  nos   dará  pan." 

Desde  el  palacio  Lafayette  vol- 
vió á  la  asamblea  nacional,  y  siem- 
pre lleno  de   presunción  se  acercó  á 

(í)     Designando  al  rey. 
(2)     Denominando  asi  al  rey   y  á  la 
rcyna. 
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Moanier  y  le  dixo:  <f  Estoy  de  pare- 
??cer  que  levantéis   la  sesión:  es  inu- 
?>tii   de  prolongarla  mas:  yo  respon- 
35 do   de    todo  :    la    milicia   tiene    las 
«mejores    intenciones  ,  y    yo    mismo 
»estoy  tan  cierto  de  la  tranquilidad 
J5general  que   me  voy   á  descansar." 
Mounier  creyó  todo  esto  con  una  li- 
gereza,  que   no  dexa  de  ser  uno  de 
los  fenómenos  mas  notables  de  aque- 
lla  noche»    En  efecto  levantó   ía  se- 
sión, que  era   lo   que  los  conjurados 
miembros    de    la  asamblea    nacional 
deseaban    con    ardor,   y    al   instante 
cada   uno   corrió   al  puesto  que   los 
novadores  le   habían  señalado.   Si  la 
sesión   no  se    hubiera  levantado,    es 
muy  posible  que  el  temor  de  que  su 
ausencia   no    los   hiciese    sospechosos 
en   estos    momentos    peligrosos ,    los 
hubiera  detenido  en  la  asamblea,  y 
por    consiguiente    los    sediciosos    no 
hubieran  tenido  gefes  para  dirigir  sus 
movimientos. 

Como  la  noche   estaba  ya  bas- 
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tante  adelantada  Luis  XVI.  bien  sea 
que  se  hubiese  convencido  por  los 
juramentos  de  Lafayette  ,  que  no 
habría  la  mas  ligera  agitación ,  ó 
que  temiese  manifestar  la  menor  des- 
confianza ,  despidió  aun  sinnúmero 
de  diputados ,  y  á  otros  sugetos  que 
se  habían  reunido  cerca  de  su  per- 
sona. Despidió  igualmente  las  per- 
sonas que  se  hallaban  en  el  ojo  de 
buey,  á  excepción  de  los  guardias  de 
corps,  que  permanecieron  alií  hasta 
Jas  tres  de  la  madrugada  que  los 
oficiales  superiores  les  mandaron  re- 
tirarse. 

La  reyna  fué  quizá  la  única  per- 
sona á  quien  no  alucinaron  las  pro- 
mesas de  Lafayette ,  y  que  ni  se  la 
ocultaron  los  desastres  que  amena- 
zaban á  la  familia  real.  Pasó  la  no- 
che en  su  gabinete  contestando  con 
mucha  serenidad ,  apesar  de  su  pre- 
sentimiento interior,  á  aquellos  que 
]a  hablaban.  Habiéndola  manifesta- 
do   algunas    personas    su   inquietud. 
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las  respondió:  To  sé  que  vienen  á  pe- 
dir mi  cabeza,  pero  he  aprendido  de 
mi  madre  á  no  temer  la  muerte,  y 
la  esperaré  con  firmeza. 

En  otro  momento  todos  los  que 
estaban  con  ella,  impelidos  de  un 
movimiento  unánime,  se  arrojaron 
á  sus  pies  y  la  suplicaron  con  ins- 
tancias y  lagrimas  que  huyese.  No, 
les  dixOj  nunca  jamas  abandonaré  al 
rey  ni  á  mis  hijos ,  y  participaré  de  la 
suerte  que  los  espera,  sea  la  que  fue- 
re. Un  guardia  de  corps  que  venia 
de  afuera,  resentido  de  los  impro- 
perios que  habia  oido  proferir  con- 
tra la  esposa  de  su  rey,  manifestaba 
su  sentimiento  con  toda  la  franqueza 
y  la  energía  de  un  soldado.  La  rey- 
na  lo  llama,  le  dice  algunas  palabras 
al   oído,  y   muda  de  conversación. 

A  exemplo  del  rey  su  esposo,  la 
reyna  despidió  también  todas  las  per- 
sonas que  la  acompañaban.  Al  mis- 
mo tiempo  le  entregaron  una  esque- 
la que  leyó  con  mucha  tranquilidad: 


M5 
la  metió  en  su  faltriquera,  rogando 
de  nuevo  á  las  personas  que  estaban 
presentes  á  que  se  retirasen.  Algunos 
la  suplicaron  que  les  permitiese  per- 
manecer hasta  que  se  hubiesen  ase- 
gurado que  la  efervescencia  fuese  en- 
teramente calmada.  fcNo  señores,  les 
5?dixo  la  reyna,  sin  manifestar  el  me- 
jjnor  recelo,  retiraos,  yo  os  lo  pido: 
«el  día  de  mañana  os  probará  que 
33  teníais  necesidad  de  descanso."  La 
esquela  era  de  un  ministro ,  y  con- 
tenia estas  pocas  palabras.  Prevengo 
a  V.  M.  que  mañana  á  las  seis  será 
degollada.  La  reyna  como  si  hubiese 
recibido  una  noticia  indiferente  se 
metió  en  la  cama,  y  lo  que  aun  es 
mas  estraño,  durmió  profundamente 
dos  ó  tres  horas.  Este  descanso  la  dio 
fuerzas  para  soportar  las  grandes 
adversidades  que  preveía  ya,  y  que 
principiaron  al  despertarse  esta  des- 
graciada princesa.  Nada  sintió  tanto 
en  aquei  dia  5  de  octubre  como 
las  injurias   sucias  que  los  sedicio- 
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sos  profirieron  contra  su  augusto  es- 
poso, tratándole  de  borracho:  calum- 
nia atroz  que  los  mayores  enemigos 
de  Luis  XVI.  no  sé  han  atrevido  á 
reproducir  en  ningún  tiempo;  pues 
toda  la  Europa  sabia  que  este  prín- 
cipe era  el  hombre  mas  sobrio  y 
virtuoso  de  su  reyno.  Desde  la  edad 
de  veinte  y  un  años  había  seguido 
escrupulosamente  las  abstinencias  y 
ayunos  prescritos  por  nuestra  santa 
religión.  Antes  de  su  advenimiento 
al  trono  no  habia  probado  el  vino, 
y  después  jamás  lo  bebió  sin  mez- 
clarlo con  agua. 

Después  de  la  segunda  salida  de 
Lafayette  de  la  asamblea  nacional, 
los  alborotos  volvieron  á  principiar, 
pues  los  diputados  imbuidos  del  sis- 
tema de  innovación,  se  repartieron 
por  todas  partes  para  electrizar  á  la 
multitud.  Una  parte  de  ellos  arma- 
dos de  sables  desnudos  corrieron  á 
la  plaza  de  armas,  se  arrojaron  en 
medio  de  las  filas  del  regimiento  de 
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Flandes ,  y  animaban  á  los  soldados 
con  las  voces  y  los  gestos,  gritándo- 
les: cc La  libertad,  hijos  míos,  la  li- 
nbertad:  vamos  á  combatir  por  la 
» libertad....  hijos  tnios  estad  sobre 
«aviso:  vuestros  oficiales  han  forma- 
ndo una  conspiración  contra  voso- 
"tros:  los  guardias  de  corps  acaban 
«de  asesinar  á  dos  de  vuestros  ca- 
«maradas  delante  del  quartel  ,  y 
«otro  en  la  calle  de  Satory:  nosotros 
«estamos  aquí  para  defenderos:  no- 
«sotros  sí  que  somos  los  defensores 
«de  la  libertad"  Acalorados  con  es- 
tos embustes  los  soldados  estaban 
furiosos  contra   sus  oficiales. 

Otra  parte  de  los  conjurados  y 
emisarios  de  nuestros  novadores  re- 
volucionarios seguia  á  los  sediciosos 
en  las  tabernas,  y  en  las  hosterías 
en  donde  los  llenaban  de  vino,  y  de 
licores  de  toda  especie  y  con  profu- 
sión. En  fin  los  demás  de  la  pandi- 
lla se  reunieron  al  duque  de  Oríeans, 
y  tuvieron  consejo  en  la   iglesia  de 
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san  Luís.  Allí  acordaron  y  juraron 
ai  pie  de   los    altares  de  asesinar   al 
rey  y  á  ia  reyna  ,  y  de   nombrar  á 
este  mismo  duque  de  Orleans  regen- 
te del  reyno,  Convenido  ya  todo  avi- 
saron al   instante  á  sus  cómplices  de 
afuera  y  á    los   gefes  de  los  amoti- 
nados   de    lo    que    habían    resuelto, 
como  de  la  hora  que  habían  elegido, 
á  fin    de  que    tomasen   sus    medidas 
para  que  todo  fuese  de  acuerdo.  Era 
imposible  que  un  secreto  confiado  á 
tantos,  de  los  quaíes  muchos  había 
borrachos  no  se   trasluciese.  Así  fué 
como  lo  supo  el  ministro,  que  como 
dexo    referido,  avisó  inmediatamente 
i   la  reyna.   Tales  eran  los  prepara- 
tivos que  hacían  estos  perversos  para 
los  atentados  que  habían  de  cometer 
al  día  siguiente    ó  de  octubre. 

Escenas  de  horror  del  día  6 

En  la  revolución  francesa  se  han 
visto  unas  cosas  tan  raras  y  tan  con- 


159 

tradictorias,  que  el  hombre  mas  jui- 
cioso y  reflexivo  se  queda  suspenso 
al  ver  tantos  disparates.  Uno  de  es- 
tos es  el  que  pasó  en  la  noche  del 
5  al  6  de  octubre.  Al  instante  que 
Mounier  levantó  la  sesión,  las  dife- 
rentes pandillas  de  novadores  y  se- 
diciosos que  estaban  en  la  asamblea, 
salieron  y  se  esparcieron  por  todas 
partes  como  tengo  dicho,  para  reu- 
nir á  sus  emisarios  y  á  otros  gefes 
de  los  facinerosos  y  acordar  con  ellos 
el  modo  y  la  hora  en  que  habían 
de  principiar  sus  atentados.  La  que 
tenia  al  duque  de  Orleans  por  su 
gefe  se  retiró  en  la  iglesia  de  san 
Luis  de  Versalles,  en  donde  pasó  la 
noche  de  acuerdo  con  algunos  sacer- 
dotes de  aquella  misma  iglesia  im- 
buidos sin  duda  del  sistema  del  día. 
Aquellos  infames  exigieron  que  un 
cura  se  revistiese  de  los  ornamentos 
sacerdotales,  y  viniese  á  su  presencia 
á  celebrar  aquel  augusto  sacrificio 
que  los   católicos    veneran  como   eí 
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acto  mas  santo  de  su  religión.  Estos 
miserables  salpicados  con  la  sangre 
de  los  asesinatos  que  habían  come- 
tido la  víspera,  y  deseosos  el  bañar- 
se de  nuevo  en  ía  que  iban  á  der- 
ramar, se  postraron  ai  pie  del  altar, 
y  se  atrevieron  á  invocar  al  Dios 
de  paz ,  que  no  tenia  para  ellos  si- 
no rayos  y  truenos.  ¡Qué  espectá- 
culo! ¿que  querían  estos  infames? 
}  pretendían  hacer  ,  cómplice  de  sus 
delitos  a  la  divinidad  misma?  ¿creían 
que  los  votos  homicidas  pronuncia- 
dos por  sus  bocas  impuras  la  habían 
de  interesar  en  el  éxito  de  su  cons^ 
plracion?  ¿ó  ^pensaban  que  este  tes- 
timonio exterior  de  una  falsa  piedad 
persuadiría  á  ios  hombres  religiosos 
de  su  intención?  pero  ¿quien  es  ca- 
paz de  penetrar  el  fondo  de  ios  co- 
razones de  Jos  malvados?  Dexo  pues 
la  solución  de  este  problema  á  los 
filósofos  que  hacen  un  estudio  par- 
ticular de  todas  las  extravagancias 
de  que  es   susceptible  el  alma  de  ios 
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facinerosos  ,  y  vuelvo  á  ifii  asunto. 
Acabada  la  misa,  ios  conjurados 
salen  de  la  iglesia,  y  dan  la  señal 
de  la  matanza  por  unos  alaridos  que 
atemorizan  la  ciudad  y  ei  palacio. 
Entre  las  cinco  y  las  seis  de  la  ma- 
ñana los  asesinos  de  uno  y  otro  sexo 
se  presentan  á  la  verja  principal  de 
palacio,  y  los  ex-guardias  francesas 
los  dexan  entrar  en  el  patio  de  los 
ministros:  este  tropel  atraviesa  cor- 
riendo el  de  los  príncipes,  y  llega 
por  la  bóveda  al  jardin.  Allí  pror- 
rumpen en  imprecaciones  contra  la 
reyna,  y  piden  á  grandes  gritos  su 
cabeza.  Dos  damas  de  la  princesa  y 
los  guardias  de  corps  que  habían 
quedado,  los  unos  en  la  sala  princi- 
pal ,  y  los  otros  en  la  de  la  reyna 
ven  el  tropel,  y  oyen  las  amenazas 
sucias  que  vomitan  contra  la  reyna. 
Un  instante  después  dos  hombres 
vestidos  de  muger  suben  por  la  es- 
calera de  los  principes,  reconocen  el 
sitio  y   desaparecen. 

i 
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El  numero  de  los  guardias  que 
se  habían  quedado  en  lo  interior  de 
palacio  ,  no  pasaban  de  ochenta  ó 
ciento :  á  pesar  de  Jas  promesas  de 
Lafayette  no  pensaron  en  acostarse 
ni  aun  en  tender  sus  camas.  Cada 
una  de  las  personas  reales  .  tenian 
según  costumbre  una  centinela  de- 
lante de  su  habitación.  La  princesa 
Victoria ,  tia  del  rey  ,  presumiendo  sin 
duda  las  desgracias  que  iban  á  su- 
ceder, prohibió  expresamente  que  pu- 
siesen centinela  á  la  suya,  y  es  mas 
qr?e  verosímil  que  su  generosidad  sal- 
vó una  víctima. 

jyHuilleres  quartel-maestre  man- 
daba la  compañía  Escocesa.  La  vigi- 
lancia,  la  intrepidez,  el  valor  y  celo, 
de  este  oficial  son  dignos  de  los  ma- 
yores elogios.  Si  hubiera  sido  ayu-. 
dado  por  los  gefes  principales ,  ó 
tenido  una  tropa  mas  numerosa,  niu- 
guno  de  los  horrores  que  ocurrieron 
en  Versalles  en  los  dias  5  y  6  de 
octubre  se  hubieran  cometido.  Estu- 
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vo  en  pie  toda  la  noche,  y  acom- 
pañado de  cinco  6  seis  guardias  no 
cesó  de  rondar  al  rededor  del  patio 
real  ,  y  del  de  los  principes.  Jus- 
tamente atemorizado  por  la  entrada 
y  los  alaridos  de  los  bandidos  que 
vio  en  el  jardín,  hace  tomar  las  ar- 
mas  á  aquellos  de  sus  compañeros 
que  erraban  en  el  cuerpo  de  guardias 
y  se  presenta  en  aptitud  de  subir  á 
las  salas.  La  verja  real  se  hallaba  en- 
tonces ocupada  por  una  multitud  in- 
mensa que  apercibiendo  á  esta  peque- 
ña tropa  empezó  á  gritar:  miradlos, 

tiremos  á  estos no  erremos  la  pun* 

tería  Al  mismo  instante  asestan  to- 
dos los  fusiles  contra  los  guardias, 
D^Huilleres  sin  intimidarse  de  los  gri- 
tos ni  de  aquellos  movimientos  diri- 
ge á  pasos  militares  á  sus  pocos  com- 
pañeros ,  y  atraviesa  el  patio  con  la 
mayor  serenidad.  .Su  aspecto  sereno 
y  marcial  desarmó  á  los  sediciosos, 
que  no  se  atrevieron  á  dispararle  ni 
siquiera  un  solo  tiro. 
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Al    llegar  al  pie  de  la  escalera 
grande  encuentra  al  marques  D^ague- 
sau ,  mayor  de  los  guardias  de  corps, 
y  les  dice:  fcSeñor  el  rey  y  la  fami- 
lia real  están  perdidos  si  los  fora- 
jidos que  se  hallan  ya  en  los  patios 
>y  en  los  terraplenes  penetran   en  el 
5  palacio:  os  suplico  me  deis  órdenes 
^positivas.  Poned,  le  respondió  TPa- 
iguesau  ,  dos  centinelas  en  cada  una 
>de  las  verjas;"  y  dirigiéndose  des- 
pués á  todos  los  guardias ,-  les  dixo: 
,f Señores:  S.  M.  os  manda  y  os  rue- 
>ga  que  no  tiréis,  que  no  maltratéis 
)á  nadie:    en  fin  que  no  os  defendáis. 
«Señor,  le  contestó  D^huillieres ,  ase- 
gurad á    nuestro  desgraciado    amo 
*que   se  cumplirá  con    sus  órden@sf 
¿pero  vamos  á  ser  asesinados. "  Con- 
forme á  las  órdenes  que  acababa  de 
recibir ,  encargó  á  Delafaire  ,   briga- 
dier de  su  compañía,  que  llevase  seis 
guardias  ú  sus  respectivos  puestos. 
__    El  duque  de  Guiche  que  manda- 
ba á  los  guardias  de  corps  que  que- 
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daban  en  la  alfombra  verde  ,  cono- 
ciendo que  no  podría  permanecer  en 
aquella  posición,  fué  á  recibir  órde- 
nes del  conde  D^estaing.  ™En  verdad, 
«le  respondió  éste  ,  la  situación  de 
«vuestros  guardias  es  muy  crítica : 
«es  imposible  que  vuelvan  á  su  quar- 
«tel  ni  al  palacios  haced  lo  que  os 
«parezca."  Después  de  una  respues- 
ta tan  indiferente  y  tan  tonta  el  du- 
que de  Guiche  conduxo  á  sus  guar- 
dias á  Trianon  (i):  apenas  habían 
llegado  quando  un  compañero  suyo 
disfrazado  vino  á  decirles  que  era 
imposible  que  entrasen  en  Versalles, 
que  la  guardia  nacional  de  París  se 
habia  apoderado  de  su  quartel,  y  que 
sobre  todo  se  guardasen  de  ser  sor- 
prehendidos  ó  envueltos.  Con  este 
aviso  dexaron  á  Trianon  ,  y  se  mar- 
charon acia  Rambouillet ,  porque  sien- 
do el  camino  llano  se  hallaban  á  cu- 


(i)     Trianon  y  Rambouillet  son  dos  si- 
tios reales  inmediatos  á  Ver¿alies. 
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bierto  de  toda  sorpresa  :  por  otra 
parte  habiendo*  oido  decir  durante  la 
noche  que  sería  posible  que  el  rey 
saliese  de  Versalles  y  se  retirase  á 
Ra>nbouillet  esperaban  favorecer  su 
marcha.  Así  por  ía  partida  de  esta 
tropa  el  palacio  quedo  al  cuidado  de 
un  ciento  de  guardias,  como  tengo 
dicho. 

En  el  momento  en  que  los  amo- 
tinados atravesaron  los  patios  ,  va- 
rios conjurados  como  Mirabeau ,  Bar- 
nave  ,  Petion  Lacios ,  el  duque  D^ai- 
guillon  &c.  vestidos  de  mugeres  se 
mezclaron  los  unos  con  los  soldados 
del  regimiento  deFlandes,  y  los  otros 
con  el  populacho-  Baxo  este  disfraz 
no  se  contentaban  con  enardecer  á  la 
multitud,  sino  que  vomitaban  como 
la  canalla  mil  imprecaciones  contra 
la  reyna.  Unos  y  otros  distribuían 
con  profusión  dinero  á  los  soldados 
del  regimiento  de  Ffandes  y  á  la  gen- 
tuza del  pueblo.  Muchas  mugeres  te- 
nían también  los  delantales  llenos  de 
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escudos  de  seis  libras,  los  sonaban  y 
distribuían  en  seguida.  En  otras  par- 
tes prodigaban  víveres,  vino  y  lico- 
res á  quantos  se  presentaban.  El  fon- 
dista que  vivía  al  lado  de  la  calle  de 
Chantiers  repartía  con  profusión  á 
todo  entrante  salchichones,  jamones, 
fiambres,  fruta  de  toda  especie,  vi- 
nos de  todas  clases ,  y  en  general 
quanto  se  encontraba  en  su  casa  :  es- 
tas dádivas  no  le  empobrecían ,  pues 
su  fonda  se  hallaba  de  continuo  pro- 
veída de  quanto  uno  podía  apetecer. 
Algunas  personas  que  no  sabían  el 
secreto,  maravilladas  de  esta  inago- 
table prodigalidad  ,  le  preguntaron: 
fr  ¿quien  os  ha  de  pagar?  ¿queréis 
3>acaso  arruinaros?  Ei  respondía  son- 
«riéndose:  fc  no  tengo  cuidado  algu- 
3) no:  su  alteza  el  duque  de  Orleans 
55 me  ha  dicho  que  puedo  dar.  Los  con- 
jurados dirigían  sus  alhagos  á  los 
soldados  del  regimiento  de  Flandes 
sin  cesar  de  gritar  viva  la  nación  ¿ 
'viva  el  regimiento  de  Flandes. 
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A  las  seis  en  punto  de  la  ma- 
ñana ( que  era  la  hora  dada  por  Jos 
coaspiradores )  el  duque  de  Orleans 
se  presenta  delante  de  un  tal  Mo- 
llet  de  la  guardia  nacional  de  Pa- 
rís, que  estaba  de  centinela  en  una 
de  las  puertas  de  palacio.  El  prín- 
cipe llevaba  un  frac-gris,  sin  con- 
decoración ninguna,  con  un  som- 
brero redondo  metido  hasta  en  los 
ojos,  y  un  palito  en  la  mano:  no 
le  conoció  al  principio;  pero  ha- 
biendo pasado  Orleans  varias  veces 
por  dejante  le  reconoció  al  fin  y 
le  dixo:  "Serenísimo  señor  V.  A  R. 
3? puede  entrar:  "  entró  en  efecto,  y 
fué  á  presentarse  á  uno  de  los  seis 
guardias  que  Delafaire  habia  pues- 
to de  centinela.  Este  sabiendo  el  pa- 
pel infame  que  hacia  aquel  prínci- 
pe, le  despidió  con  desaire  y  no  le 
dexó    pasar. 

Entonces  Orleans  se  volvió  á  la 
plaza  de  armas,  y  poco  después  al 
patio   de  los   ministros    con  una  co- 


169 

íumna  de  facciosos  que  gritaban:  v¡± 
va  Orleans  y  viva  el  rey  OrUans.  £1 
se  sonreía,  tomaba  las  manos  de  los 
unos,- y  hablaba  faaiiüaraiente  con 
los  otros,  dirigiéndose  con  mas  pre- 
ferencia á  los  que  iban  vestidos  de 
mugeres.  Estos  facinerosos  se  divi- 
dieron en  dos  bandas:  los  unos  en 
número  inferior  dirigieron  su  mar- 
cha por  ei  lado  de  la  capilla,  los 
otros  entraron  en  ei  patio  de  los 
príncipes  :  algunos  de  é^tos  últimos 
ganaron  ia  bóveda  que  conduce  ai 
jardín,  y  los  otros  llevando  consigo 
á  Orleans  se  introduxeron  por  la  co- 
lumnata y  penetraron  en  el  patio  real. 
Se  arrojan  sobre  uno  de  los  guar- 
dias de  corps  que  estaba  de  centi- 
nela en  aquel  puesto.  Este  infortu- 
nado llamado  Deshuttes  cae  en  tier- 
ra cosido  de  mas  de  mil  puñala- 
das, le  llevan  arrastrando  por  el  pa- 
tio de  los  ministros ,  y  despedazan 
sus  miembros  palpitantes.  Un  antro-, 
pofugo   desfigurado    con    una    barba 
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larga  que  le  llegaba  hasta  el  pecho, 
se  baña  en  la  sangre  de  la  víctima, 
enroxece  con  ella  sus  manos,  su  ves- 
tido y  barba,  le  corta  en  seguida  la 
cabeza  ,  la  pone  en  lo  alto  de  una 
pica  ,  y  la  presenta  en  medio  de  a- 
quelios  foragidos  que  con  los  ma- 
yores aplausos  celebran  este  horri- 
ble espectáculo,  gritando  sin  cesar  vi- 
va la  libertad. 

El  camarada  de  Deshuttes  lla- 
mado Moreau  fué  también  cogido, 
pero  tuvo  la  fortuna  de  evadirse, 
dejando  en  las  manos  de  sus  asesinos 
su  carabina  y  bandolera,  y  fue  cor- 
riendo i  dar  á  los  demás  guardias 
de  corps  la  horrorosa  noticia  del 
asesinato  de  Deshuttes.  Los  asesi- 
nos teniendo  siempre  consigo  á  Or- 
leaas,  siguieron  á  Moreau  y  subie- 
ron la  escalera  principal.  En  lo  al- 
to de  elia  les  enseñó  la  sala  de  los 
guardias  de  corps  que  estaban  de 
centinela  delante  de  la  habitación  de 
la  reyna,  y  se  volvió   á  la   izquier- 
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da  como   para  dirigirse   acia   la   del 
rey. 

Siento  en  el  alma,  siendo  sacer- 
dote, emplear  mi  pluma  en  transmi- 
tir á  la  posteridad  los  ultrages  é  in- 
jurias sucias  que  todas  estas  furias 
vomitaron  contra  la  reyna  en  el  mo- 
mento en  que  creyeron  que  iban  á 
derramar  su  sangre:  temo  con  mu- 
cha razón  ofender  el  pudor  de  mis 
lectores;  pero  debo  pintar  todo  lo 
horroroso  de  esta  escena ,  á  fin  de 
que  se  conozcan  mejor  las  bestias 
feroces  de  que  se  valían  Orleans  y 
los  satélites  de  nuestros  innovadores. 

i  En  donde  está   esta  f. bribonai 

gritaban  aquellos  desalmados,  vomi- 
tados por  los  infiernos:  es  menester 
comemos  su  corazón no  necesita- 
mos su  cuerpo ;  nos  basta  llevar  su 
cabeza  á  París queremos  cortár- 
sela, arrancar  su  corazón,  y  freír  sus 

hígados  j  y  fio  se   acabara  con  esto 

tenemos  que  llevarla  á  París  muerta 
o  viva la  degollaremos  y  haremos 
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escarapelas-  con  sus  tripas.  Marta  An- 
tonia (í)  ha  bailado  por  su  gusto  ¿y 
ahora  la  haremos  bailar  por  el  nues- 
tro   queremos  ver  á  María  An- 
tonia delante  de  nuestros  ojos.  La  po- 
lignac...  la basta:  el  pudor  exi- 
ge que  corra  un  velo  sobre  unas  a- 
bominaciones,  cuyo  recuerdo  hace  a- 
vergonzar  de  haber  nacido  en  un  si- 
glo que  las  ha  oido.  A  los  ultrages  se- 
guían los  amagos:  algunas  mugeres 
sacaban  de  debaxo  de  sus  delanta- 
les una  hoz  y  decían :  con  esta  la  he- 
mos de  segar  la  cabeza :  otras  que 
por  la  travesía  de  París  á  Versal  les 
se  habían  enlodado  por  el  tiempo 
lluvioso,  gritaban  rugiendo  de  furor: 
mirad  como  estarnas  de  lodo ,  nos  pa~ 

recemos  á  unos  demonios,  pero  la. 

lo  pagará  bien  caro  .....  ¡  ha  !  que  gus- 
to tendré,  decia  uno  de  los  hombres 
que  exhortaban  con  furor  á  la  ma- 
tanza ,  si  soy  el  primero  que  ponga  la 

(i)     La  rey  na. 
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mano  en  esta y  leí  corto  el  cuellol 

Estas  imprecaciones  y  alaridos  esta- 
ban mezclados  con  ios  gritos  de  vi- 
va Orleans ,  viva  el  rey  Orleans ,  vi- 
va nuestro  padre  Orleans  ?  viva  la  li- 
bertad. 

Oyendo  este  raido  y  estos  alari- 
dos los  guardias  de  la  sala  de  la  rey- 
na  se  atrincheraron  resueltos  á  perecer 
todos  antes  que  dexar  entrar  aque- 
llos miserables  en  la  habitación  de 
esta  princesa.  Los  doce  guardias  que 
custodiaban  la  balaustrada  desde  es- 
ta sala  á  la  del  rey  ,  se  adelantaron 
para  sostener  el  primer  choque,  y  dar 
á  la  reyna  el  tiempo  necesario  de  e- 
vadirse:  siento  no  saber  sino  los  nom- 
bres de  quatro  de  entre  ellos  :  los 
presento  á  la  veneración  de  la  pos- 
teridad. Estos  quatro  guardias  se  lla- 
maban Delafaire ,  Decharmond,  Mió- 
manare  y  el  quarto  el  generoso  DVwi- 
lleres  que  acudia  siempre  el  primero 
delante  de  los  peligros.  Todos  los 
doce  baxaron  los  primeros  escalones., 
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y  D^huillers  con  una  voz  firme  grita 
á  los  asesinos:  miserables ,  respetad  el 
asilo  de  vuestros  reyes-..,,  abaxo  las 
armas )  gritaron  aquellos  foragidos,  y 
al  mismo  tiempo  cargan  con  ímpe- 
tu sobre  los  guardias  ,  que  obliga- 
dos á  ceder  por  el  inmenso  núme- 
ro de  esta  turba  se  replegan,  cor- 
ren á  la  sala,  y  cierran  con  pron- 
titud  ia  puerta. 

Los  alaridos ,  las  imprecaciones 
contra  la  reyna  ,  y  los  gritos  de  san- 
gre empiezan  de  nuevo  :  rompen  la 
puerta  con  hachas  ,  la  sala  se  llena 
de  malvados,  y  los  guardias  corren 
á  refugiarse  á  la  sala  principal.  Va~. 
ricourt ,  uno  de  ellos  perseguido  de 
cerca  recibe  veinte  puñaladas ,  y  vie- 
ne á  caer  en  los  brazos  de  un  com- 
pañero suyo,  que  por  evitar  igual 
suerte  le  dexa  espirando,  y  huye  con 
los  demás  :  el  cadáver  del  infortu- 
nado Varicourt  sirve* de  juguete  á 
sus  asesinos. 

Órlelas  habia  desaparecido   para 
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ir  á  buscar  otra  gavilla  de  amotina- 
dos :  ésta  entra  por  ia  sala  de  los  cien 
suizos ,  atraviesa  el  salón  y  se  reúne 
en  la  de  la  reyna  al  tropel  que  ha- 
bía llegado  por  la   escalera  grande. 

Los  guardias  de  las  salas  reu- 
nidos disputan  palmo  á  palmo  ei^ 
terreno  :  varios  de  ellos  llaman  á 
la  puerta  de  la  habitación  de  M.  rey- 
na ,  gritándola:  huid,  huid,  señora. 
Sus  dos  camaristas  Thibaut  y  Augué, 
que  no  se  habian  acostado,  se  apre* 
suran  á  repetir  á  su  augusta  ama  los 
gritos  de  los  guardias  de  corps.  La 
reyna  de  Francia  y  Navarra  sale  pre- 
cipitadamente de  la  cama  ?  y  corre  en 
camisa  al  quarto  de  su  esposo.  El 
rey  por  su  parte  despertado  con  los 
gritos  de  los  asesinos ,  tiembla  á  ía 
vista  del  peligro  que  corre  la  vida 
de  su  esposa,  y  va  con  precipitación 
á  su  quarto  por  el  pasadizo  llama- 
do el  ojo  de  buey  ,  y  solo  encuentra 
á  los  guardias  (¿uereoult  de  Berbille, 
Quereoult    de  Valmet  y    Luchapt  ,  y 
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TPasson  de  Champré,  quienes  le  ins- 
truyen de  lo  que  ocurre,  y  le  su- 
plican que  les  permita  no  abando- 
nar su  persona.  c?  Os  ruego,  dixo  el 
5? rey  ,  esperéis  un  instante:  voy  a 
55 mandaros  decir  á  lo  que  me  he  de- 
cidido, "  Con  efecto  poco  después 
les  mandó  que  se  situasen  en  el  ojo 
de  buey. 

Liegada  la  reyna  á  la  habita-» 
cion  de!  rey  envia  á  buscar  á  sus  hi- 
jos :  no  tardaron  en  venir  la  marque- 
sa de  Toursel  con  la  joven  princesa 
de  la  mano  ,  y  el  conde  de  Saint-Au- 
¡aire  con  e!  delfín  en  los  brazos:  los 
guardias  de  servicio  de  este  prínci- 
pe se  retiraron  por  la  escalera  es- 
cusada  que  se  comunicaba  con  el  ojo 
de  buey. 

El  combate  continuaba  mientras 
tanto  á  la  puerta  de  la  sala  de  los 
guardias  de  la  reyna  ,  con  tanto  mas 
furor,  quanto  que  los  foragidos  se 
creían  mas  cerca  de  la  princesa.  Lo-» 
guesue  el  mayor,  aunque  seguido  de' 


i77 
cérea ,  pudo  refugiarse  en  esta  sala? 
y  atrancar  bien  la  puerta  ;  pero  en 
breve  los  asesinos  con  sus  hachas  la 
echan  abaxo,  y  difundiéndose  por  e- 
11a  empiezan  á  gritar  de  nuevo:  ya  la 

tenemos  á  la   bribona á  la......  es 

menester    cortarla  la  cabeza,  es  pre- 
ciso sacarla   el  corazón......  pero  qué 

no  pueden  el  honor  ,  el  valor  y  la  fi- 
delidad? Durepaire  indignado  de  oir 
tales  atrocidades ,  y  creyendo  que  la 
reyna  no  se  habia  librado  aun,  em- 
prende combatir  él  solo  k  aquellas  le- 
giones de  facinerosos.  Miserables,  les 
grita  ,  i  que  pretendéis  hacer  ?  conmi- 
go es  con  quien  las  habéis  de  tener 
antes:  é  inmediatamente  se  opone  á 
ellos ,  y  hace  una  tan  larga  resisten- 
cia,  que  cansado  hasta  lo  sumo  de- 
xa  caer  su  tercerola  :  entonces  lo 
agarran  por  la  bandolera  ,  y  lo  ar- 
rastran hasta  eí  descanso  de  la  esca- 
lera principal.  A  pesar  de  ser  arras- 
trado, y  á  pesar  de  millares  de  gol- 
pes que  descargaban  sobre  él  por  to- 

m 
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das  partes ,  da  una  prueba  prodi- 
giosa de  su  presencia  de  ánimo :  al- 
canza á  ver  en  la  sala  de  los  cien 
suizos  á  D^hüillers  que  defendiéndose 
con  su  espada  contra  millares  de 
amotinados  iba  á  ser  asesinado  por 
detras.  Durepaire  le  grita:  D^huillers 
cuidado,  vais  á  ser  asesinado  por  la 
espalda,  creedme  ,  volveos  con  la  es- 
pada. D^huillers  se  vuelve  ,  y  evita  ei 
golpe  que  le  iban  á  descargar.  ¡Que 
hazañas  no  hicieron  en  este  terri- 
ble dia  estos  inmortales  guardias  de 
corps.  !  ¡Oh!  si  me  fuera  dado  poder 
referirlas  todas  ellas!  no  omitiré  yo 
á  lo  menos  contar  las  que  he  cono- 
cido. Si  algunos  de  los  guardias  que 
entonces  libraron  de  la  muerte  vive 
todavía ,  y  esta  mi  obra  llega  á  sus 
manos,  él  encontrará  en  ella  memo- 
rias bien  tristes ,  y  la  regará  con  sus 
lágrimas  h  pero  verá  también  en  e- 
11a  que  entre  sus  admiradores  aun  se 
encuentra  un  hombre  cuyo  corazón 
siente  con  la  mayor  viveza  el  apre- 
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ció  de  su  heroico  sacrificio.  Si  algu- 
na cosa  puede  coasolar  á  este  hom- 
bre en  un  tiempo  en  que  ajusti- 
cia y  el  honor  \  no  riesen  la  esti- 
mación debida ,  es  ia  esperanza  de 
que  llegará  el  día  en  que  ia  impar- 
cial posteridad  dará  el  justo  apre-* 
cío    á  sus  heroicas  hazañas. 

Llegado  Durepaire  á  la  escalera 
principal,  reúne  todas  sus  fuerzas,  se 
levanta  ,  no  es  ya  un  hombre,,  es  sí 
un  león:  arrebata  una  pica  de  las 
manos  de  uno  de  aquellos  asesinos, 
y  con  esta  arma  hace  frente  á  todos. 
Algunos  compañeros  suyos  ,  testigos 
de  ios  peligros  en  que  se  halla  cor- 
ren á  él,  se  escapa  de  las  manos  de 
sus  matadores,  y  va  á  refugiarse  á 
la  sala  del  rey :  al  evadirse  aquel, 
cae  al  suelo  Miomandre  de  un  cula- 
tazo que  le  rompe  la  cabeza.  Aun- 
que bañado  en  su  sangre  reúne  sus 
fuerzas,  se  levanta,  se  apresura  á 
alcanzar  á  Durepaire ,  y  se  salva  coa 
él.  Un  compañero  suyo  llamado  Dw- 
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fresne  queda  entre  las  manos  de  (os 
facciosos;  W  preguntan  dónde  están 
las  armas  de  Jos  guardias  de  corps, 
y  les  responde  en  la  sala  principal: 
lo  dexan  para  correr  allí,  y  él  se  a- 
provecha  de  esta  retirada  para  to- 
mar á- toda  priesa  la-escalera  secre- 
ta de  la  sala  de  la  rey  na. 

Mientras  que  corría  Durepaire 
uno  de  aquellos  que  le  perseguían 
le  dispara  un  pistoletazo,  sale  la  ba- 
la, respeta  á  Durepaire  ,  y  mata  á 
uno  dé  sus  asesinos  :  levantan  in- 
mediatamente el  cadáver  los  que  le 
rodean ,  y  depositándolo  en  la  esca- 
lera de  marmol,  gritan  al  pueblo  que 
los  guardias  de  corps  degüellan  á 
todos  los  ciudadcinos  que  se  hallan 
en  las  salas.  Al  primer  rumor  de 
esta  impostura ,  se  apoderan  de  De- 
lish)  uno  de  los  seis  guardias  apos- 
tados en  las  verjas,  y  quieren  dar- 
le mil  muertes;  pero  por  fortuna  un 
capitán  de  la  guardia  nacional  de  Pa- 
rís, llamado  Gondrank  toma  baxo  de 
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su  salvaguardia  y  le  conserva  la  vida. 
En  todas  partes  donde  habia 
guardias  de  corps  ,  se  trababan  com- 
bates sangrientos:  en  la  sala  prin- 
cipal se  dispara  un  fusil  á  quema 
ropa  contra  Boubée  ,  y  por  fortuna 
no  sale  el  tiro  :  otro  le  disparan  i- 
gualmente  á  D^haucourt  y  como  el 
primero  tampoco  da  lumbre;  pero 
indignado  el  foragido  con  estos  chas- 
cos da  algunos  pasos  atrás,  cala  la 
bayoneta  ,  y  iba  á  meterla  en  el  pe- 
cho de  D^ahucGurt  quando  DVmillers 
que  parecía  dividirse  en  estos  críti- 
cos momentos,  se  encuentra  allí ,  a- 
parta  la  dirección  de  la  bayoneta  que 
se  asesta  á  su  compañero,  y  él  mis- 
mo recibe  una  herida  en  la  mano 
izquierda.  En  fin  los  guardias  de  la 
sala  principal  después  de  una  resis- 
tencia obstinada ,  y  ae  haber  quedado 
•todos  desarmados,  intentan  refugiarse 
en  la  habitación  del  marques  D^ague- 
sau,  mayor  del  cuerpo.  Estos  fueron 
D^huillers ,  Delafaire ,  Charmon  ?  Bou* 
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bée  ,  D^haucourt  ,  Pommler  ,  Seailles  9 
y  los  dos  hermanos  Poisson.  El  ca- 
ballero de  Gratery  que  los  seguía 
en  su  retirada  i  fué  menos  dichoso, 
separado  de  sus  compañeros,  rodea- 
do de  asesinos,  y  defendiéndose  coa 
la  espada,  fue  herido  por  detras  en 
Ja  cabeza ,  recibiendo  al  mismo  tiem- 
po millares  de  golpes  en  los  muslos 
y  brazos.  Cubierto  de  contusiones 
fué  llevado  en  medio  de  un  gentío 
inmenso  que  no  cesaba  de  gritar  á 
la  linterna- y  á  la  linterna,  y  deposi- 
tado en  el  quartel  de  los  guardias 
francesas,  en  donde  algunos  grana- 
deros lo  tomaron  baxo  su  protección, 
y  lo  escoltaron  hasta  el  de  los  guar- 
dias de  corps.  A  pesar  de  la  escolta 
un  malvado  le  disparó  un  fusil,  pero 
por  fortuna  uno  de  los  granaderos 
pudo  levantar  el  cañón ,  y  el  tiro 
se  perdió  en  el  aire.  Habiendo  lle- 
gado al  quartel ,  se  disfrazó  y  se  a- 
presuró  á  refugiarse  en  casa  de  un 
amigo   suyo. 
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Los  asesinos  que   se   habían  in- 
troducido en  todas  las  salas  de  pala- 
cio vdueños  de  las  armas  de  los  guar- 
dias de  corpsj  y   no    encontrando    á 
nadie  en  el  salón  ni  en  la  sala  de  la 
reyna,  rompen  la    puerta  de  la    ha- 
bitación de  esta  princesa ,  y  se  agol- 
pan en  lo  interior.  ¿Quien  podría  pin- 
tar su  furor  y  desesperación   quando 
vieron  que  la  augusta  víctima  se  ies 
había  escapado  ?  Hemos  errado  el  gol* 
pe,  exclamaron  los  unos,  jurando  y 
maldiciendo  al  cielo  :   los  otros   des- 
truyen á  sablazos  la  cama  que  la  rey- 
na  acababa  de  dexar.  Todos  en  se- 
guida intentan  hacer   el    último    es- 
fuerzo.   Entran  en  la  galería    con  la 
intención  de  forzar  la  sala  del  ojo  de 
buey  ,   en  donde  algunos  guardias  de 
corps  se  habían  atrincherado :  los  fo- 
rajidos se  encuentran  con  los  exguar- 
dias francesas,    quienes  al   verlos  se 
sitúan  entre   ellos   y  la    puerta   Los 
granaderos  llaman  con  fuerza:  Cha- 
vannes  5    Vaulahelle  y    Mondolot    se 
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acercan  y  gritan  :  ff  ¿Quien  llama?  — 
^Granaderos  ~  ¿  que  queréis?  —  Que 
3>tomeis  la  escarapela  nacional. —  Te- 
junémosla  de  uniforme  tal  qual  la  hé- 
senos lievado  siempre. — Nos  han  en- 
35 ganado ,  y  todo  París  cree  que  la  lle- 
váis negra.  "  Acabado  este  diálogo, 
Chavannes  abre  la  puerta:  se  presenta 
solo  con  una  intrepidez  heroica,  y  les 
dice.  ff  Señores  ¿  os  hace  falta  una 
3?  víctima  ya  la  tenéis  delante  :  soy 
3)  uno  de  los  comandantes  de  este  pucs- 
3>to:  á  mí  me  toca  el  honor  de  pere- 
cer el  primero  por  la  defensa  de  mí 
rey :  pero  j  por  Dios !  respetad  á  este 
buen  rey."  Estas  palabras  ,  y  el  to- 
no con  que  las  pronunció  conmue- 
ven al  comandante  de  los  granaderos, 
alarga  la  mano  á  Chavannes  y  le  di- 
ce penetrado  de  sensibilidad  :  Cf  Lejos 
3)de  atentar  á  vuestra  vida  ,  venimos 
3)á  defenderla  contra  vuestros  asesi- 
3?nos. "  Al  mismo  tiempo  todos  los 
granaderos  se  arrojan  á  los  brazos  de 
los  guardias  de  corps:  éstos  los  abra- 
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zan  afectuosamente  entre  los  suyos, 
los  riegan  con  sus  lágrimas,  y  no  en- 
cuentran expresiones  para  manifes- 
tar sus  sentimientos.  ;Que  momento 
tan  delicioso  para  estos  desgraciados 
guardias  de  corps  en  medio  de  ios 
horrores  de  esta  jornada!  Se  abra- 
zan de  nuevo ,  se  prodigan  mutua- 
mente los  nombres  de  amigos,  de  ca- 
ntaradas ,  y  se  restablece  la  paz. 

Después  de  esta  buena  acción ,  los 
granaderos  contentos  de  sí  mismos 
corren  á  repeler  á  los  asesinos  de  to- 
das las  habitaciones  ,  y  apoderarse 
de  varios  puestos  para  preservar  el 
palacio  de  una  nueva  invasión.  Es- 
tos puestos  estaban  desamparados : 
ninguno  de  los  seis  guardias  coloca- 
dos en  las  verjas  se  libertó  del  fu- 
ror de  aquellos  foragidos.  No  hubo 
puesto  alguno  en  que  los  demás  cen- 
tinelas no  fuesen  asesinados ,  6  mal- 
tratados hasta  lo  sumo.  El  caballero 
de  Raymond  ,  situado  en  el  paso  del 
teatro  fué  desarmado  ,  robado ,  y  sin 
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mas  que  la  camisa  fué  arrastrado  so- 
bre los  cadáveres  de  Deshuttes ,  y  de 
Varicourt  que  habían  sido  degollados. 
Fué  necesario  que  contemplase  este 
horrible  espectáculo:  oyó  al  monstruo 
que  llamaban  el  hombre  de  la  barba 
larga  quejarse  de  que  le  habían  hecho 
venir  a  Versalles  para  no  cortar  mas 
que  dos  cabezas.  Un  soldado  de  la 
guardia  nacional  de  París  menos  in- 
humano que  sus  compañeros,  llamó 
á  un  piquete  de  los  ex- guardias  fran- 
cesas que  lo  llevaron  á  su  quartel. 

Arnaud  que  estaba  de  centinela 
en  la  bóveda  fué  testigo  del  asesina- 
to de  Deshuttes  ;  recibió  un  golpe  de 
pica  en  la  pierna  ,  y  con  mucha  di- 
ficultad pudo  escaparse  de  entre  los 
matadores  de  su  compañero. 

D^rbonneau  ,  que  estaba  de  cen- 
tinela á  la  puerta  de  la  habitación  de 
madama  Isabel ,  hermana  del  rey ,  vio 
á  Delafaire,  y  á  los  dos  hermanos 
Poisson  perseguidos  por  un  tropel  de 
amotinados  armados  de  picas.  Al  pa- 
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sar  delante  de  él  sus  camaradas  le  di- 
xeron  en  voz  baxa  :  crTen  cuida- 
do, D^arbonneau,  el  palacio  está  inva- 
dido: temblamos  por  la  vida  de  los 
reyes."  Los  facinerosos  seguían  con 
tanto  empeño  á  aquellos  tres  guardias 
que  no  repararon  en  D^arbonneau.  Es- 
te  se  apresura  á  dispertar  la  servi- 
dumbre de  la  princesa ;  le  ofrecen  un 
asilo  ,  le  ruegan  que  se  retire  del  pe- 
ligro, pero  él  respoude  :  no ,  no  pen- 
séis en  mí  ,  salvad  á  la  princesa  :  ésta 
le  manda  entrar  en  su  quarto  5  y  o- 
bedece  á  pesar  suyo. 

Delasaux,  que  se  hallaba  de  cen- 
tinela á  la  puerta  de  madama  Ade- 
layda,  tia  del  rey,  viendo  á  los  re- 
voltosos subir  la  escalera ,  entra  den- 
tro de  la  habitación,  y  defiende  la 
puerta  con  el  mayor  vaior.  Fué  ne- 
cesario que  la  princesa  le-  diese  va- 
rias veces  la  orden  de  retirarse  para 
'  que  se  resolviese  á  abandonar  el 
puesto.  Los  bandidos  golpean  á  ia 
puerta:  uno  de  los  de  la  servidum- 
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uniforme  de  guardia  nacional  de 
Versalles:  la  duquesa  ile  Narhona  le 
puso  en  las  manos  la  carabina  de 
Delasaux:  el  guardia  nacional  abre 
de  repente  la  puerta;  ios  facinero- 
sos lo  tienen  por  un  amigo  suyo  y  se 
retiran. 

Por  todas  partes  el  encarniza- 
miento era  horrible :  la  guardia  na- 
cional de  París  se  habia  apoderado 
del  quartel  de  los  guardias  de  corps, 
que  en  pocas  horas  fué  completa- 
mente saqueado,  y  los  que  se  halla- 
ron dentro  quedaron  prisioneros  de 
aquella  guardia:  les  quitaron  las  ca- 
rabinas, sables  y  espadas,  de  suerte 
que  quedaron  desarmados.  Habiendo 
sabido  lo  que  pasaba  en  el  palacio 
manifestaron  deseos  de  ir  al  socorro 
de  sus  camaradas:  el  comandante  de 
la  guardia  nacional  consintió  en  ello, 
y  les  prometió  una  escolta.  Luker-* 
que,  Vaquier  de  la  Motte,  Desmiers, 
y  Saint e-Marie  (TAubiac  salieron  los 
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primeros.  Apenas  anduvieron  algu- 
nos pasos,  quando  fueron  dispersa- 
dos. Lukerque  en  la  calle  de  Voran- 
gerie  fué  detenido  y  preso  por  la 
multitud  que  gritaba :  es  menester 
degollarlo,  es  menester  colgarlo  de  la 
linterna.  Abrumado  de  los  golpes 
que  le  daban  por  todas  partes ,  y 
despojado  de  sus  vestidos,  fué  arras- 
trado con  un  cordel  al  cuello  á  las 
caballerizas,  y  arrojado  en  el  pilón 
de  la  fuente.  Sin  embargo  logra  in- 
corporarse y  una  selva  de  picas  y 
bayonetas  le  precisan  á  retroceder: 
le  dan  un  culatazo  en  la  cabeza,  y 
le  hacen  caer  á  los  pies  de  sus  ase- 
sinos, bañado  en  su  sangre.  Ya  el 
hombre  de  la  barba  larga ,  armado 
de  una  hacha,  se  preparaba  á  cor- 
tarle la  cabeza,  quando  un  ex-guar- 
dia  francés  se  precipita  en  medio  de 
sus  verdugos:  detiene  el  brazo  del 
que  iba  á  descargarle  el  terrible  gol- 
pe, lo  levanta,  lo  toma  en  sus  bra- 
zos,   y   lo   lleva  enmedio   de    otros 
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seis  guardias  de  corps  custodiados 
por  una  numerosa  escolta  de  la  guar- 
dia nacional  de  París. 

Mientras  que  Lukerque  se  batia 
con  sus  asesinos,  Vaquier  de  la  Motte 
corria  el  misino  peligro:  fué  dete- 
nido cerca  de  la  barandilla  del  ca- 
mino de  los  sellos,  sin  poder  ade- 
lantar mas.  Como  era  de  una  esta- 
tura agigantada,  y  de  una  fuerza 
extraordinaria ,  hizo  una  larga  y  vi- 
gorosa resistencia,  pero  al  fin  tuvo 
que  ceder  al  numero  infinito  de  ase- 
sinos. Iba  á  perecer  quando  el  cielo 
permitió. que  se  suscitase  entre  sus 
asesinos  una  disputa  acalorada  sobre 
el  género  de  suplicio  que  se  le  da- 
ría. Unos  querían  que  se  le  cortase 
la  cabeza ,  otros  que  se  le  colgase 
de  la  linterna,  y  los  mas  que  se  lle- 
vase á  París  para  ahorcarlo  en  la 
plaza  de  Greve.  Los  tres  partidos  se 
disputaban  á  porfía  esta  desgraciada 
víctima.  El  hombre  de  la  barba  lar- 
ga   se   había    metido   en    medio    de 
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aquel  tropel,  y  no  cesaba  de  gritar 
meneando  su  hacha ,  ¿  quando  me 
lo  habéis  pues  de  entregar  ?  En  el 
intermedio  de  estos  debates  fué  co- 
nocido por  su  altura  extraordinaria 
de  dos  ex-guardias  francesas.  Estos 
llaman  á  sus  compañeros,  corren  al 
socorro  de  Vaquier  de  la  Motte,  se 
apoderan  de  él,  y  le  conducen  baxo 
las  banderas  del  distrito  de  los  Fu- 
lenses  (i):  al  pasar  por  las  filas, 
un  malvado  vestido  con  el  unifor- 
me de  guardia  nacional  de  París,  le 
disparó  un  pistoletazo  que  recibió 
en  el  gancho  de  su  bandolera ,  ex- 
perimentando solamente  una  fuerte 
conmoción.  Encontró  baxo  las  mis- 
mas banderas  á  Sainte-Maire  d?Au- 
biac  que  algunos  ex-guardias  fran- 
cesas habían  substraido  de  las  manos 
de  sus  asesinos,   antes   que  tuviesen 


(i)  Así  llamaban  en  Francia  á  los 
religiosos  que  seguían  la  regla  mas  es- 
trecha de  san  Bernardo. 
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el    tiempo    necesario   de   herirle. 

Desmiers  no  tuvo  la  misma  fe- 
licidad, pues  recibió  tres  balazos  que 
le  atravesaron  el  cuerpo:  cayó  en  el 
suelo ,  é  iba  á  expirar  en  aquel  sitio, 
quando  unos  ex-guardias  francesas, 
testigos  de  aquel  accidente ,  corren 
á  él,  y  le  llevan  al  quartel  de  los 
suizos. 

D^haqueville ,  Palmáronse ,  y  Hu- 
rara  salieron  del  quartel  con  algu- 
nos guardias  nacionales,  y  lucharon 
durante  dos  horas  contra  la  muer- 
te :  fueron  ya  presos ,  ya  rescatados, 
vueltos  á  prender,  y  libertados  des- 
pués: llegaron  por  ultimo  al  palacio 
cubiertos  de  heridas. 

No  era  solo  en  las  calles  en  don- 
de los  feroces  antropófagos  pagados 
por  Orleans  y  sus  consocios  perse- 
guían á  los  guardias  de  corps ,  cor- 
riendo detras  de  ellos,  como  en  una 
caza  se  corre  detras  de  unas  fieras 
rabiosas  ó  carnívoras.  Entraban  en 
las  enfermerías,  y   por  todas  partes 
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en    donde    presumían    encontrarlos; 
pero  en  estas  pesquisas  no  lograron 
su  intento,   gracias  á  la  industria  de 
las    personas    generosas    que    dieron 
un   asilo  al  corto  numero  de  guar- 
dias que  escapó  de  la  matanza.  Sería 
muy  gustoso  para  mí  el  dar  aquí  la 
lista  de  todas  estas  personas  que  en 
aquellos   días  horrorosos    de    5    y   6 
de    octubre    consolaron    la   humani- 
dad tan  indignamente  ultrajada:  solo 
puedo   hablar  de  cinco :  Voisin  ciru- 
jano de   los   guardias    de   corps    de 
Monsieur:  Bosset  y  su   mqger   boti^ 
lleros,  la  viuda  Mercier  perfumista, 
y    una    monja    hospitalaria    llamada 
la  sor  Favier  que  ella  sola  tuvo  la  fe- 
licidad y  la  gloria  de  salvar  la  vida 
á  catorce  guardias  de  corps,  á    pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  hizo  una  le- 
gión de  malvados  para  estraerlos  del 
parage  en  donde  los  habia  ocultado. 
i  Quien  podrá    persuadirse,    que 
habiendo    principiado    el   alboroto   á 
las  seis  de  la  mañana  con  un  ruido, 
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con  una  gritería  y  unos  alaridos  que 
llenaron  de  terror  el  palacio  y  toda 
la  ciudad  de  Versalles,  los  dos  gefes 
de  toda  la  fuerza  armada  Lafayette 
y  D'estaing  estuviesen  quietos  en  sus 
casas?  Pues  así  fué:  ni  el  tumulto, 
ni  los  tiros ,  ni  la  matanza  de  los 
guardias  de  corps  fueron  capaces  de 
sacarlos  de  aquella* increíble  indife- 
rencia que  no  puede  encontrar  escu- 
sa alguna  cerca  de  la  posteridad  la 
mas  indulgente.  A  las  once,  pues, 
Lafayette ,  instruido  sin  duda  de  las 
buenas  disposiciones  de  los  ex-guar- 
dias  francesas,  se  presentó  en  el  cam- 
po de  batalla  en  el  momento  en  que 
sucedía  la  escena  que  voy  á  referir. 

El  caballero  de  Saint-George  y 
otros  diez  y  seis  guardias  de  corps 
que  habían  salido  de  su  quartel  es- 
coltados por  un  destacamento  consi- 
derable de  la  guardia  nacional  trata- 
ban de  entrar  en  el  palacio,  quando 
tropeles  de  un  pueblo  inmenso  se 
precipitan   sobre    ellos,    los   separan 
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de  la  escolta,  los  rempujan  acia  la 
plaza  de  armas,  prometiéndose  qui- 
tar la  vida  a  todos.  Esto>  caníbales 
hacían  resonar  el  ayre  con  ios  gritos 
de  una  alegría  feroz ,  felicitándose 
de  una  tal  captura,  y  clamando  que 
la  execucion  había  de  ser  brillante. 
En  este  momento  fué  quando  Lafa- 
yg$H  se  dio  á  ver  montado  en  su  ca- 
baíio  blanco,  y  corriendo  por  todas 
partes  á  fin  de  reunir  á  sus  granade- 
ros: vio  á  las  diez  y  siete  víctimas 
que  conducían  á  la  muerte:  oye  de- 
liberar sobre  el  género  de  suplicio: 
pica  acia  los  asesinos  gritando:  á  mí, 
granaderos.  Todos  aquellos  que  lo 
oyen  corren.  "Valientes  granaderos, 
nies  di^e  Lafayette  ¿permitiréis  que 
runos  bravos  sean  asesinados  por 
«traición?  juradme  á.fe  de 'granade- 
ros que  no  permitiréis  que  se  les 
«haga  ningún  mal."  Los  granaderos 
que  no  necesitaban  de  esta  arenga, 
cargan  sin  contestar  sobre  los  sedi- 
ciosos ,    los    dispersan ,    ponen  á    los 
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guardias  en  medio ,  y  los  conducen 
sanos  y  salvos  al  patio  de  los  mi- 
nistros. 

Un  poco  mas  lejos  conducían 
igualmente  á  la  muerte  á  algunos  an- 
cianos brigadieres  y  quarteles-maes,- 
tres,  cuyas  cabezas  estaban  cubiertas 
de  canas :  como  deliberaban  sobre  el 
género  de  martirio  que  les  darían, 
levantando  uno  de  ellos  la  voz,  y 
con  aquella  serenidad  que  da  una  con- 
ciencia pura  y  tranquila,  dixo  estas 
palabras:  fcNuestras  vidas  están  en 
5> vuestras  manos,  podéis  degollarnos, 
*>pero  no  las  abreviareis  mas  que  de 
j?a!gunos  instantes,  y  tendremos  el 
5>consuelo  de  morir  sin  ser  deshon- 
orados." La  serenidad  con  que  las 
pronunció,  y  la  vista  de  aquellos 
militares  encanecidos  en  el  arte  de 
la  guerra,  hicieron  una  admirable  y 
pronta  sensación  en  -  los  ánimos  de 
los  que  habían  pensado  degollarlos, 
y  les  dicen:  crno,  no  degollaremos 
»á  unos  valientes   como   vosotros:'9 
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Se  abalanzan  á  sus  cuellos ,  ios  abra- 
zau  afectuosamente ,  y  los  llevan  en 
triunfo  hasta  el  patio  real. 

Este  hecho  y  la  conducta  que 
tuvieron  los  ex-guardias  francesas 
después  del  corto  diálogo  que  pasó 
entre  ellos  y  los  guardias  de  corps 
atrincherados  en  la  sala  del  ojo  de 
buey ,  prueban  quan  fácil  le  pudo  ha- 
ber sido  á  un  hombre  sagaz  y  acti- 
vo que  se  hubiese  encontrado  en  lu- 
gar de  Lafayette,  hacer  inútiles  los  es- 
fuerzos de  aquellos  perversos.  Tam- 
bién fué  á  las  once  quando  d^Estaing 
pareció  en  el  palacio  para  asistir  á 
un  consejo  extraordinario  ,  en  el  que 
deliberó  como  habia  obrado,  esto  es 
sin  firmeza  y  sin  resolución ,  lo  que 
prueba  que  estos  dos  gefes  estaban 
de  acuerdo  con  los  novadores,  ó  que 
tenían  sus  miras  particulares. 

Sabiendo  Luis  XVI.  que  por  to- 
das partes  inmolaban  á  sus  fieles 
guardias  de  corps,  corre  precipita- 
damente á  su  balcón,  se  manifiesta 
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al  pueblo  y  pide  por  ellos*  Los  guar- 
dias que  estaban  en  el  quarto  del  rey, 
viendo  este  movimiento  de  S.  M. 
corren  acia  él  ,  rodean  su  persona, 
s*  quitan  las  bandoleras,  deponen  las 
armas,  tiran  los  sombreros  al  ayre, 
y  gritan  viva  la  nación. 

El  paso  del  rey  y  la  acción  de 
sus  guardias  producen  el  mejor  éxito. 
Este  mismo  pueblo  que  poco  antes 
no  pedia  mas  que  sangre,  responde 
ahora  al  grito  de  viva  la  nación  con 
el  de  viva  el  rey.  Se  divide  en  seguida, 
busca  por  todas  partes  á  los  guar- 
dias de  corps  que  había  hecho  pri- 
sioneros y  que  conservaba  para  dar- 
los muerte,  los  lleva  en  triunfo  y 
los  conduce  debaxo  de  las  ventanas 
del  rey,  y  allí  les  manifiesta  los  tes- 
timonios del  mas  vivo  y  tierno  inte- 
rés. Esta  mudanza  inopinada  llena 
de  furor  á  algunos  antropófagos ,  y 
sobre  todo  á  los  gefes  de  los  nova- 
dores y  sediciosos.  Se  oyen  voces  que 
piden  salga  la  rey  na:   esta  princesa 
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sale  al  balcón  llevando  con  una  ma- 
no al  delfín  y  de  la  otra  á  la  joven 
princesa  su  hija  :  fuera  los  niños, 
fuera  los  niños,  gritan  los  mismos: 
la  reyna  se  entra  y  vuelve  á  salir  so- 
la. Su  confianza,  y  la  firmeza  de  su 
carácter  desarma  á  sus  propios  ase- 
sinos. Aplausos  unánimes  se  oyen 
por  todas  partes,  y  el  ayre  resuena 
con  los  gritos  de  viva  la  reyna , 

¡  Que  momento  para  nuestros 
novadores  y  sediciosos  ,  y  sobre  todo 
para  Orleans!  Instruido  éste  de  que 
las  cosas,  para  hablar  como  el  aba- 
te Sieyes ,  iban  en  sentido  contrario, 
se  presentan  de  nuevo  en  los  patio*; 
había  á  la  multitud ,  sube  en  segui- 
da á  palacio,  y  viene  á  mezclarse 
con  la  muchedumbre  quedíenaba  el 
salón  llamado  de  Hércules/)  Apenas 
está  allí  quando  se  vuelven  á  oir  gri- 
tos horribles,  parecidos  á  ¡os  alari- 
dos que  "habían  precedido  á  la  ma- 
tanza de  los  guardias  de  corps,  pi- 
diendo que  el  rey  vaya  á  París.  Las 
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amenazas  y  los  denuestos  se  mezclan 
á  esta  petición.  Es  una  nueva  sedi- 
ción que  consterna  y  atemoriza  á 
todos.  En  esta  ocasión  Lafayette  y 
sus  granaderos  callan,  y  dexan  cor- 
rer el  torrente:  los  oficiales  superio- 
res pierden  toda  esperanza:  los  mi- 
nistros permanecen  inmobles:  NecÑer, 
el  empírico  y  falso  Necker  situado  en 
un  rincón  de  la  habitación  del  rey, 
llora  ó  finge  llorar:  el  rey  sitiado  en 
su  palacio  por  un  exambre  de  sedi- 
ciosos, abandonado  á  la  merced  de 
los  monstruos  que  habían  inundado 
de  sangre  las  entradas  de  su  habita- 
ción ,  se  dirige  á  algunos  diputados 
que  se  hallaban  cerca  de  él,  y  les 
suplica  vayan  á  prevenir  á  la  asam- 
blea nacional  que  necesita  el  auxilio 
de  sus  consejos,  y  que  desea  venga 
al  instante  á  tener  su  sesión  en  el  sa- 
lón de   Hércules. 

Dos  de  estos  diputados  de  Bla- 
cons  y  Deserent  vuelan  á  la  asam- 
blea, encuentran  á  la  puerta  á  Aíow- 
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nier,  y  le  dan  parre  de  su  mensage. 
"No  dudemos,  corramos  cerca  del 
j) rey  ,  les  responde  Mounier"  De 
Blacons  y  Deserení  entran  en  la  asam- 
blea, y  la  dan  parte  de  los  deseos 
del  rey ,  y  de  la  respuesta  de  Mou- 
nier.  El  presidente,  clama  entonces 
Mirabeau,  no  nos  puede  hacer  ir  á 
ninguna  habitación  del  rey,  sin  deli- 
berarlo antes.  Las  galerías  apoyan 
con  extraordinarios  aplausos  la  indi- 
cación de  Mirabeau.  De  Blacons  y 
Deserent  vuelven  á  buscar. á  Mou- 
nier ,  éste  entra,  se  sienta  en  su  si- 
llón, y  da  parte  solemnemente  del 
deseo  del  rey.  cr¿Eifá  por  escrito,  le 
^pregunta  un  diputado  adicto  á  los 
jjiiovadores  ,  este  deseo  ?  No  ,  res- 
j>ponde  Mounier ,  pero  ved  aquí  á 
»MM,  De  Blacons,  y  Deserent  que 
35 vienen  de  su  parte* — Es  ageno  de 
^nuestra  dignidad,  dixo  entonces 
^Mirabeau,  ir  al  palacio  del  rey: 
síallí  no  se  puede  deliberar;  núes- 
35 tras  deliberaciones  serian  sospecho** 
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wsas;  basta  enviar  una  diputación  de 
«treinta  y  seis  vocales  de  la  asam-< 
»blea  nacional.  —  Nuestra  dignidad, 
w  repuso  Mounier,  consiste  en  cum- 
»plir  con  nuestro  deber:  para  noso- 
j) tros  lo  es  y  muy  sagrado  el  si- 
otilarnos  en  este  momento  de  peii- 
35gro  al  lado  del  monarca,  y  atrae- 
bremos  sobre  nosotros  la  execración 
j>de  todos  Jos  siglos,  si  nos  olvida- 
)?mos  de  cumplirlo."  Mounier  á  na- 
die convenció ,  y  la  mayoría  votó 
conforme  á  los  deseos  de  Mirabeau. 
Llegado  el  aviso  al  rey  todas  las 
personas  que  se  hallaban  cerca  de 
S.  M.  quedaron  absortas  de  temor 
y  espanto.  Vueltas  en  sí  representa- 
ron con  calor  al  monarca  que  no  de- 
bía fiarse  de  una  multitud,  que  des- 
pués de  los  excesos  que  acababa  de 
cometer,  era  capaz  de  todo:  le  su- 
plicaron que  se  substraxese  por  k 
fuga  de  las  nuevas  desgracias  que 
le  amenazaban,  y  le  aseguraron  que 
su    retirada    sería  protegida,  y    que 
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todos  le  harían  un  antemural  con  sus 
cuerpos.  Luis  se  lleva  la  mano  dere- 
cha á  la  frente,  reflexiona  algunos 
minutos,  la  extiende. en  seguida  acia 
los  que  le  hablan  y  les  dice:  No  se 
debe  exponer  la  vida  de  muchos  para 
salvar  una  sola:  yo  iré  á  Parts. 

La  resolución  del  rey  vuela  de 
boca  en  boca,  y  se  anuncia  al  pue- 
blo por  una  salva  de  artillería  y  de 
fusilería.  Esta  determinación  del  rey 
sorprendió  á  todos  los  partidos,  á 
los  realistas,  á  los  imparciales,  y  a 
los  orleanistas.  Los  dos  primeros 
veían  la  salud  de  la  monarquía  en  la 
huida  del  rey,  y  los  últimos  la  pro- 
moción del  duque  de  Orieans  á  la 
regencia  y  en  seguida  al  trono.  Solo 
los  gefes  de  ios  novadores,  y  de  los 
sediciosos  se  alegraron  de  esta  reso- 
lución, porque  les  hacia  mas  fácil  la 
execucion  de  sus  nuevas  empresas 
hallándose  en  el  recinto  de  París  que 
era  la  reunión  de  todos  los  bandidos  . 
de  la  Francia  y  de  los  países  extran- 
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geros.  Or!ean¿,  que  se  hallaba  en  el 
salón  de  Hércules  hablando  con  los 
foragidos  al  oír  ei  cañoneo  qae  anun- 
cia al  publico  que  el  rey  se  va  á  Pa- 
rís, se 'enmudece,  pues  estaba  dispo- 
niendo una  nueva  insurrección  para 
acabar  de  una  vez  con  la  familia 
real.  Se  pasea  con  agitación  y  de 
priesa,  manifestando  todas  las  señales 
de  una  inquietud  extraordinaria,  y 
dando  una  patada  en  el  suelo  desa- 
parece murmurando  y  jurando  entre 
dientes.  Va  á  consultar  con  sus  ami- 
gos, y  éstos  le  aconsejan  el  concluir 
en  París  la  escena  que  habia  empe- 
zado en  Versalles:  consintió  en  ello 
y  se  aplacó. 

/  La  asamblea  nacional  después  de 
haber  enviado  al  rey  los  treinta  y 
seis  diputados  ,  como  tengo  dicho, 
decretó  que  era  inseparable  de  su  real 
persona,  y  le  comunicó  este  decreto 
quando  supo  que  S.  M.  habia  deter- 
minado ir  á  París.  Luis  XVI  escribió 
á  la  asamblea  la  carta  siguiente.  ccEs- 
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33toy  penetrado  de  la  nueva  adhesión 
35 que  me  da  la  asamblea  nacional: 
3?debe  saber  que  mis  deseos  son  de 
smo  separarme  nunca  de  ella  :  voy  á 
35 París  con  la  reyna  y  mis  hijos,  y  da- 
35  ré  mis  órdenes  para  que  la  asam- 
33blea  vaya  también  allí  á  continuar 
33sus  sesiones." 

Mirabeau  después  de  la  lectura 
de  esta  carta  pidió  que  se  nombrasen 
los  diputados  que  habían  de  acom- 
pañar al  rey  á  París.  No  había  que- 
rido conceder  mas  que  treinta  y  seis 
para  que  rodeasen  al  monarca  en 
medio  de  los  asesinos  que  sembra- 
ban su  palacio  de  cadáveres,  y  aho- 
ra pidió  ciento  para  acompañar  al 
augusto  cautivo  á  su  capital.  Cada. 
opinión  que  Mirabeau  manifestaba  en 
este  día  era  una  urden  á  la  qual  sus 
colegas  subscribían  ciegamente.  Mou* 
nier  nombró  estos  cien  diputados ,  ó 
mas  bien  los  hizo  nombrar  por  uno 
de  los  secretarios  de  la  asamblea.  Es- 
te  inscribió  éa  la  lista  el  nombre  de 
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Mirabeau.  Mounler   lo  advierte  y  lo 
borra.    Mirabeau   io  sabe  ,    se   acer- 
ca á  Mounier,  y  le  dice:  cr  ¿por  que 
?5  rne  borráis  Mounier?  yo  pido  ser  de 
3) ¡a  diputación  para  apaciguar  al  pue- 
5) falo  en  caso  de  que  haya  un  tumul- 
5?to  á  la  llegada  del  rey.  —  Señor  ,  le 
?j  responde    Mounier  ^   los   que   tienen 
?j tanto  crédito  para  calmar  al  pueblo 
jipueden  también  sublevarle."  Mira- 
beau insiste  ,  se   hace    inscribir,  y  a- 
compana  á  París  ai  rey  ,  á  quien  ha- 
bía querido  hacer  degollar  pocas  ho- 
ras   antes.  Antes  de    salir  de   la   sala 
hace   ía  indicación  de  que  se  enviase 
á  las  provincias  una  circular  para  en- 
terarlas   de    los  acontecimientos   que 
acababan  de  suceder  en  Versalles,   y 
en  Ja  que  debia  decirse,  que  por  me- 
dio de  estos    sangrientos    sucesos    el 
Saxel  de  la  cosa  pública  iba  ú  ]>ogav 
con  mas  rapidez  que  nunca. 

El  rey  deseaba  hacer  algunos 
preparativos  para  aquel  siniestro  via- 
ge.  Tenia  órdenes  é  instrucciones   que 
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dar  á  aquellos  que  dexaba  en  eí  pa- 
lacio tocante  á  la  conservación  de  sus 
papeles  privados  y  otros  mil  obje- 
tos: al  menos  necesitaba  llevar  ropas 
blancas  para  él  y  su  familia  ¿  pero  no 
se  le  dio  siquiera  permiso  de  ocu- 
parse en  estos  pormenores:  le  preci- 
saron á  marchar  precipitadamente, 
cediendo  á  las  amenazas  y  murmu- 
raciones. Subió  en  su  carroza  á  la 
una  y  media,  acompañándole  la  rey- 
na  ,  sus  dos  hijos,  la  marquesa  de 
Tourzd  ,  su  aya  ,  madama  Isabel  su 
hermana,  Monsieur y  Madama  su  es- 
posa, siguiéndolos  algunas  personas 
de  la  servidumbre  ,  y  los  cien  voca- 
les de  la  asamblea  nacional.  El  hom- 
bre de  la  barba  larga  con  un  bonete 
muy  elevado  en  la  cabeza,  y  sobre  la 
espalda  una  hacha  ensangrentada,  a- 
bria  la  marcha.  Sus  cabellos  ,  su  bar- 
ba, sus  manos  y  cara  goteaban  san- 
gre, é  iba  en  medio  de  dos  hombres 
que  llevaban  sobre  las  picas  las  ca- 
bezas de  los  dos  desgraciados  guar- 
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días  Deshuttes  y  Varicourt.  Que  La- 
fayette  no  haya  tenido  bastante  cré- 
dito para  impedir  que  este  horrible 
trofeo  precediese  la  carroza  de  su  rey, 
debe  uno  extrañarlo  mucho  ,  pero 
que  varios  escritores  franceses  de  a- 
quellos  mismos  tiempos  nos  repre- 
senten ai  tal  Lafayette  como  ei  ma- 
yor amigo  de  Luis  XVI.  es  una  irri- 
sión que  solo  al  oírla,  enoja  é  irrita. 
Una  banda  de  foragidos  cami- 
nando sin  orden  seguía  á  estos  hor- 
rorosos trofeos  :  el  hombre  de  la  bar- 
ba larga  iba  en  medio  de  aquellos.  El 
exército  parisiense  con  su  general  al 
frente  venia  detras :  entre  este  exérci- 
to ,  y  la  carroza  del  rey  ,  se  veía  una 
tropa  de  mugeres  y  hombres  que  ha- 
bían tomado  el  trage  de  este  sexo. 
Todas  las  prostitutas  del  palacio 
real  (i)  y  de  sus  inmediaciones,  toda 

(i)  Palacio  que  fué  del  duque  de  Or- 
ieans,  que  era  y  es  todavía  ia  reunión 
de  todas  las  mugeres  mundanas  de  Pa- 
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la  hez  de  los  arrabales  y  la  canalla 
de  los  mercados  se  encontraban  en 
aquel  tropel.  Estos  monstruos  esta- 
ban borrachos  de  sangre ,  de  vino  y 
de  desórdenes:  muchos  iban  senta- 
dos sobre  los  cañones  :  tan  pronto 
cantaban  las  coplas  mas  impuras,  co- 
mo ultrajaban  con  frases  indecentes 
á  la  familia  real  ,  insultando  á  los 
guardias  de  corps  que  obligaron  á  se- 
guir al  rey  para  adornar  aquel  lúgu- 
bre triunfo.  Estos  desgraciados  guar- 
dias marchaban  detras  del  coche  del 
rey,  los  uros  á  pie,  los  otros  á  caba- 
llo y  la  mayor  parte  sin  sombreros, 
todos  desarmados  y  desfallecidos  de 
hambre  y  de  cansaucio  ,  recibiendo 
toda  clase  de  humillaciones  é  injurias, 
sin  replicar  una  palabra  para  no  dis- 
gustar al  rey  su  amo  que  se  lo  había 
pedido  por  favor. 


rís  á  causa  del  inmenso  concurso  de 
gente  que  se  reúne  allí  para  disfrutar 
délos  vistosos  jardines  de  aquel  palacio. 

o 
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Luego  que  el  rey  entró  en  la 
carroza,  Orleans,  conforme  á  lo  que 
había  acordado  con  sus  principales 
conjurados  de  concluir  en  París  la  es- 
cena que  había  empezado  en  Versa- 
lles  ,  corrió  á  buscar  varios  carros 
cargados  de  trigo  y  de  harina  que  te- 
nia ocultos.  Estos  carros  cerraban  la 
marcha ,  y  entraron  en  París  con  el 
rey  entre  los  aplausos  de  los  que  sa- 
lían á  ver  la  novedad  ,  como  de  los 
que  llegaban.  Estos  últimos  gritaban 
á  los  primeros :  ya  os  traemos  al  pa- 
nadero, á  la  panadera ,  y  al  panade- 
ritOj  (i),  dando  á  entender  con  esta 
expresión,  y  con  la  entrada  de  aquel 
convoy  que  se  había  ya  acabado  la 
escasez  del  pan  que  habia  causado 
tantos  alborotos ,  y  tantas  muertes 
por  culpa  del  rey  que  procuraba 
hacer  perecer  de  hambre  al  pueblo, 
á  fin  de  domarlo  y  hacerle  aborrecer 

(i)     Denominando  así  insolentemen- 
te al   rey  ,  á  la  reyna  y  al  delfín. 
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la  constitución  &c.  &c.  &c.  el  pue- 
blo  francés  (  lo  repito  )  que  nunca 
raciocina,  dio  crédito  á  estas  voces 
esparcidas  á  propósito  por  los  nova- 
dores del  dia  á  fin  de  que  se  apresu- 
rase á  derribar  el  trono  de  un  prín- 
cipe que  odiaba  en  secreto  ( según 
ellos)  la  asamblea  y  las  reformas  que 
ésta  hacia.  ¡Aj?  de  mi!  en  lo  sucesi- 
vo se  desengañó,  pero  fué  quando 
no  hubo  medio  alguno  para  reme- 
diar los  males  que  se  habia  acarrea- 
da por  su  inconsideración  y  ligereza 
natural. 

Al  atravesar  la  familia  real  por  la 
plaza  de  armas,  vio  uno  de  aquellos 
espectáculos  horribles  que  nos  hace 
creíble  lo  que  los  viageros  nos  cuen- 
tan de  los  antropófagos  del  nuevo 
mundo.  Notó  que  varias  mugeres  sen- 
tadas sobre  el  cadáver  de  un  guar- 
dia de  corps,  despedazaban  con  los 
dientes  la  carne  ensangrentada  del 
caballo  de  aquel.  Al  pasar  los  augus- 
tos cautivos  por  delante  de  la  asam- 
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blea  nacional  no  recibieron  ningún 
honor  ,  ningún  consuelo ,  ninguna  se- 
ña de  interés  de  los  diputadas  que 
se  hallaban  reunidos.  Los  sediciosos 
y  novadores  reynaban  allí ,  y  arras- 
traban así  por  el  terror  á  todos  aque- 
llos que  interiormente  execraban  á 
los  autores  de  estas  atrocidades. 

En  todo  el  tiempo  que  duró  el 
viage  no  cesaron  de  hacer  descargas 
de  fusilería,  y  fué  un  miiagro  el  que 
entre  tantos  hombres  ,  de  los  quales 
tinos  no  sabian  manejar  las  armas, 
y  los  otros  que  no  respiraban  mas 
que  sangre,  no  saliese  un  tiro  que 
hubiese  muerto  á,  algún  individuo  de~ 
la  carroza  del  rey.  En  Se  ves  (i)  hi- 
cieron alto ,  no  para  descansar ,  si- 
no para  señalar  aquel  desastroso 
dia  con  una  atrocidad  de  una  es- 
pecie tan  nueva,  y  tan  inaudita  que 
uno  se  horroriza  al  acordarse  de  ella, 
Llamaron  á  un  mancebo  de  peluque- 

V ¡ — . 1 — 

(i)    Villa  entre  París  y  Versalies, 
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ro,  y  le  obligaron,  amenazándole  con 
un  puñal ,  á  peynar  las  dos  cabezas 
mutiladas  que  iban  á  presentar  á  los 
parisienses  ,  como  si  aquellos  horri- 
bles trofeos  fuesen  dignos  de  ellos. 

En  fin  después  de  cinco  horas  y 
media  de  una  marcha  excesivamen- 
te dolorosa  ,  la  familia  real  llegó  á 
París  al  ponerse  el  sol  ,  aunque  lle- 
na de  abatimiento  de  dolor  por  las 
humillaciones  mas  vergonzosas,  y  sin 
haber  tomado  el  menor  alimento  des- 
de la  salida  del  sol:  se  vio  precisada 
á  parar  en  la  casa  consistorial  para 
oir  ua  largo  discurso  de  Moreau  De- 
Saintmery  y  y  otro  no  menos  largo  y 
molesto  del  corregidor  Bailly ,  qu& 
tuvo  la  increíble  osadia  de  llamar 
aquel  día  de  crímenes  un  hermo- 
so dia.  Luis  contestó  al  corregidor, 
diciendo  que  venia  á  su  buena  ciudad 
de  París  con  alegría  ,  y  con  confian- 
za. El  gentío  inmenso  que  llenaba 
la  sala,  y  el  ruido  que  hacia  impi- 
dieron que  se  oyese  al  rey ,  cuya  voz 
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estaba  debilitada  por  el  cansancio  y 
el  dolor.  Bailly  volviéndole  acia  él 
pueblo  le  gritó:  el  rey  me  manda 
deciros  que  viene  con  alegría  á  su 
buena  ciudad  de  Parts.  La  reyna  al- 
zando la  voz  hizo  oir  estas  palabras 
que  dirigió  á  Bailly:  caballero  os  ol- 
vidáis que  el  rey  ha  dicho  también 
y  con  CONFIANZA  :  Bailly  volvién- 
dose hacia  el  pueblo,  le  dixo:  ya  lo 
oís  ,  señores,  sois  mas  felices  que  si  yo 
mismo  os  lo  hubiera  dicho. 

Después  de  esta  penosa  sesión  de 
la  municipalidad,  el  rey  fué  condu- 
cido al  palacio  de  las  Tullerias.  Nada 
había  dispuesto  para  recibirlo.  To- 
das las  personas  empleadas  en  su  ser- 
vidumbre fueron  precisadas  á  pasar 
la  noche ,  los  unos  en  el  suelo  y  los 
otros  sobre  canapés.  Desde  la  entra- 
da del  rey  en  París,  y  en  su  travesía 
para  las  Tullerias,  se  vio  rodeado  de 
un  pueblo  innumerable  que  se  agol- 
paba al  coche  para  verlo,  sin  saber 
á  qué  sentimiento   habia   de  entre- 
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garse.  Todos  estrañabati  el  dolor  y 
tristeza  que  veían  en  el  rostro  de  sus 
augustos  amos,  y  les  daban  ciertos 
presentimientos  que  no  podían  expli- 
car: este  silencio  lúgubre  de  la  mul- 
titud parecía  presagiarla  aquel  di- 
luvio de  males  que  en  lo  sucesivo 
vinieron  á  caer  sobre  ella. 

En  la  noche  siguiente  á  la  lle- 
gada del  rey,  se  iluminaron  las  ca- 
lles, y  pasearon  por  todas  ellas  las 
dos  cabezas  que  los  antropófagos 
habian  traído  de  Versalles  á  París. 
Lafayette ,  ni  ninguna  de  las  autori- 
dades entonces  reynantes,  manifesta- 
ron el  menor  deseo  de  terminar  aque- 
lla diversión  abominable  que  duró 
aun  una  parte  del  dia  siguiente*,  has- 
ta que  en  fin  arrojaron  aquellos  de- 
plorables restos  en  el  rio  por  el  puen- 
te real  ,  sin  que  nadie  cuidase  de 
recogerlos ,  y  concederles  los  hono- 
res de  la  sepultura :  acabado  este 
juego  ,  el  pueblo  quiso  ver  á  los 
guardias  que  habian  seguido  al  rey. 
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Se  manifestaron  al  rededor  de  su 
desgraciado  amo  sobre  la  galería  del 
jardín.  Exigieron  mas  :  quisieron  que 
se  presentasen  en  el  palacio  real:  con- 
sintieron en  ello,  y  se  pasearon  con 
la  multitud.  Sus  rostros  pálidos  y 
desfigurados,  su  abatimiento  y  tris- 
teza ,  que  atribuían  con  razón  al  do- 
lor que  tenían  de  la  mortandad  de 
sus  compañeros ,  conmovieron  á  to- 
dos los  corazones,  y  los  llenaron  de 
aplausos.  Pero  ¡ah!  este  fué  el  úni- 
co fruto  que  obtuvieron  de  tanta 
complacencia.  Los  novadores  no  de- 
xaban  de  conocer ,  mientras  el  rey 
estuviese  rodeado  de  sus  fieles  guar- 
dias de  corps,  no  les  seria  tan  fácil 
comerer  los  nuevos  atentados  que 
meditaban:  así  exigieron  de  aquel 
monarca  que  nada  podía  ya  rehusar 
á  que  les  licenciase.  El  desgraciada 
Luis  XVI.  bañó  con  sus  lágrimas  el 
papel  en  que  le  pusieron  el  decreto 
que  había  de  firmar  para  alejar  de 
su  persona  un  cuerpo  7  cuyos  indivi- 
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daos  acababan  de  sacrificarse  de  un 
modo  taa  generoso  por  amor  y  leal- 
tad á  su  augusto  amo.  Desde  enton- 
ces los  novadores  con  sus  tramas  y 
enredos  le  obligaron  á  confiar  su 
persona,  y  las  de  su  familia  á  aque- 
lla misma  milicia  nacional  que  io 
habia  arrancado  de  Versalles  y  á 
aquel  mismo  Lafayette  que  tan  nial 
lo  habia  defendido  contra  los  sa- 
télites de  Orleans.  Así  hallándose 
Luis  XVI.  á  la  merced  de  tales  sol- 
dados no  hay  que  estrañar  que  se 
viese  cada  dia  insultado,  y  ultraja- 
do por  los  bandidos  asalariados  por 
Orleans  y  todos  los  otros  diferentes 
partidos  que  á  porfía  se  disputaban 
la  soberanía  de  la  nación.  Desde  en- 
tonces el  palacio  de  las  Tullerias  vino 
á  ser  la  reunión  de  todos  los  malva- 
dos encarnizados  contra  aquel  des- 
graciado príncipe.  En  aquel  palacio 
fué  en  donde  se  fraguaron  después 
tantas  maldades  que  en  lo  sucesivo 
han  ido  esparciéndose   por   toda   la? 
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Europa.  Allí  tuvo  que  sufrir  tantas 
injurias,  tantos  ultrages  é  imprope- 
rios, que  para  quitarse  de  aquel  in- 
fierno se  escapó  en  la  noche  del 
21  de  junio  de  1791  j  pero  habien- 
do sido  detenido  en  V arenes ,  fué 
vuelto  á  conducir  á  aquel  mismo 
palacio  que  desde  aquella  época  lle- 
gó á  ser  una  verdadera  cárcel  para 
aquel  desgraciado  príncipe.  Allí  se 
vieron  aquellos  memorables  días  lla- 
mados de  20  de  junio  y  10  de  agos- 
to de  1792  en  los  que  Luis  XVL 
asombró  á  la  Europa  entera  con  el 
valor  que  manifestó,  quando  mandó 
á  los  pocos  suizos  que  tenia  á  su 
lado,  abriesen  la  puerta  de  su  habi- 
tación y  se  presento  solo  á  un  exam- 
bre  de  sediciosos  que  venían  para 
asesinarlo;  allí  y  en  aquel  horroroso 
dia  20  de  junio  la  reyna  tuvo  conti- 
nuamente en  sus  brazos  al  joven 
delfín  y  cuyo  candor  é  inocencia  la 
sirvió  de  escudo  contra  millares  de 
tigres  que  venían  para  devorarla.  Al 


día  siguiente  por  la  mañana  habien- 
do vuelto  á  empezar  el  alboroto,  la 
reyna  corre  á  la  cama  de  su  hijo,  lo 
coge  en  camisa  para  presentarlo  á 
los  asesinos.  El  niño  medio  dormido 
dixo  á  su  madre  estas  palabras  in- 
genuas, capaces  de  enternecer  el  co- 
razón mas  duro:  imamá  ,  pues  ayer 
no  se  ha  acabado  todavía  ?  ¡  Desgra- 
ciado niño!  ayer  nunca  habia  de  aca- 
bar para  tí.  En  fin  el  dia  i  o  de 
agosto  Luis  XVI.  fué  arrancado  de 
aquel  palacio  para  ser  conducido  con 
toda  su  familia  en  la  torre  del  Tem- 
ple (i)  y  de  allí  á  un   calabozo 

j  Terrible  destino  de  aquel  desgracia- 
do monarca!  quiere  hacer  felices  á 
sus  vasallos:  éstos  le  piden  los  estados 


(i)  El  Temple  era  el  convento  que 
ocupaban  en  otros  tiempos  en  París  ios 
religiosos  militares  llamados  Templarios 
y  la  torre  de  que  se  trata  aquí  serbia  de 
prisión  para  los  individuos  de  aquella 
érdeu  que  incurrían  en  algún  delito. 
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generales,  y  el  benéfico  Luis  XVI. 
se  ios  concede.  Durante  su  reynada 
hay  tres  asambleas  nacionales ,  la 
primera  le  despoja  de  su  autoridad, 
la  segunda  de  su  libertad  y  la  tercera 
de  su  vida.....  el  corazón  de  todo 
hombre  sensible  se  oprime  de  dolor 
al  considerar  tanta  ingratitud. 

Conclusión. 

Heaquíquáles  han  sido  los  prin- 
cipios de  la  revolución  francesa:  he 
aquí  los  males  que  causaron  en  una 
nación  culta  y  feliz,  baxo  el  gobier- 
na mas  benigno  que  se  habia  visto 
hasta  entonces,  las  ideas  de  esas  de- 
cantadas libertad  ó  igualdad;  ved  á 
qué  excesos  se  entregó  un  pueblo  el 
mas  humano  de  la  Europa  ,  y  que  se 
hizo  en  un  instante  un  pueblo  de  an- 
tropófagos ;  pero  todos  estos  escesos 
de  los  días  memorables  de  5  y  6  de 
octubre  son  nada  en  comparación  de 
las  atrocidades  inauditas   que  come- 
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íió  en  lo  sucesivo ,  y  que  horroriza- 
ron al  orbe  entero el  pueblo  fran- 
cés entusiasmado  con  esa  fantasma  de 
libertad  é  igualdad  y  acalorado  con  el 
diluvio  de  esos  escritos  emponzoña- 
dos ,  resulta  fatal  de  la  libertad  in- 
definida de  la  imprenta  ,  decretada 
por  la  primera  asamblea  nacional, 
rompió  todo  freno ,  despreciando  to- 
das las  autoridades,  toda  subordina- 
ción; y  después  de  haber  contribui- 
do por  su  ceguedad  á  la  muerte  de 
un  rey  el  mas  benéfieo  que  había  te- 
nido la  Francia,  llegó  á  tener  otros 
tantos  reyes  como  representantes  su- 
yos que  exercian. sobre  él  un  despo^ 
tisrno  que  sus  antepasados  jamas  ha- 
bían conocido  ;  y  al  cabo  de  tantos 
trastornos,  tantas  vejaciones,  tantos 
incendios,  tantas  profanaciones,  tan- 
tos asesinatos,  tantas  guerras  civiles, 
tantos  destrozos ,  los  franceses  vinie- 
ron á  parar  á  tener  por  soberano  ar- 
bitrio de  sus  haciendas  ,  de  sus  per- 
sonas ,  y  de  sus  vidas  á  un  déspota, 
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á  un  tirano,  á  un  espurio  y  aborto 
de  la  especie  humana,  á  un  infame 
corso  ,  la  hez  y  escarnio  de  todas 
las  naciones  ,  y  á  quien  Dios  había 
escogido  en  su  ira  para  el  azote  del 
género  humano.  ¡O  altos  juicios  de 
Dios!....  ¡hasta  quando,  señor,  afli- 
giréis á  la  humanidad  entera  con  es- 
te  terrible   azote! es  preciso  que 

nuestros  crímenes  hayan  llegado  al 
mas  alto  grado,  puesto  que  vuestra 
ira  no  se  ha  aplacado  todavía ,  y  si- 
gue en  afligirnos  con  las  semillas  que 
estos  novadores  han  ido  esparciendo 
por  todas  partes. 

Naciones,  ved  el  resultado  de  estas 
Wedades,  de  esta  pretendida  sabidu- 
ría regeneradora,  de  esta  filosofía  hi- 
pócrita ,  la  mas  astuta  de  todas  las 
heregias  que^  han  parecido  desde  el 
establecimiento  de  nuestra  santa  re- 
ligión ,  pues  con  capa  de  virtud  y 
reformas  útiles  no  procura  sino  ultra- 
jar y  destruir  á  esta  misma  religión 
santa,  obra  del  señor. 
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Reyes ,  príncipes ,  gobiernos ,  ma- 
gistrados, pueblos ,  abrid  los  ojos,  exa- 
minad los  males  que  la  filosofía  mo- 
derna ha  hecho  en  Francia, y  los  que 
no  ha  dexado  de  hacer  á  la  humani- 
dad cruelmente  ultrajada  por  el  dila- 
tado espacio  de  mas  de  veinte  años.... 
que  ¿tan  funestas  experiencias  no  se- 
rán bastantes  para  desengañarnos  ? 

i  hasta  quando  permaneceréis  en  esa 
inmovilidad  criminal  é  indiferente?.... 
Si  los  intereses  de  la  religión  no  soa 
bastantes  para  despertaros  del  letar- 
go en  que  yacéis,  que  al  menos  os 
conmuevan  vuestros  propios  intere- 
ses; si  con  la  velocidad  del  rayo  no 
os  apresuráis  á  poner  un  freno  á  k, 
impúdica  insolencia  de  los  novadores, 
todas  las  sociedades  van  á  sumirse 
en  el  piélago  insondable  de  mil  y  mil 
desastres y  que  ¿las  veréis  derro- 
carse por  sí  mismas  sin  oponer  un 
remedio  que  cortando  lo  gangrenado 
de  sus  miembros  conserve  sanos  é  ile- 
sos los  demás,  curando  para  siempre 
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sus  males?  No  es  mi  ánimo  el  im- 
plorar aquí  la  espada  de  la  autoridad 
sobre  la  cabeza  de  los  escritores  mo- 
dernos qu?,  extraviándose  del  sende- 
ro de  la  razón  eterna,  y  de  la  jus- 
ticia inmutable  ,  nos  conducen  al  pre- 
cipicio de  una  anarquía  literaria.  Co- 
mo sacerdote  debo  aborrecer  la  san- 
gre; pero  como  hombre  debo  re- 
clamar eu  favor  de  la  humanidad  tan 
indignamente  ultrajada  por  tantos  es- 
critos sediciosos  impios,  y  subversi- 
vos de  todo    orden  social. 

Sabios,  literatos,  escritores,  his- 
toriadores, predicadores,  gentes  sen- 
satas y  virtuosas  ilustrad  al  pueblo 
sobre  sus  verdaderos  intereses ;  de- 
mostradle  los  terribles  efectos  que  en 
la  desgraciada  Francia  produxeron 
las  mal  entendidas  palabras  de  li- 
bertad é  igualdad.  Ensenadle  con  e- 
nergia  el  veneno  con  que  los  filóso- 
fos modernos  exornan  sus  sofismas; 
quáles  son  las  miras  de  aquellos  no- 
vadores ,  y  quáles  son  los  deseos  de 
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aquellos  pretendidos  regeneradores.»., 
vuestros  trabajos  os  adquirirán  para 
siempre  gratitud  eterna  ,  y  derechos 
inmortales  á  su  reconocimiento. 

He  concluido  mi  tarea,  la  qual  si- 
no es  deleitable  y  gustosa  por  faltar- 
la un  lenguage  florido,  es  apreciable 
por  llevar  el  carácter  de  verdad  y  de 
certeza  que  exige  esta  clase  de  obras, 
y  la  que  debe  buscar  el  que  desea 
instruirse  en  ellas. 


nota.  Esta  obra  estaba  muy  ade- 
lantada en  su  impresión  quando  suce- 
dió el  destronamiento  tan  justo  c?mo 
deseado  del  tirano  Napoleón,  de  cu- 
yo solo  gobierno  y  no  del  que  nue- 
vamente tiene  reconocido  la  Francia 
con  aplauso  de  toda  la  Europa  debe 
entenderse  quanto  se  vitupera  en  es- 
te compendio. 
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LISTA 

de  los  señores  subscriptores  á  esta 
obra. 

El  Excelentísimo    Sr.    conde  de 

Altamira.  a 

El  Excelentísimo  Sr.  marques  de 

Albudeite.  i 

El  Excelentísimo  Sr.  conde  de 

Villariezo.  i 

El  Sr.  conde  de  Torremuzquiz.         i 
El  Excelentísimo  Sr.  D.  José  de 

Palafox  y  Melci.  i 

Sr.  conde  de  Vigo.  i 

El  marques  de  Saluchi.  t 

El  marques  de  Regalía.  2 

El  ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  la 

Rochela.  6 

D.   Blas  Ostolaza  ,  capellán  de 

honor  de  S.  M.  i 

D.  Mariano  de  Alfaro  ,  cura  pár- 
roco de   Beltejar  de  Sigiienza.       i 
D.  Juan  Bautista  de  Arana,  cura 
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párroco  de  la  villa  de  Ataqui- 
nes,  i 

D.  Manuel  Márquez  ,  cura  de 
Fuenlabrada  de  los  montes,  di- 
putado, i 

D.  Juan  Sabino  Sánchez  Illescas^ 
cura  párroco  de  Baiazote.  l 

D.  Faustino  Benito  García,  pres- 
bítero. 6 

D.  Martin  Lalande ,  presbítero  : 
por  comisión.  2 

D.   Cayetano  Sanz ,  presbítero.         1 

D.  Francisco  Labat ,  presbítero.        2 

D.  Francisco  de  Pis,  prepósito 
de  Portaceli.  1 

El  P.  M.  Fr.  Manuel  Regidor, 
procurador  general  de  carme- 
litas calzados.  1 

Fr.  Ignacio  del  Puente.  1 

Fr,  Juan  José  González.  1 

Real  Cuerpo  de  Guardias  de  corps. 

D.  Joaquín  de   Arcos,  exento.  1 

D,  José  Buiini-,  exento.  1 
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D.  Andrés  Santalla,  brigadier. 

D.  Felipe  Lorieri,  brigadier. 

D.  José  Olea,  brigadier. 

D.  Francisco  de  Paula  de  la 
Puerta,  brigadier. 

D.  Cristóbal  Perosa,  sub-brigadier 

D.  Jo^é  Fernandez  Arbina  ,  sub- 
brigadier. 

D.  José  Remor,  sub-brigadier. 

D.  José  María  Busengol ,  cadete. 

D.  Gabriel  Chacón ,  cadete. 

D.  José  Caballero,  cadete. 

D.  Luis  López  del  Pan,  cadete. 

~D.  Fernando  Orozco,  cadete. 

D.    Bernardo  Cañizo  ,  cadete. 

D.  Francisco  Paula  Roldan,  ca- 
dete. 

D.  José  Formo,  cadete. 

D.  Manuel  Castillo  ,  cadete. 

D.  Manuel  Borrajo. 

D.  Manuel  de  Entrambasaguas. 

D.  José  Abatir 

D.  Elias  Arias. 

D.  Antonio  de  la  Ancha  y  Navar- 
ro, de  la  quarta  brigada. 
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D.  Benigno  Morales.  í 

D.  Manuel  Aguirre.  1 

D.  Nicolás  Alcaraz. 
D.  José  Ponce. 
D.  Nicolás  Ponce. 
D.  Antonio  Mexía. 
D.  Tomas  Ximenez  Coronado. 
D.  Vicente  Barrios. 
D.  Joaquín  de  BÜches. 
D.  Sebastian  Hurtado. 
I).  Bernardo  Carnero. 
D.  Joaquín  Ribera. 
I).  José  Madrazo. 
El  Sr.  marques  de  la  Vega. 
IX   Francisco  Caiz   de  la  Moga, 
cirujano. 


D.  Francisco  Santibañez. 
D  a  Dorotea  Moreno. 
D.  Pedro  Real,  cotitador  de  me- 
sa del  partido  de  Infantes. 
D.  Mariano  Merchante. 
D.  Vicente  Fernandez. 
D.  Manuel  Romero  Pérez. 


18 1:-52. 
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D.  Casimiro  Rubial. 
D.  Mauricio  García  Puente, 
D.  Crisanto  García  Maroto. 
D.  Manuel  de  Cortabarria. 
T>.  Basilio  Moyano, 
D.  José  Merello. 
D.  José  Manescau. 
El  diputado  Riesco, 
D.  Juan  Pedro  Fernandez, 
D.  Feliz  de  Anaya. 
D.  Telesforo  Cano. 
D.  Manuel  Asenjo, 
D.  Manuel  Martínez  del  Campo, 
D.  Manuel  de  las  Raygadas. 
D.  Vicente   Martínez. 
D.  José  granados. 
D.  Clemente  Cabía, 
I).  Braulio  Rodríguez. 
D.  Joaquín  Moüner,  diputado, 
D.  Felipe  Rodríguez. 
D  a  Francisca  de  la  Torre. 
D.  Antonio  Olías. 
D.  Manuel  de  Zaldivar. 
El  Brigadier  D.  Pedro  Bailio, 
D.  José  Ibarroia. 
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